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HONORABLE JUNTA: 


SEÑORES: 


No es extraño que me encuentre embargado por la emoción. 


Alcancé al fin esta tribuna después de cinco años de priva- 
ciones y de lucha constante y tenaz. 

Voy á entrar á una vida nueva, á otro medio que me es 
desconocido. No sé que obstáculos tendré que vencer ni que 
peligros orillar. Me figuro que estoy en la situación de un 
hombre que, después de pasar largos años en la obscuridad, 
se le expone de súbito á la luz del día. 

Pero esa misma vida llena de peligros para el inexperto, 
me atrae y me infunde alientos para el combate. En las bo- 
rrascas de la existencia, en ese choque espantoso de las pa- 
siones de los hombres, no tendré otra guía que los senti- 
mientos de dignidad y de honor que desde niño me inculcó 
mi madre. 


Con la desconfianza que es natural, presento ante vosotros 
este opúsculo. Impreso á medida que las cuartillas currente 


calamo iban saliendo de la pluma, por fuerza ha de conte- 
ner numerosos errores que os ruego os dignéis de dispensar, 
en gracia siquiera al buen deseo con que lo ofrezco. o 





Permitidme por último que, en desahogo de mi gratitud, - 
haga públicos mis sentimientos por las pruebas de conside- 


NN 


ración que el Sr. Decano de esta Facultad Ldo. don Manue E 
Re A. Herrera y el Sr. Secretario Lic. don Carlos Salazar, se 














han servido de dispensarme. te 
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Hago extensiva esta manifestación á mi inolvidable maes- 
y 


tro de Derecho Constitucional y de Filosofía, Lic. don An 
tonio Lazo Arriaga á quien debo las nociones de libertad y - 





4 


de justicia; á mi ilustrado compañero de estudios Dr. don 
Jorge Arriola y al apreciable caballero don Rafael Anzueto.. ME" 








-S | Me han honrado con una deferencia que profundamente ' les pa 
o agradezco y les suplico disimulen que me tome la libertad 

AS _de consignar sus nombres en esta página para que éllos den 2 
O: á mi trabajo el mérito de que carece. E 
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ADVERTENCIA SOBRE EL METODO 


Tres métodos capitales se presentan en todo procedimien- 
to de investigación científica: el del dogma, el de las con- 


_vicciones fijadas de antemano de una vez para siempre; y el 


que, observando los fenómenos de la materia y de la fuerza, 
se eleva á la concepción de las leyes que los regulan median- 
te el análisis atento y la experimentación inmediata de esos 
mismos fenómenos. 

El primero, desacreditado ya como sistema para llegar al 
dominio de la verdad, virtualmente vencido, tiene sus repre- 
sentantes entre los afiliados ciegamente á cualquiera reli- 
gión positiva. El segundo, lucha aún en retirada después 
- de haber disputado durante siglos la dirección de los cono- 
cimientos humanos. El tercero, nuevo si se quiere, ha pres- 
tado inmensos servicios; se presenta con el sello y prestigio 
- de la certidumbre y está llamado á restablecer la concordia 


Py _ entre los hombres pensadores. 
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Esa inmensa divergencia de ideas por que atravesamos en 


da época presente, ese choque profundo y continuo en que 


están las inteligencias, aun tratándose de principios que de- 
— bieran estar excluidos del campo de la discusión, reconoce 
r causa fundamental el empleo simultáneo de los tres mo- 


E dos incompatibles de pensar que dejamos apuntados. Esa 


ición se acentúa más tratándose de la ciencia socioló- 


gica, porque siendo sus fenómenos los más complicados y 
A ¡fícilos de deslindar, necesitan un estudio más sostenido 


rfecto del cuerpo social. 


E: Mao ciencias del grupo físico-matemático, casi han entra- 







di qe de lleno al campo del positivismo. No así la Sociología 
ue apenas se encuentra hoy, pudiéramos decir, ensayando 


e 








o 


E US ES p 
4 “ 
$: HR "$ A 


Y, sin embargo, algo ha entrado en su criterio el sis- 


tema de la observación y de la experiencia. Sobre todo la 
Política, ya casi no hay dificultad en considerarla como una 


ciencia enteramente experimental, á manera de la Física y 
de la Química. Y es que ya se la estudia desde el punto de 
vista de la materia, de las fuerzas y principios que las gobier- 
nan; ya se experimenta sobre el cuerpo social; ya se obser- 
van sus fenómenos, se agrupan, se deducen las leyes de su 
desenvolvimiento y hasta se predice, con certidumbre de 
exactitud, el resultado de tal ó cual combinación, á semejan- 
za del químico que prevé el efecto que producirá en su re- 
torta el contacto misterioso de las fuerzas de dos sustancias 
compatibles. 

Tal es el carácter esencial de la ciencia: dados los térmi- 
nos del problema, adivinar, si se permite esta expresión, el 
resultado que se obtendrá combinándolos. 

El método es perfectamente aplicable á la Política; y, 
precisamente de la falta de conocimiento de las propieda- 
des y fuerzas de la materia que en esta ciencia está for- 
mada por la sociedad, dependen tantísimas utopías, tantísi- 
mos fracasos que son siempre una amenaza para el Derecho. 
¿Cómo llegar al conocimiento exacto de las variaciones de 
un fenómeno y de las leyes á que obedecen si no conocemos 
el cuerpo en que se verifican ni tenemos nociones de las 
fuerzas que lo impulsan? 

Muchos tratadistas de Derecho Constitucional, no han te- 
nido en cuenta esta verdad confirmada por el eminente pu- 
blicista chileno Lastarria. Unos, dando escaso interés á las 
fuerzas y fenómenos del cuerpo social, han fijado principal- 
mente su atención en la forma de gobierno tratando de ha- 
llar la mejor y con frecuencia olvidando el estado social del 
país para el cual se elegiría; otros, sin estudiar previamente 
la materia de la ciencia política, prescindiendo totalmente 
de los fenómenos sociales, han caído en sistemas subjetivos 
ó en el dogmatismo de la Teología. Unos y otros han hecho 
por consiguiente estudios incompletos de la ciencia Política. 

Hago estas consideraciones, porque en el desenvolvimien- 
to del punto de tesis que me tocó en suerte, aplicaré extric- 
tamente el sistema de Augusto Compte, por ser el que, en 
mi concepto, podrá conducirme con más firmeza á la verdad. 

A despecho del tradicionalismo, él se abre paso en el cam- 
po sociológico; y va borrando insensiblemente el carácter de 
oposición que se quiso hallar entre las leyes de las ciencias 
experimentales y los principios de las que estudian la natu- 
raleza psicológica del hombre, haciendo ver que no hay tal 
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ración entre unas s y otras, sino que los OA son de 

la misma naturaleza, si bien los fenómenos de la Sociología 
son más complejos y, por tanto, más difíciles de abarcar. 

Me propongo, pues, observar fenómenos sociales; llegar á 


? los principios que los presiden; y por último, hacer las apli- 


caciones que, á mi juicio, deben adoptarse en Guatemala pa- 
- ra que el Estado, dentro de los límites de sus atribuciones, 
pllene la misión elevada que se le confía. 


Para el cumplimiento de este programa, me veo en la ne- 

E cesidad de tocar someramente puntos que á primera vista 
, - apreciados, podrían parecer extraños á la proposición de 
ne esis; mas para llegar á conclusiones verdaderas y sobre to- 
do prácticas, habré de hablar sobre la idea del Derecho, fi- 
jar el concepto de «La Política, » y establecer los erro- 
res que en sus procedimientos han cometido los partidos en 
1atemala, ya por erróneas ideas acerca de esta importante 

a ateria, ya por extravío del criterio moral, para deslindar 

2d fin la idea del Estado, de sus atribuciones y facultades, 
us relaciones con las otras esferas de la actividad y su acti- 
tud en presencia de los derechos individuales. 

E . o extrañe á nadie, pues, esta clase de apreciaciones pre- 

Li nimares que haré en el presente trabajo: ellas servirán pa- 

1 conducirme con seguridad, al concepto del Estado. 

y Ruego, á cualquier bandería política de las que se disputan 
dirección de la sociedad en mi patria, que si se considera 
rida por mis observaciones, culpe á sus procedimientos; 

y noá quien con toda imparcialidad y buena fe los estudia 

para sacar saludables enseñanzas de sus errores. 


o. 











CONSIDERACIONES PRELIMINARES 


SUMARIO: 


I Esferas de la actividad humana. — II Concepción positiva del Derecho. — 
II Concepto científico de la Política. 


ESFERAS DE LA ACTIVIDAD HUMANA 


Si atentamente examinamos los fenómenos que el hombre 
presenta á nuestro estudio en su triple cualidad de ser mo- 
ral, intelectual y físico, descubriremos las fuerzas naturales 
que regulan su actividad, las cuales obran simultáneamente: 
el sentimiento, la inteligencia y la voluntad. La primera, es 
la facultad afectiva, esencialmente conservadora. La segun-. 
da, es la facultad que crea. La combinación de ambas, la lu- . 
cha entre las dos, determina la actividad humana cuya base 
es la libertad moral, ese poder que el hombre tiene de modi- Se 
ficar el medio ambiente en que vive, de dirigir sus instintos 
en el sentido de su mejoramiento. 
La actividad, que como hemos dicho, nace del ejercicio 
- combinado de la inteligencia y del sentimiento, comprende 
- Cinco esferas fundamentales á cuyo alrededor se agitan y 
agrupan las ideas de los hombres: Ciencias y Artes; Indus- 
tria, Moral, Derecho y Religión. Y es tal el encadenamiento 
íntimo que existe entre todas ellas, que á todo progreso de 
la una, corresponde más ó menos tarde, un progreso de las 
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Naturalmente, su marcha no es simultánea: o 
como en la industria, el comercio, en las artes, la inte Igen- 
cia no camina embarazada por el sentimiento, el avance es 
mucho más veloz. En las esferas religiosa, de la Moral y del 


Derecho, el progreso tiene que manifestarse lento y hasta tor- 


tuoso, porque arrancando su vigor en las facultades afectivas 


de la sociedad y del hombre, la inteligencia se encuentra en- 
torpecida en su afán de crear reformas y de conducir por de- 
rroteros no conocidos aún. Los hombres no se desprenden con 
tanta facilidad de ideas y costumbres á que se han encariña- 
do y casi venido á formar parte de su personalidad; ideas y 
costumbres que crearon intereses profundos que es peligro- 
so herir sin consideración y habilidad. He aquí por qué el 
progreso es tan complicado, pues partiendo su impulso de 
las energías humanas el sentimiento y la inteligencia, ha de 
remover y destruir los obstáculos que se presenten en la vía 
por donde se encaminen las esferas de la actividad. 

No es aventurado afirmar que en la esfera del Derecho, las 
facultades afectivas presentan inmensos tropiezos á su pro- 
greso. Tal es la gran dificultad de introducir reformas en 
este campo, pues siendo los sistemas de creencias y los há- 
bitos sociales nacidos en gran parte de opiniones erróneas 
difundidas entre los hombres y aceptadas sin el criterio de 
la verdad y dela libertad, á ellas se aferran los pueblos 
por el sentimiento; y esas ideas y esos hábitos consolidados 
por el tiempo, no pueden arrancarse de momento sin provo- 
car trastornos y conflictos sociales. 

Pero importa establecer, cual es la misión de la inteligen- 
cia en el desenvolvimiento de estas esferas. No es otra que 
la de marcar las nuevas vías, la de crear las nuevas ideas y 
fijar las leyes porque se deben regir, luchar hasta obtener 
el triunfo, pues cada victoria suya liberta á los pueblos de 
alguna preocupación, de algún error que se oponía á su per- 
feccionamiento. En este choque perpetuo de las ideas con 
las pasiones y los intereses, en esa constante batalla, en ese 
continuo ejercicio de la actividad humana, la inteligencia se 
vigoriza, aumenta su poder, rectifica los errores, depura los 
conceptos y forma como la guía del progreso. Mas como éste 
es voluntario y no fatal y la humanidad también está sujeta á 
la ley universal de las acciones y reacciones, el progreso tie- 
ne sus descensos; los hombres parece que, como fatigados de 
escalar la pendiente, se detienen á veces en su marcha pro- 
gresiva, se estacionan y hasta retroceden. De aquí que no 
son raros los ejemplos que la historia nos presenta de pue- 
blos que han llegado á cierto grado de cultura y han retro- 
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edido; han corrompido sus costumbres, han obscurecido la 
oción del Derecho y se han dejado gobernar por la tiranía 
el despotismo que educan á los hombres en la abyección 
nás degradante, para el servilismo más asqueroso. 


gl | HI 
CONCEPCIÓN POSITIVA DEL DERECHO 


D 
15 


La noción del Derecho, es una de las que más han sido 
obscurecidas por las especulaciones de las diversas escuelas 
“filosóficas. Para deslindar su verdadero concepto, sería pre- 
ciso hacer un detenido análisis de la sociedad y del individuo, 
dos extremos que se completan y que son imposibles de se- 
parar en todo estudio sociológico. 

El uno es el elemento primordial de la otra; y apenas si por 
“abstracciones de la fantasía ó en casos anormales puede con- 


mn 


cebirse la existencia del hombre aislado. 

Enel principio de su desenvolvimiento, la idea del Dere- 
cho estuvo íntimamente unida ó más bien supeditada á la 
teligión, de tal suerte que ambas esferas, ligadas á la de la 


Mo al, formaban un todo. El Derecho y la Moral, nacían de 


> 


Dios; sus principios estaban fijados de una vez para siempre 
y era imposible que se operara en ellos progreso de ninguna 
clase, porque dictados por la Divinidad, eran sabios é inmu- 
tables como ella. De esta manera, el Derecho en las socie- 
dades antiguas al traducirse en las relaciones entre el indi- 
duo y la colectividad, formaba una especie de arcano mis- 


o para el vulgo. Para los antiguos romanos, participaba de 
ambz naturalezas: de la humana y de la divina. a 
Sin embargo, se caería en un error si en la investigación 
| e las primeras manifestaciones del Derecho, no se tuviesen 
sn cuenta las necesidades y los instintos de los hombres; sus 
eseos y hasta sus pasiones. Colocada la humanidad en me- 
lic ) el planeta, no pudo darse cuenta de los fenómenos que 
> rodeaban. Debieron aparecer en su mente confusas las 
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terioso al alcance sólo de los sacerdotes y desconocido del to-. 


s de la Naturaleza, de la Divinidad, de él mismo; sintió 
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necesidades y á su impulso obró; elevó las energías de la Na- 


turaleza á lo sobre-natural y hubo de invocarlas en apoyo de 


su modo de obrar en la satisfacción de las exigencias de la 


vida. He aquí porqué, en los albores de la existencia social, 
el Derecho constituyó una manera de hacer de acuerdo con 
un concepto interno y preciso de lo justo, falso ó verdadero. 


He aquí porqué son inseparables en el hombre primitivo, los 


momentos de sentir y ejecutar. 

Es fácil comprobar estos fenómenos en las razas inferiores 
que hoy empiezan su evolución. Entre los pueblos que se 
encuentran en estado salvaje, el Derecho está constituido por 
la fuerza; y es tan obscura la noción de la libertad, que el 
Gobierno, siempre autocrático y como si se dijera, dispensa- 
dor del Derecho, interviene en los actos más sencillos de la 
vida, dejando al individuo en una odiosa tutela que contiene 
y dificulta su desarrollo. 

Allí no se encuentran leyes escritas; pero en cambio las 
costumbres y las preocupaciones son tan fuertes, que su vio- 
lación forma delitos severamente castigados, tanto con pe- 
nas corporales como espirituales. 


Admira contemplar la lenta evolución porque han pa- 
sado las ideas fundamentales sobre que se asienta el orden 
social para llegar á su estado moderno. ¡Cuántas lu- 
chas, cuántos siglos de interminables guerras han sido ne- 
cesarios para llegar á la libertad y fijar el concepto verdade- 
ro del Derecho, obscurecido unas veces por los intereses de las 
clases directoras de la sociedad; otras por las preocupacio- 
nas religiosas de los pueblos, y siempre por la pasión y el 
egoísmo de la humanidad! E 

No es de un salto como puede pasarse de la idea informe 
y extraviada de nuestros antepasados á la clara noción que 
hoy se tiene del Derecho. 

Los metafísicos, divinizando la razón humana, estudiándo- 
la como atributo del espíritu absoluto é infinito, comenzando 
por un procedimiento inverso de estudiar antes á la sociedad 
para llegar al hombre, identificando á la razón con el alma 
inmaterial, hubieron de formar de las sencillas nociones del 
Derecho, una ciencia tan elevada, que no podía estar al al- 
cance de los talentos poco cultivados. 

El poder religioso, con el prestigio del tiempo, de las cos- 
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tumbres y con la aureola fascinadora del misterio, hizo del 
_ Derecho una dependencia del dogma; y ahogó las demás es- 
_feras de la actividad humana. Se explica esta acción en las 
sociedades primitivas y se reconoce el inmenso bien que re- 
portó á la humanidad en su infancia. Había imperiosa nece- 
sidad de ese poder para que los pueblos tuviesen un centro 
directivo de donde partieran los impulsos; y bastante fuerte 
para armonizar los medios de existencia, las condiciones ne- 
< esarias para que el individuo y el ente colectivo marchasen 
por la vía que habría de conducirlos al cumplimiento de 
su fin. 
7 Mas desde que la idea religiosa se creyó débil para dirigir 
¿4 los hombres, hubo de separarse del Derecho y constituirse 
ambos en dos entidades distintas que, sin embargo á través 
de los tiempos han venido obrando de cousuno. Tal es la 
0 causa por la que es tan difícil separar sin previa y laboriosa 
educación, la Iglesia del Estado, en países de largo tiempo 
habituados á que una misma potestad los dirija en lo tempo- 
ral y en lo espiritual. 
2 Apareció la escuela de Augusto Compte; y desechando las 
0 teorías de los que todo lo hacen nacer de Dios; de los que 
encontraron en el humano pensamiento huellas de un espíri- 
tu absoluto é infinito y de los que, por el extremo contrario, 
mo reconocieron en el hombre más que un compuesto de ma- 
teria «producto de su evolución,» fundó la teoría del De- 
recho, explicándola no mas que como reunión de condi- 
ciones necesarias al hombre y á la sociedad, dependientes 
también de su voluntad, é indispensables para el cumpli- 
miento del fin individual y del colectivo.» 
- Eneste concepto, la base filosófica del Derecho, está en la 
misma naturaleza humana, en las condiciones de la existen- 
cia, en los medios de que hemos de valernos para el cumpli- 


- miento de nuestros fines. 
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Con esta noción clarísima de lo que es el Derecho, se des- 


-—truye virtualmente la idea de los derechos absolutos; se es- 
-tablece también la verdadera noción de la libertad práctica 
y se pone la ciencia al alcance de todas las capacidades. 
Los derechos nos son medios necesarios para llegar al per- 
eccionamiento de nuestras tres órdenes de facultades. 


e . 


se nos priva de estas condiciones indispensables, se nos 
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contiene en nuestro desarrollo y se atenta á nuestra perso- 
_nalidad. 

Mas como de la misma voluntad humana dependen el pro- 
greso ó el retroceso, el hombre tiene el poder de usar ó de 
no usar de esas condiciones; aunque le es totalmente impo- 
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sible evitar las consecuencias de sus actos ó eludir la res- | 
ponsabilidad moral que de ellos le resulten. ¿3 Y 
Tal es, en nuestra opinión, el concepto más exacto del De 3 


recho. 


00 
CONCEPTO CIENTÍFICO DE LA POLÍTICA 


La Política no está aun constituida completamente como 
ciencia positiva. Y es que si bien el método es perfectamen- 
te aplicable, es necesario también invertir el procedimiento 
cuando se trata de investigaciones sociológicas. Aquí es 
preciso proceder por lo general, sintética, no “analíticamente 
como en las ramas físico-matemáticas. 

Los materiales sin embargo, están ya elaborados por el 
sistema de rigurosa observación y comprobación de los fenó- 
menos políticos, y de la deducción é inducción, no subjeti- 
vas porque ésto conduce á conclusiones falsas, de los prin- 
cipios que los presiden. No falta sino que se les arregle en 
doctrina uniforme y general para dar á la Política un ver- 
dadero carácter positivo, sin perder un momento de vista la 
base fundamental de la experiencia por comprobación. De 
esta suerte, las leyes de esta ciencia adquirirían de lleno el 
valor de la universalidad. Sus conclusiones serían acepta- 
das por todos sin apelar al criterio autoritario, tal como hoy 
se aceptan por todas las razas, por todos los pueblos, por to- 
dos los hombres de las más opuestas creencias religiosas, 
las leyes que rigen los fenómenos del número, sin necesidad 
de bayonetas, lágrimas y hogueras, porque la verdad se im- 
pone por su misma fuerza y nunca repugna aceptarla á la in- 
teligencia. 

La Política es una ciencia esencialmente de aplicación; es 
una ciencia experimental. Su objeto es combinar los hechos 
sociales con los principios de la Filosofía, á fin de aplicar és- 


tos á medida que las tendencias de la sociedad lo requie- 
ren 1?) 








(*) Lastarria. 
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Por este motivo es preciso estudiar profundamente los fe- 
nómenos de una sociedad, para no errar cuando el prin- 
- cipio científico trata de imponerse. Es necesario tener muy 
en cuenta los hechos sociales, pues de lo contrario, las más 
bellas teorías, las más hermosas ideas, fracasan irremisible- 
mente cuando tratan de practicarse en pueblos que no estan- 
do preparados para recibirlas, ni las aceptan ni las com- 
prenden. De estos errores nace ese funesto escepticismo en 
política, ese profundo descrédito de las instituciones eleva- 
das establecidas en países que no han llegado todavía á la 
cultura suficiente para practicarlas y comprender su alcan- 
ce y trascendencia. : 
«Las tres cuartas partes de los hombres, dice el malogra- 
do Larra (Don Mariano J.) viven de tal ó cual manera por- 
que de tal ó cual manera nacieron y crecieron; no es una 
gran razón; pero esta es la dificultad que hay para hacer re- 
formas; he aquí por qué las leyes difícilmente pueden ser 
otra cosa que el índice reglamentario y obligatorio de las 
costumbres; he aquí porqué caducan multitud de leyes que 
no se derogan: he aquí la clave de lo mucho que cuesta 
hacer libre por las leyes á un pueblo esclavo por sus cos- 
- tumbres.” | 
e Estos raciocinios nos explican el fenómeno curioso de 
que pueblos libres por sus instituciones, sean esclavos por 
sus hábitos; de que pueblos que, según sus legislaciones 
positivas debieran regirse conforme al sistema republicano, 
en el fondo no es todo sino una verdadera farsa de democra- 
cia, una máscara tras la que se oculta la mónarquía. 

Pretender que sucediera lo contrario, sería desconocer la 

marcha regular de las cosas. Se ha creído que en virtud de 
una disposición legal, pueden destruirse en un momento las 
enseñanzas y las costumbres de muchos siglos; se ha creído 
que es fácil hacer de un pueblo que ha sido siempre educado 
en la esclavitud, un pueblo libre de la noche á la mañana, só- 
lo por el poder mágico de una ley que así lo dispuso. Error; 
y error grave que ha costado á nuestros pueblos cruentos sa- 
crificios. 

Guatemala nos da testimonio elocuente de lo que decimos: 
estúdiese la historia de sus fracasos y de sus momentos de 
aflicción: el ánimo más parcial no podrá menos de convencer- 
se. ¿Cómo habían de practicar la libertad estos pueblos que 
durante trescientos años y con unas dos terceras partes de po- 
“blación ilota, estuvieron regidos por instituciones monárqui- 
cas y sumidos en una esclavitud e 

¿Cómo era posible que estos pueblos que no sabían lo que 
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era libertad, habituados á una pasividad funesta que todo lo 
esperaba de arriba, acostumbrados á preocupaciones de reli- 4 
gión durante toda su vida, pudieran hacer uso de sus dere- 
chos que les fueron concedidos súbitamente al declararse la 
independencia? 3 
Tanto valdría haber esperado otro resultado, como espe- 
rar que obre bien el individuo que desde su niñez obró mal y 
tanto se habituó al daño, que vino como á formar parte de 
su carácter, de su personalidad, de su especial modo de ser. 
Esta es la poderosa razón por la que deben separarse los 
conceptos del Derecho Político y de la Política. El primero 
es como si dijéramos la ciencia pura, exactísima en sus con- 
clusiones. La segunda, la ciencia de aplicación de los princi- 
pios de aquel. : 
Es falsa la idea que se tiene de que la Política es la cien- 
cia del Estado. Su objeto no es otro que el de verificar el 
paso de los hechos al ideal; acercarnos á aquel y llegar á la 
perfección por grados, lentamente, aplicando el principio h- 
losófico en el momento oportuno en que lo reclaman las ten- 
dencias sociales. En política pues, no pueden hallar cabida 
los sistemas absolutos; es imposible alcanzar la perfección, la 
conformidad del hecho con el derecho de un momento á otro. 
Y este es precisamente el tacto que debe caracterizar al 
político; en esto consiste su talento, su penetración, su habi- 
lidad en fin: precisar cuál es el momento oportuno para ve- 
rificar una reforma, implantar una nueva institución. El que 
sin previo estudio de las condiciones del país en que trata de 
legislar, sin previo conocimiento de su carácter, de sus ten- 
dencias, de sus hábitos y hasta de sus condiciones topográfi- 
cas y climatéricas establece una reforma política avanzada, 
que da lugar á choque de intereses, se expone indefectible- 
mente á un funesto fracaso y á un empleo ineficaz del siste- 
ma de la fuerza. 
No hará mas que desconceptuar á los ojos de su pueblo el 
principio que quiso encarnar en sus instituciones. 
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No se han comprendido así estas ideas en mi país. De 
largo tiempo se ha creído aquí que la Política no es más que 
un arte inmoral que tiene por objeto engañar á los pueblos, 
hacerles concebir esperanzas para defraudarlas después; po- 
ner en juego un hábil sistema de intrigas para alcanzar el 
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11 Poco importa la inmoralidad del medio, con tal de 
que > se consiga llegar al fin, que no es otro que la domina- 
3n, la elevación al poder de un hombre ó de un partido que 
Misco conformará sus procedimientos con los principios 
la moral científica. Observando atentamente las prácti- 
is políticas de Guatemala, casi se convence uno de que sus 
partidos han ajustado sus actos á la desgraciada idea que 
Juan Pedro Camus, obispo de Belly, llegó á formar de la 
Política. “La política, decía este obispo, no es tanto el arte 
y ae gobernar como el de engañar á los hombres.” 
Ni nuestros estadistas, por regla general, han tenido el 
- tacto político: no se ha hecho sino dictar leyes que contie- 
3 nen, es cierto, principios elevados llenos de condiciones res- 
fe _trictivas; principios que no se cumplen, que se violan á cada 
instante, que jamás se ponen en práctica, porque las cir- 
E atancias de nuestro pueblo no han sido modificadas en un 
sentido á propósito para observarlos. - 
E ¡Se confundieron lamentablemente el Derecho político con 
la Política; y de aquí que los principios en su mayor parte 
hayan fracasado. “Pal es el motivo por el que, aunque nues- 
tra Constitución establezca la forma de gobierno republica- 
- na, nuestro país no se halle regido realmente, sino por una 
o > de monarquía constitucional con visos de electiva, 
como podrá convencerse cualquiera que con ánimo sereno, 
estudie y mida cuánta distancia hay entre nuestro derecho 
“constitucional y nuestras prácticas políticas. De aquí tam- 
bién que no osbtante la bondad de las leyes, apesar del sis- 
tema del terror con que se nos impusieron, veamos hoy le- 
e Jos aún el día en que se conviertan en una hermosa realidad. 


NS” Y si á ésto agregamos una triste verdad, la de que mues-. 


tros partidos históricos, de algún tiempo á esta época han 
degenerado, hanse olvidado por completo de las leyes mora- 
les y en el solio del poder no haya sido otra su constante as- 
- Piración que la de anonadar al partido vencido, satisfacer 
mezquinos intereses, ejercer en fin un funesto sistema de re- 
-  presalias llevando siempre muy alta la tea disociadora de la 
- venganza, nos explicaremos el porqué hemos retrocedido en 
Eos el porqué nuestros derechos individuales no son to- 
lavía un campo vedado á todo poder, el porqué nuestros 
pueblos han perdido sus energías y han caído en ese terrible 
- Indiferentismo que nos abruma. 
z Ob érvese atentamente nuestra sociedad, descártense del 
' tu idio los progresos materiales que hemos LS exa- 
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presenta recientes cuadros semejantes á aquel que nos mos- 
tró el imperio de Roma en aquella espantosa época de su 
caída, en que el sofisma lo avasallaba todo, en que la socie- 
dad se embriagaba con los hábitos corruptores que engen- 
draron el oro y el poder, en que la duda y el escepticismo, 
la moral utilitaria y el egoísmo comenzaban á derrumbar los 
monumentos grandiosos que la Roma republicana elevaraá 
la probidad, al patriotismo, al honor, á la lealtad. > 

Y es que nuestros partidos, desde que extraviados de los 
deberes morales se dieron amos en quienes encarnaron los 
principios, desde que se corrompieron, dejaron de ser hon- 
rados convirtiéndose en banderías nocivas al país. 

Porque la moral debe ser la base de los procedimientos en 
política. Los arreglos sociales y políticos que no se confor- 
man con las leyes de la moral científica, son perjudiciales á 
la sociedad, pues que no la conducen á su bien sino á su des- 
trucción. Contrarían su progreso. 

Ya sabemos que los maquiavelistas siempre ponen como 
justificación, aquella frase de la razón de Estado que 1n- 
ventaron para esquivar la responsabilidad de sus crímenes. 
La razón de Estado nunca debe ser el mal. Dar esta expli- 
cación que nada explica, sí que es como dice el eminente tra- 
tadista Blunschli, «desencadenar todas las pasiones, enervar 
la ley moral y destruir la armonía». 


No queremos concluir estas consideraciones, sin decir si- 
quiera sea á grandes rasgos, algo relativo á cierta escuela 
que se nos presenta con todo el ropaje del progreso; cierta 
escuela hipócrita que, aceptando de momento y hasta propa- 
gando las más hermosas conclusiones de la ciencia constitu- 
cional, no lleva en el fondo otra mira que encadenar á los 
pueblos á nombre de la libertad, de la moral, de la religión. 

Es preciso estar al cuidado de sus doctrinas y de sus he- 
chos; no dejarse cautivar tan fácilmente por aquellas y es- 
tudiar éstos para descubrir á los hábiles por no decir á los 
infames en política. « El egoísmo y la pasión, dice el citado 
Blunschli, se cubren frecuentemente con el manto de la mo- 
ral para llamar orden á la tiranía, civilización á la invasión, 
ó libertad á la insurrección ». 

Nosotros conocemos bien á esta escuela. Hemos visto á 
sus hombres halagando al pueblo, mintiendo orden y liber- 
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tad á la patria; y les hemos observado después que no han 
tenido vergiienza de convertir aquel en tiranía armada del 
látigo del terror, y á ésta en impúdica bacanal cubierta de 
fango. 

¿Pero á quién estará en nuestro país encomendada la ta- 
rea de reformar sus hábitos, de prepararlo é impulsarlo á 
la vida del Derecho? 

En primer término á la juventud; á la juventud y á la ju- 
ventud estudiosa toca arrancar de raíz esos terribles males 
- que corrompen á nuestra sociedad. Ella tiene sobre sus hom- 

bros la elevada misión de cambiar el carácter de nuestras 
costumbres políticas, de reformar ese hábito funesto de adu- 
lar á nuestros gobernantes, de hacerles creer que son infa- 
libles y necesarios para muestra felicidad, de creer en fin, 
que los hombres están por encima de las ideas. 

No se olvide de que tiene una gran responsabilidad moral 
deducida por la filosofía moderna: tiene de dar cuenta á las 
generaciones que nos sucedan en la escena de la vida, de lo 
que ha hecho en pro de la felicidad común. 

No son menores las cargas que en este sentido pesan so- 
bre nuestros hombres públicos: ellos están encargados de 
consumar la reforma política y de preparar el terreno para 
concluir la social en Guatemala; ellos tienen la misión de 
desterrar para siempre de nuestras prácticas, el sistema de 
la fuerza para la dirección de nuestros pueblos; de aceptar 
sin «reservas la teoría de la libertad porque ya este país 
tiende á ella; está ya en aptitudes para ejercerla y es ese el 
único criterio que resuelve sin lágrimas ni trastornos, los 
más difíciles problemas de nuestra sociedad. 





Fijadas estas ideas que era necesario precisar para esta- 
'blecer la noción positiva del Estado y el alcance práctico 
que esta institución debe de tener en nuestro país, entre- 
mos de lleno al desarrollo de su teoría. 
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- Deslindada queda en las páginas anteriores la diferencia | 

ue hay entre los conceptos de Derecho Político y Política. e 
Hemos visto cómo el primero partiendo de la observación e 
A los fenómenos naturales de la sociedad, acumulando he- A 

- Chos sociales que se verifican en todas partes del planeta, se A 
eleva al planteamiento de las leyes que rigen á esos mismos 38 
- fenómenos, leyes que, en último resultado son las mismas Eo 
: ba o cuyo imperio se verifican los fenómenos de las ciencias 5% 
-— físico-matemáticas. Naturalmente, este modo de ver, no ex- A 


-———cluye en manera alguna la hipótesis, siempre que se presen- pat 
te con las condiciones de verosimilitud exigidas por una ri- es 
- gurosa lógica. | LA 
La Ciencia del Estado, considerada de esta suerte, viene 
5% Pd convertirse en ciencia natural que debe de estudiarse por. 
los mismos procedimientos que se emplean en el estudio de 
los fenómenos más simples del número, de la gravedad, de e 
la combinación de elementos y de fuerzas materiales. Se 
destruye así el dualismo que existía desde hace muchos si- 
sen la ciencia, la división hecha por las escuelas metafí- 
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s de ciencias naturales, como llamaban á las experimen- 5% 
y ciencias espirituales como denominaron á todas las ES 
omo la del Estado, se estudiaban desde el punto de GS 
de los axiomas y de las deducciones sujetas á un racio- E: a 
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Hoy se reconoce, aún por los mismos afiliados incondicio- E 
nalmente al tradicionalismo, que todas las ciencias son na- 
turales pues que estudian fenómenos de la Naturaleza; se re- 
conoce ya el carácter realista que es preciso dar á la inves- 
tigación sociológica para llegar á conclusiones que sean la 
expresión de la verdad; se va borrando insensiblemente ese 
modo de considerar tan opuestos los fenómenos y objetos de E 
la Naturaleza y del hombre, haciendo de los primeros un es- 
tudio objetivo y del segundo subjetivo, debido á la falsa no- 
ción de que los fenómenos «espirituales » no se regulan por 
leyes de la Naturaleza, sino que están sujetos á las variacio-. € 
nes de la libertad y voluntad humanas. E : 
Tienden pues, á compenetrarse, á confundirse los dos ór- 
denes de fenómenos el material y el moral; á fundarse en 
las mismas leyes generales y como á reconciliarse de la gue- 
rra que siempre pensaron los metafísicos que existía entre $ 
ambos. e 
Y en verdad que se admira uno de encontrar en la ciencia 
esa antítesis explicable tan sólo por las falsas concepciones 
que los hombres han tenido de los dos grupos de ideas. 
Se admira uno de hallar dos verdades en contradicción, la 
una destruyendo á la otra. Pero esta dualidad se extingue 
merced al estudio objetivo y experimental del hombre; dua- 
lidad que no ha existido sino aparentemente. Hs imposible 
hallar contradicción en la ciencia; de dos principios opues. 
tos, uno de ellos es falso y el otro exacto; uno de ellos está 23 
mal estudiado, es preciso analizarlo de nuevo, reconstruirlo, — 
estudiarlo más profundamente á fin de adquirir la verdad. 
Desacreditada está ya la idea de que los fenómenos socio= 
lógicos y morales, dependen de la libertad humana. Su análi- 
sis sostenido y profundo, ha venido á demostrar que están 
sujetos á leyes generales en su nacimiento, en su desarrollo, 
en su orden de sucesión. De esta manera de considerar, se 
deduce pues, que la Política es una ciencia natural que debe” 
de estudiarse por los mismos procedimientos que las demás; 
es decir, teniendo por base los hechos y la experimentación 
por comprobante y la inducción por sistema para venir en 
conocimiento de sus principios. 
Hasta los mismos escritores metafísicos y teológicos que 
todo lo subordinan á un molde establecido de antemano 64 la 
voluntad divina, no han podido sustraerse á la influencia de. 
esta verdad. El P. Balmes, célebre pensador español, con- 
dena el sistema d friori «para conocer la verdad». Y la 
ciencia no es mas que la realidad misma, ó un conjunto de 
realidades sujetas á leyes. Si el método conduce á conclu- 
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:S er “adas en las ciencias físicas, á conclusiones erradas 
nduci rá también en las ciencias sociales. «Se busca, dice 
P. Balmes, cuál es el mejor gobierno para una sociedad 
e discute largamente en la región de los principios olvi- 
ando los hechos; errado método: al tratar de la práctica, 
25 preciso atenerse á la experiencia. Se quieren conocer las 
eyes del mundo físico y se discurre por teorías sin cuidar + 
de la observación; errado método: tratándose de una reali- | 
dad, no se ha de buscar lo que se piensa sino lo que es». * 
"He aquí el verdadero y exacto criterio. Hs preciso enca- 7 
rrilar sobre esta vía la ciencia Política, reconstruirla, cami- 
1ar por-otros senderos, desentenderse para siempre, en to- 
da clase de estudios sociológicos, de los sistemas aprioristas 
y subjetivos, so pena de tener conceptos erróneos y aceptar 


utopías que al tratar de aplicarlas á los pueblos, no produ- 
cen sino trastornos y desencantos que hacen dudar de las 
conclusiones científicas y engrosar la corriente del escepti- ) 
.cismo y del error. Este es el criterio que debe presidir en la + 
Política y en los arreglos políticos, como creemos haberlo A 
mostrado cuando tratamos de fijar el concepto positivo de , 


sta rama del saber humano. 
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ORIGEN Y NATURALEZA DEL ESTADO 
EN ciencia no sabe aún como apareció el primer hombre , 













e sobre el planeta; sea que la Divinidad le formó, sea que no 
es fue mas que el producto de una evolución ó de un fenómeno 
E e selección, el hecho es que le encontramos sobre la tierra 
- sim que, hoy por hoy, nos sea posible establecer com pre- 
-—— cisión su origen. 

y Y es preciso notar que siempre le hallamos asociado á sus 





semejantes, ya constituyendo la familia, la tribu, el muni- 
o ó la nación, unido siempre á ellos por ciertos lazos de 
ación espontánea que impele á todos al desenvolvi- 


tas de Dorado Montero á la obra «Derecho Político» de don Luis Gum- E 
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miento de las esferas de la actividad, sin celebración de pac- 
to anterior. z 

La familia es un fenómeno natural en el que se encuen- 
tra la base de la sociedad. En ella es en donde se halla la 
más fuerte unidad moral y el más arraigado sentimiento de 
cooperación. Formada por miembros ligados por relaciones 
poderosas de afecto, cada uno desenvuelve sus energías y 
capacidades en pro del bien de todos ellos. La reunión de va- 
rias familias que cooperan á un fin de conveniencia común, 
constituye lo que llamamos municipio. La reunión de munici- 
pios que trabajan de consuno por el bien general, es lo que 
forma una sociedad. Este fenómeno de la cooperación espon-. 
tánea, no puede ponerse en duda: cualquiera puede hacerlo 
comprobar si observa con algún detenimiento cómo en un 
país cualquiera, hombres de apartadas regiones Ó provin- 
cias, se reunen, forman asociaciones, se ligan para alcanzar 
un determinado ideal que ha de redundar en provecho de 
todos. 

Pero si bien la familia es un elemento social, no debe com- 
penetrarse con la sociedad, pues ambas son fenómenos que 
tienen por base la cooperación constituida de diferente ma- 
nera. En la familia esa cooperación nace del grupo de rela- 
ciones afectivas, tiene su asiento en el sentimiento, en las 
fuerzas simpáticas; mientras que la cooperación en la socie- 
dad, está presidida por consideraciones de otro género. La 
confusión de las dos ideas, familia y sociedad, la constitu- 
ción artificial que á la segunda han querido dar los socialis- 
tas, proponiéndose por modelo á la primera, explica sus fra- 
casos, pues siendo elementos distintos, y natural su modo 
de organización, es violentar el orden regular de las cosas y 
de los hechos sociales, pretender convertir el organismo so- 
cial, en un organismo familiar. De aquí que el comunismo, 
basado en concepciones erróneas de la sociedad y de la fa- 
milia, sea utópico. De aquí que, la organización violenta del 
régimen feudal de la edad media que se proponía llegar á la 
familia, sólo haya podido sostenerse también por el sistema 
artificial de la fuerza. Esto nos explica por qué, tan pronto 
como las nuevas tendencias hacia el progreso derribaron y 
nulificaron esa fuerza; el feudalismo se desmoronó para no 
aparecer jamás. 

Es muy raro encontrar entre las razas inferiores que hoy 
comienzan su marcha hacia la civilización, una tribu, una 
colectividad de hombres formada por familias, en que no ha- 
ya un sistema de legislación, ya escrita, ya oral, ya consti- 
tuida por las costumbres y un poder encargado de aplicarla. 
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En las razas primitivas, se encuentra implantado el régimen 


patriarcal con relaciones más ó menos fuertes con la idea de 


la Divinidad. Ese poder es necesario para el desenvolvimien- 


to de las sociedades nacientes; y natural su carácter auto- 
crático y de fuerza. 

No han faltado personas que, imaginándose una situación 
que dista mucho de la realidad, hayan creído que entre los sal- 
vajes más atrasados no existen leyes, sino que se encuentran 
en el pretendido estado de naturaleza; y que por consiguien- 
te tienen sobre los homlres de la civilización, la inmensa 
ventaja de la libertad en toda su plenitud; de dirigir sus ac- 
ciones sin más criterio que su voluntad omnipotente, dando 
así un falso concepto de la libertad. Y, sin embargo, nada 
más erróneo que ésto: el salvaje de la raza más inferior, vi- 
ve en tal disposición de esclavitud, que al analizarla, se admi- 
ra uno cómo es posible de que con tales y tan fuertes cade- 
nas se pueda progresar aún tan lentamente. 

No existe tal libertad en las acciones del salvaje. Los ac- 
tos más inocentes de su vida, tiene de verificarlos con suje- 
ción á un férreo molde que no le es dado romper. “Todo lo 
tiene regularizado, mecanizado; y muchas veces le cuesta la 
vida sustraerse al yugo. Allí, aunque no haya leyes escritas, 
las preocupaciones forman un verdadero látigo y un conti- 
nuo y cruel martirio. Estúdiense el estado social y el estado 
político de los salvajes australianos y de los antiguos habi- 
tantes del Perú, y se vendrá en conocimiento de cómo hasta 
el levantarse, el acostarse, el comer y la mutación de vivien- 
da están sujetos á reglas severas cuyo cumplimiento se halla 
bajo la inmediata vigilancia de los agentes de la autoridad. 
Entre los australianos, hasta el repartimiento entre la fa- 
milia de las piezas de caza, está supeditado á leyes que es 
un delito violar, pues «hay que adjudicar una pierna á un 
miembro; el pecho á un tercero y así sucesivamente.» (') 

Pero importa observar las manifestaciones generales de 
la sociedad para establecer sobre sólidas bases, no sólo el 
origen sino también el concepto verdadero del Estado. En 
toda agrupación de hombres, es fácil comprobar tres espe- 
cies de corrientes que acercan unos á otros. Descúbrese en 
primer término una fuerza de sociabilidad que cada cual pue- 
de comprobar en sí mismo, en los demás y aún en ciertas es- 
pecies de animales. Es un hecho éste, fuera de toda duda, 
fijado científicamente. Los grupos aislados de hombres, tien- 
den á unirse y á formar una sola entidad, en virtud de esa 
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(1) Lubbock. «Orígenes de la civilización.» 
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fuerza cuya esencia hasta hoy nos es desconocida, que nos 
impele á aunar nuestros esfuerzos, nuestras aspiraciones pa- 
ra la realización de un fin general, sustrayéndonos así del 
aislamiento. Esta fuerza de cooperación espontánea, se ma- 
nifiesta más poderosa entre hombres que, nacidos en un mis- 
mo territorio, tienen la misma lengua, el mismo estado de 


cultura y con ligeras diferencias, hasta la misma organiza- 


ción física € intelectual, dependiente ya de las condiciones 
topográficas de su territorio, ya de las influencias de raza, 
de educación y de clima. 

¿Quién de nosotros, por poco observador que sea, no ha 
hecho constar este fenómeno entre nuestros indígenas? lxa- 
mínense sus tendencias, su modo de ser, y se verá cómo ellos 
que muestran tanta variedad de lenguas, de caracteres y de 
“deas acerca de las nociones religiosas, se unifican para for- 
mar villorrios y municipios; se unen los grupos de familias 
que tienen identidad de carácter, de idioma y de prácticas 
religiosas. El pueblecillo de Nahualá, formado por gentes 
belicosos, es un bello ejemplo de ésto. Ese municipio es un 
libro abierto que puede suministrar á los hombres estudiosos 
de mi patria, preciosísimos datos y hermosas enseñanzas 
acerca de multitud de hechos sociales no bien precisados to- 
davía en Guatemala. 

Mas no es sólo el sentimiento de sociabilidad el que impe- 
le á unos hombres hacia otros. Es también la necesidad im- 
periosa que tienen de unificar sus fuerzas para proveer á su 
defensa común y prevenir los ataques exteriores de otros 
hombres ó de los animales. Nace de esta corriente un tipo 
naturalmente distinto, en que el régimen militar predomina, 
no ejerciéndose la cooperación sino en cuanto atañe á los 
asuntos de la guerra ó de la caza. Aquí el Estado se deter- 
mina por la fuerza, por la conquista; y absorve al individuo 
de tal suerte, que el ciudadano no es sino un soldado que se 
debe entero al Estado. Ejemplos de este tipo de organización 
nos presentan los griegos y los romanos en los primeros tiem- 
pos de su constitución política; y casi todos los pueblos de 
América en la época pre-colombina. 

Establecida una sociedad sobre estas bases, el Estado tie- 
ne de educar á los miembros de la entidad colectiva, para la 
guerra que constituye la ocupación constante, rebajándose 
así á un grado secundario, casi nulo la Industria, la Ciencia, 
las Artes, todos los campos en que el ciudadano ejercita su 
actividad. El Estado lo es todo: él tiene la misión de pro- 
veer á las necesidades del individuo; él toma al niño desde 
que nace y lo educa en sus escuelas para convertirlo en hom- 
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¡ue sepa manejar las armas en el campo de batalla; él 
xtiende su acción tutelar por todas partes, y con su régi- 

1, en ocasiones ayudado por el poder teocrático, casi borra 
el individuo todo sentimiento personal, haciendo de él no 


s que una verdadera máquina al servicio del Estado. 


lo 
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Tales son los motivos por los que, en el análisis de la idea 
:l Estado, importa asignarle, no una misma naturaleza en 
odas partes, sino diversas según los modos conque en cada 
país se haya organizado y haya hecho su evolución. (*) 
Estos han sido los orígenes del Estado: en primer lugar, 
la fuerza, (**) la superposición violenta de unas familias so- 
“bre otras, de unas tribus sobre sociedades humanas no cons- 


¿re 


—tituidas aún en sociedades civiles. En segundo lugar, las 


“mismas necesidades de los hombres que les han impelido á 
fundar un fuerte poder que regularizase sus relaciones y 
su cooperación, lo cual, en último análisis, se reduce tam- 
bién á la fuerza y á la violencia. En tercer término la mis- 
ma voluntad humana dirigida por el interés común de unir- 
se unas tribus á otras, de compenetrarse y establecerse en 
un determinado territorio en donde proveerán á su sustento 
y á su defensa. 

Son pues, varios los modos de constituirse los Estados: 
son diferentes en la manera de originarse, de lo que depen- 
den sus distintas naturalezas. La historia de la humanidad 
- nO nos suministra casos en que el Estado se formara de un 
modo distinto. (Gumplowicz.) 
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É Los que desentendiéndose de la observación de los hechos 
-———Íhtiumanos, dan otro origen á la formación del Estado, caen 
-——¡nevitablemente en el error de dar á sus métodos bases fal- 
sas que no tienen por inmediata comprobación los fenóme- 
nos sociales ni la sanción histórica. Se forman sistemas sub- 
- —jetivos; é idealizan acerca de la formación y constitución de 
los Estados. Depende ello de asignar al Estado y al Dere- 


e) 







A paa 


rar de la idea de Dios y convierten al Estado, esa institu- 
ción cuyo origen es esencialmente de fuerza, en institución 
divina fundando teorías opuestas, no solamente á lo que 
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cho un nacimiento, no humano sino divino. Les hacen deri- 
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realmente pasa, sino á los atributos que presuponen á la Di- 
vinidad. De aquí resulta que ajusten el Estado á un cierto 
criterio imposible de salvar; le asignen derechos y faculta- 


des que no tiene y le constituyan con arreglo á un molde en- 


teramente ideal que tiene de romperse al mas leve examen 


de la crítica científica. 

No son menores los errores en que incurren los que con- 
funden la familia con la sociedad. De esta falsa noción nace 
también una falsa idea del Estado; se le constituye sobre 
bases inexactas; se le quieren asignar misiones que no está 
encargado de realizar; y se forma también un sistema ideal 
en contradicción con el curso regular de los fenómenos hu- 
manos. De semejantes errores, se origina esa inmensa va- 
riedad de opiniones socialistas acerca de la constitución y 
fines del Estado, el carácter de absorción y el poder incalcu- 
lable que se le da sobre los ciudadanos. 

Y como de las concepciones acerca del origen del Estado 
se derivan naturalmente las de su misión, depende que haya 


varias corrientes políticas que tratan de organizar la socie= 


dad y el poder político, en conformidad absoluta con el tipo 
de organización y origen que se han creado. Los que 
asignan bases falsas y fines erróneos al Estado y tratan de 
organizarlo así en una sociedad cualquiera, no hacen sino 


provocar trastornos, sostener sus reformas mediante el mo- 


do artificial de la fuerza que violenta la manera natural de 
constitución, sin que todos sus esfuerzos sean bastantes pa- 
ra detener la inevitable caída de sus sistemas que, por un 
momento pudieron verse llevados á la práctica artificialmen- 
te, á despecho de los principios de la ciencia. 

Tal es en nuestro sentir, la causa por la que el socialismo 
jamás llegará á fundar nada estable. No estando sus concep- 
ciones conformes al modo natural de desenvolverse las so- 
ciedades, siendo contrarias á los que los hechos nos enseñan, 
nunca podrán sostenerse una vez puestos en práctica, sino 
transitoriamente y por el método coercitivo de la fuerza. 
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"CONCEPTO POSITIVO DEL ESTADO: 


RRORES EN LA CONCEPCIÓN DE SU 
3 IDEA 


Establecido de esta suerte el origen natural é histórico * 
del Estado, corresponde fijar su v erdadero concepto de acuer- 
do con el proceso de su desarrollo. 
- Cualquiera que estudie atentamente esa institución, que 
Jarque su nacimiento, sus fines, sus manifestaciones y las' 
E iciones que le han sido encomendadas á través de los tiem- 
pos, llegará fácilmente á concebir su idea clara. Pero la di- 
ultad se encuentra, no en la percepción de la idea, cuanto 
1 su expresión. Por lo general, es muy arduo formular de- 
Au iniciones que, en pequeño número de frases, condensen toda 
la idea de lo que trata de definirse. 
ib «Nada hay más difícil, escribe el eminente publicista 
Quimper, que definir palabras que expresan ideas simples 
Alas que el uso ha dado una significación compleja.» 
Cada filósofo ha definido al Estado, de acuerdo con las 
Concepciones que acerca de su formación y naturaleza se ha 
ES creado, de tal manera que estudiando lo que los más eminen- 
tes entienden por Estado, se notan en sus definiciones tales 
5 - diferencias y de tal magnitud, que á primera vista no pare- 
Ce sino que al respecto 1 reinara una verdadera anarquía. Y 
efectivamente, esta anarquía es más real que aparente, por- 
que no ha sido posible venir á un acuerdo, sobre todo sí se 
parte de bases completamente opuestas. El criterio de ob- 
servación y comprobación, está encargado de unificar las 
opiniones y traer la calma entre las inteligencias. 
Gumplowicz, en su precioso libro tantas veces citado en 
el curso de este trabajo, hace una observación justísima 
cuando trata de fijar el concepto verdadero del Estado. Di- 
ce que los tratadistas de Derecho político definen esa insti- 
tución, no según /o que es, sino según lo que debiera ser, ó 
lo que se deseara que fuese, dado el criterio de cada uno. 
De aquí que la mayor parte de las definiciones del Estado, 
no respondan, en tesis general, á una idea determinada, co- 
-  nocible por medio de la percepción; y que las hallemos tan 
% esa de lo que real y positivamente es el Estado, 
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En nuestro humilde sentir, el Estado no es mas que una . 
institución social y política encargada de realizar el Derecho 
en toda su amplitud; de mantener las relaciones de armonía ; 
entre las diferentes manifestaciones en que se ejercita la. 
actividad de los miembros de la colectividad civil. Esta es, 
la idea de Lastarria que aceptamos sin reservas. Compren- 
dida esta definición en su riguroso alcance, quedan deslin- 
dados los conceptos del Estado y del poder político ó del 
Gobierno, que es la entidad que responde prácticamente á la 
idea del Estado. 

Pero puede objetarse que esta idea del Estado tiene el 
mismo defecto de sujetarse á un criterio subjetivo y de fijar 
lo que se desea que sea el Estado y no lo que es. Mas ante 
todo, precísense los términos, sepárense las concepciones de 
Estado y de Gobierno que no son lo mismo; y el defecto se. 
desvanece. Ahora bien: no hay que olvidar que los princi- — 
pios de la ciencia no son absolutos como han pretendido las — 
escuelas metafísicas, mucho menos en Sociología cuyos fe-= 
nómenos son tan complejos y hasta obscuros. Dar carácter 
absoluto á las leyes científicas, es negarles el progreso y es- * 
tablecer a priori que están sentadas para siempre, que son 
eternas, inmutables, infinitas. Y si ésto es inexacto tratán- 
dose de los principios del grupo físico-matemático, con ma- + 
yor razón lo será en Política, cuyos fenómenos están sujetos, 
en su realización, á condiciones variables que una vez cam- 
biadas, no se verificará el fenómeno de la manera esperada. 5 

_Se dirá por ejemplo, que el Estado no ha sido en los an- 
tiguos tiempos lo que hemos establecido, pues que en las 
sociedades primitivas ni aun se sabía lo que era el Derecho-- 
y que por consiguiente, esa institución no podía estar en- 
tonces encargada de realizarlo, de mantener á los asociados 

dentro de la administración ó regla del Derecho, es decir, 

del conjunto de condiciones necesarias al individuo y á la 

entidad colectiva para alcanzar su fin. 

Mas establecidas como quedan las diferencias en la natu- 
raleza y origen del Estado; y no arrebatando á las leyes 
científicas su carácter relativo, y sí despojándolas del abso- 
luto, se convendrá en la falsedad de la objeción: el Derecho 
en las sociedades antiguas, era concebido de muv distinto 
modo que en las modernas. En aquellos tiempos el Esta- 
do cumplía su misión dentro del estrecho criterio que se te- 
nía de esas condiciones que nos son indispensables para el 
perfeccionamiento de nuestras tres órdenes de capacidades: 
intelectual, moral y físico. 
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La escuela que todo lo subordina al dogma religioso, hace 
nacer el Estado, como hemos dicho ya, de la idea de Dios, 
convirtiendo aquel en institución divina. El más ligero aná- 
4 sis de los hechos nos viene á demostrar cuánto de falso tie- 
ee te modo de ver. Decir que el Estado es una ordenación 
> naa, sin tomarse el trabajo de probarlo, es una manera 
[muy cómoda y si se quiere, muy hermosa de discurrir; pero 
que está muy distante de la verdad, de lo que los hechos so- 
ciales nos están enseñando. Porque esa idea no se basa en 
ningún hecho, en ningún fenómeno. Es, no hay inconve- 
niente en tomarla así, una concepción poética que ningún 
- contacto presenta con la realidad de las cosas. Hacer in- 
 tervenir á la Divinidad en el establecimiento de una institu- 
ción cuyos orígenes fueron la fuerza, la violencia, las necesi- 
dades de los hombres; querer dar por tipo perfecto de la or- 
-——ganización del Estado y del poder político el sistema con- 
forme al cual los creyentes se han figurado que Dios ejerce 
su autocracia, es ponerse en palmaria contradicción con los 
caracteres esenciales que asignan á los atributos de la Causa 
Primera. 'Podo el edificio levantado sobre esta falsa noción 
del Estado, se hunde por grados á medida que el campo de 
observación de las propiedades del cuerpo social se dilata; á 
5 medida que los elementos de comprobación se ensanchan; á 
* medida que los hombres van aceptando los principios cientí- 
ficos que se imponen por su misma fuerza de verdad. Ya hoy 
-son pocos los que se empeñan en sostener á todo trance tesis 
. semejante. Porque conviene observar que los partidos po- 
líticos, tienen grandísimo interés en que, sus teorías acerca 
de la concepción, organización y fines del Estado, se impon- 
gan prácticamente en la sociedad. Por ello es que la escue- 
la católica, que es la más fiel batalladora, la más poderosa y 
-—— temaz combatiente, se empeña en lanzar desde su cátedra 
suprema esas ideas con un carácter dogmático, autoritario. 
No es muy difícil imaginar cuán grande es el interés que la 
inspira y la alienta en esa lucha titánica contra las nuevas 
tendencias sociales que á cada golpe le arrancan un elemen- 
-- to de dominación y de prestigio. 
- Los que asignan un origen jurídico al Estado; los que le 
constituyen en razón al criterio subjetivo de cada cual; los 
que piensan que nació merced á la libertad y voluntad sobe- 
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ranas del hombre, también constituyen sobre estos cimien- 
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tos un edificio ideal que estará en oposición con los hechos. 


De estos modos de ver subjetivos y exclusivistas, depen- 
den las más encontradas y hasta incomprensibles definicio- 


nes del Estado. Ahrens, por ejemplo, le define como «un 


organismo de la sociedad, animado por una idea propia.» 
Para Blunstchli el «Estado es la persona del pueblo de un te- 
rritorio organizada políticamente.» Gierke dice que Estado 
es «la más alta y comprensiva entidad colectiva, no percep- 
tible por los sentidos, pero sí cognoscible como efectiva por 
medios espirituales, la cual hace manifiesta la existencia de 
la especie humana en la existencia individual.» 

Estúdiense estas definiciones, analícense; y por más que 
se esfuerce la inteligencia, no llegará á percibir claramente 
la noción del Estado. Porque sus palabras, no responden á 
ninguna idea; no sabemos cual es la significación particular 
ni cual el alcance que á ellas da el escritor; y obscurecen nues- 
tro concepto de tal suerte que uno se figura que no tienen 
más misión, que la de confundir nuestras concepciones y ha- 
cer el vacío al rededor de nuestro poder intelectual. 

Compárense estas definiciones con la clarísima noción que 
del Estado da Lastarria; " y véase así cuánta diferencia hay 
entre los procedimientos positivos para llegar al dominio de 
la verdad y los metafísicos. Decir con Gierke que el Estado 
es una entidad colectiva no perceptible por los sentidos, es 
desconocer la misma naturaleza humana, porque nosotros 
necesitamos imperiosamente de los sentidos para adquirir 
ideas. Son como si dijéramos, las ventanas por donde la inte- 
ligencia las percibe, si es que ellas no son más que la repre- 
sentación de objetos, porque se nos figura que es imposible 
formarnos concepciones de algo, si se nos privan de la per- 
cepción, de la imaginación, atributos esenciales de la inte- 
ligencia. No importa que estas nociones sean tachadas de 
materialistas, si ellas expresan la verdad. 


(1) Página 28. 
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REPRESENTACION TANGIBLE DEL ESTA- 
DO: EL PODER POLÍTICO 





Cualesquiera que sean el origen y la naturaleza del Estado, 
en toda sociedad humana constituida es indispensable la 8 
existencia de una autoridad que regle las relaciones entre | 
los asociados, dicte la ley y administre el derecho; una au- 
toridad que responda en la práctica á los fines elevados del 
Estado, sin la cual no se concibe la armonía entre las dife- 
rentes manifestaciones de la actividad social, ni menos el S 
desarrollo progresivo de esas manifestaciones. 08 

El poder político es esa autoridad, establecida siempre 
en interés mismo de los pueblos. El representa al Dere- 
cho; y como tal, es preciso notar que no tiene sino atribucio- A y 
nes y facultades, no derechos, porque no necesita de estos cy 
medios para cumplir su fin. Sl 

Por el contrario, él está establecido como representante $ 
de un medio, del conjunto de condiciones que nos son indis- ; 
pensables para el cumplimiento de nuestro fin individual 
y colectivo. El está encargado de mantenernos en el goce de a 
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esas condiciones, de reglar nuestras relaciones y de admi 
nistrar la ley como expresión del Derecho. 2% 

Se deduce lógicamente de lo dicho, que el poder que tie- 
ne esta elevada misión, no es mas que un delegatario de la 
sociedad que le confía su gobierno, jamás un propietario de 
la autoridad, con el cual concepto, se destruye ese preten- 
dido derecho divino á cuya sombra las potestades monárqui- 
cas han querido tener siempre en sus manos la dirección de + 
los pueblos. Se destruye también el pretendido derecho he= 
reditario y se establecen con precisión los límites dentro 
de los cuales, la autoridad electiva puede hacer uso de las 
facultades y ejercer las atribuciones que temporalmente se 
le asignan. 

Si bien ya hoy están tan desacreditados estos pretendidos 
derechos, que casi no existe rey alguno que los invoque en 
auxilio de sus pretensiones, sí conviene fijar la atención 
acerca de ellos, siquiera sea porque en un tiempo sirvieron 
para justificar el régimen autocrático á que se sujetó á los 
pueblos, no menos que los crímenes que bajo su manto co- 
metieron los que se decían representantes en la tierra de la 
Divinidad. 

De la misma noción establecida acerca del fin del Estado, 
se deduce también la de los medios de que el poder político 
debe de valerse para realizar su ministerio. Mas es preciso 
tener en cuenta que estos medios tienen de variar en con- 
sideración al país en que se aplican, al origen histórico del — 
Estado, á las condiciones generales del pueblo, como son su 
cultura, sus hábitos, su carácter, su civilización. etc. De 
suerte pues que no se trata de fijar principios absolutos; si- 
no de hacer la aplicación práctica de las leyes universales 
de la filosofía, siempre adquiridas inductivamente por los 
métodos de observación y comprobación. 

Ahora bien: esos medios nunca deben por tesis general, 
hallarse en oposición con las leyes morales, porque entonces 
lejos de servir al fin á que naturalmente se les conduce, lo 
contrarían. Tal es el ideal, no siempre de acuerdo con lo 
que pasa. Pero á ese ideal es al que debemos tender, por- 
que él representa la idea de la justicia; la justicia, la más 
hermosa concepción humana conforme á la cual, deben los 
pueblos ordenar sus arreglos políticos y sociales, y los go- 
biernos sus procedimientos para encarrilar á las sociedades 
por las vías de su progreso y felicidad. 
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MEDIOS DE ACCION Y LIMITES DEL 
PODER POLÍTICO 


De la aplicación al gobierno de las sociedades, de los mé:- 
todos dogmático, metafísico y científico, nacen como me- 
dios dos sistemas que, como de las ideas de que se originan, 
son radicalmente incompatibles y opuestos entre sí: el siste- 
ma de la fuerza y el sistema liberal. ' 

El criterio bpmático elevando á verdades absolutas é im- 
penetrables las concepciones que se formara acerca del uni- 
verso, del fin del hombre y de la humanidad, del bien y del 
mal, lógico por otra parte en sus procedimientos, no ha va- 
cilado en apelar á la violencia y al despotismo, para obtener 
que los hombres acepten las teorías sin previo análisis sino 
por simples actos de autoridad, contrariando así con su go- 
bierno de fuerza, el natural desenvolvimiento de las faculta- 
des humanas y el desarrollo del espíritu científico. De ese 
mismo criterio dogmático, que no tolera el examen, nace esa 


- Aspiración absurda de constituir el Gobierno en un hombre 
que, imagen de la Divinidad en la tierra, dicta las leyes sin 


responsabilidad humana, centraliza en sus manos todos los 
poderes, usa de ellos sin respeto á las protestas de los domi- 
nados y hasta dicta, por inspiración divina, la idea científica, 
la moral, la artística. Y como sus concepciones, por su mis- 
mo carácter divino, van revestidas de la infalibilidad, las 
sanciones, tanto morales como físicas, tienen de ser te- 
rribles y violentas. “Tales son los gobiernos paternales; y 
tal la explicación de ese afán continuo de la unidad por la 


que tanto batallaron inútilmente en otros tiempos los mo- 


narcas católicos. 

Mas es justo reconocer que este sistema de fuerza, desa- 
creditado completamente, pues que las enseñanzas de la his- 
toria nos demuestran que es un medio ineficaz para el cum- 
plimiento de los fines del Estado, va perdiendo terreno en 
la lucha que sostiene hace poco más de un siglo con las nue- 
vas corrientes de ideas en que se inspira la humanidad. 


(1) Entiéndase que usamos de esta palabra liberal, en su significación científi- 
ca; no en el concepto más Ó menos exacto que los intereses de partido le atri- 
buyen. 
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Hasta las mismas monarquías absolutas que tuvieron jas 






































ficación en épocas de atraso, van suavizando en el sentido 
la libertad sus métodos tiránicos. 5 

Este mismo criterio de la fuerza, ha tenido de ponerse en 
práctica por los partidarios de sistemas subjetivos y meta- 
físicos de la organización y fines del Estado y medios para 
realizarlos. Ya hemos dado una breve idea de los medios 
violentos á que tuvieron que apelar los que quisieron consti-- 
tuir al Estado y á la sociedad proponiéndose por modelo de - 
su organización á la familia, olvidando la naturaleza distin- 


s € 
ta de este organismo. - 
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Y lo repetimos, de la concepción formada de los fines del y 
Estado, se deducen los medios que hayan de usarse para 
cumplirlos, conviniendo advertir que muchas veces esos me- 54 
dios son en sí también verdaderos fines. Las teorías socia- 
listas que asignan al Estado misiones que no está llamado á 
realizar, no vacilan en el empleo de la fuerza y el despotismo 
para obtener lo que ellos piensan que conduciría á la felicidad. 
El socialismo, que se ha formado el ideal de que la vida del. 
individuo se nulifique ante la vida social, que el Estado lo 
sea todo; que la individualidad nada signifique ante el pode 5 
de la sociedad que confunden con el político; el socialismo, 
decimos, no puede llevar á cabo sus teorías sino mediante 
las violencias, porque no es posible cambiar pacíficamente 
el orden natural y regular de las sociedades, en un régimen 
opuesto á la misma naturaleza humana. Edi» 
Las teorías socialistas, cuando lejos de quedarse en su 
campo de discusión, pugnan por transformar la organización 
social y la política en una realidad que responda al tipo utó- 
pico que sostienen, no pueden ser más desastrosas, pues que, 
ya negando al hombre fines propios, ya reconociéndoselos 
pero fatalmente condenándolo á la impotencia para cumplir- e 
los, sofoca el progreso, obscurece la actividad social en sus 
diferentes manifestaciones y anula por completo la libertad 
moral, base de toda responsabilidad. 
- El sistema liberal, ha tenido su completa sanción y no ha 
sido bien comprendido sino en Inglaterra, Estados Unidos y 
Suiza, que son las tres naciones que deben los pueblos pro- 
ponerse por modelos para arreglar su marcha política. Bas- - 
ta examinar las instituciones de esos países, sus prácticas 
políticas, para convencerse de que allí se han armonizado el 
orden con la libertad, dos entidades que los metafísicos cre- 3 
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yeron siempre incompatibles. : 
Entre los pueblos de nuestra raza americana, sólo Chile 
y la Argentina se decidieron á ensayar de lleno el sistema — 
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al. Y el resultado ha sido asombroso. Esos países se 
han propuesto la tarea de vindicarnos ante el mundo del 
- cargo de ingobernables que se nos hiciera á la vi ista de nues- 
tros continuos trastornos, de nuestras guerras sin término 
y sin objeto, de nuestras revoluciones de caudillos. Hasta 
en sus errores es grande el pueblo chileno: estúdiense las 
-caisas de su guerra intestina de 1891, y se verá cómo ella 
no tuvo por objeto desquiciar á un hombre para colocar á 
otro, sino destruir un principio para sustituirlo con otro que 
le: el pueblo conceptuó más elevado; no tuvo por móvil el inte- 


yen .rés exclusivo de un partido ó de un jefe, sino el interés 
48 general de la nación que aspiraba á que sus mandatarios se 
ea contuvieran dentro de la órbita de la ley. 
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3 No nos detendremos á fijar empíricamente cuáles son los 
límites del poder político, porque ellos quedan establecidos 
E examinando la misión que tiene encargo de realizar sin per- 
der de vista nunca la relatividad, es decir, que los límites 
ES "de su acción siempre estarán deslindados según las circuns- 
tancias del pueblo de que se trate. 
Y aquí entran también las cuestiones del socialismo y del 
individualismo, tanto como las teorías de los que dan al 
| Estado una acción pasiva determinada en la célebre fór- 
mula de laissez fatre, laissez passer, reduciendo de tal 
manera sus atribuciones y facultades, que más parece que 
adhirieran al modo de pensar de aquellos que creen que el 
Estado, es una rueda inútil sin otro objeto que complicar y 
entorpecer el movimiento del mecanismo social. Pensar así, 
es desconocer que el Estado representa la esfera del Dere- 
cho y que tiene por fin su realización, la armonía entre los 
modos como se manifiesta la actividad del hombre. 

Limitar el poder político hasta este grado, es hacer del 
Estado una entidad pasiva que no tiene de cumplir ninguna 
misión. Y conviene advertir que no opinamos tampoco por 
su ingerencia en las demás esferas de la actividad; condena- 

mos su intervención en las ciencias, religión, artes é indus- 
trias; mas la independencia de ellas, no significa abstención 
absoluta de parte del Estado en la actividad. Por el contra- 
rio: debe garantizarles la existencia de las condiciones ne- 
cesarias para su desarrollo. 
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Mas su intervención, es preciso que tenga un límite fijo; 
y no dejarla al arbitrio prudente de la autoridad como ha 
pretendido cierta escuela económica. Aceptamos, como lími- 
te de esta intervención, el establecido por Lastarria, quien 
dice que «sólo puede ser legítima, cuando es indispensa- 
«ble para satisfacer una necesidad colectiva, que Puede sa- 
« tisfacerse sin ofensa de un derecho, » bien entendido el « 
concepto de necesidad colectiva en la misma significación y 
alcance que le asigna el célebre publicista chileno. 

A este respecto recordamos que nuestro ilustrado profe- 
sor de Economía Política, Licenciado don Vicente Sáenz, 
nos daba su opinión diciéndonos que aceptaba el proteccio- 
nismo excepcionalmente, es decir, que encuentra legítima 
la acción del Estado, cuando se dirige á impulsar una nue- 
va industria por ejemplo, dejando implícitamente la cali- 
ficación de la oportunidad al poder político. ” 

La idea en síf es exacta, la misma que nos hemos forma- 
do al respecto, si bien pensamos que ésto no debe ser excep. 
cional, ni debe quedar al prudente arbitrio de la autoridad, 
sino que hay que fijar límites precisos á fin de no convertir 
en abuso nocivo lo que debiera establecerse para bien de los 
asociados. 

Decir que esa protección del Estado debe de ser excepcio- 
nal, es adherir con restricciones á la teoría del /aíssez 
Passer; es negar al Estado su acción protectora concedién- 
dosela sólo en casos excepcionales, sin ningún criterio fijo 
que regule con exactitud el círculo dentro del cual debe el 
Estado ejercer esas excepciones; es, en fin, deferir un con=- 
cepto obscuro á la noción del Derecho. 3 

De la idea expuesta de la referida escuela, á cuyo frente + 
se halla Stuart Mill, se deduce que también por excepción 
deben el Estado ó el poder político, llevar á término ciertas 
obras de interés público, como caminos, casas de educación, 
etc., sobre todo en países en que la iniciativa individual es- 
tá completamente nulificada. Mas estas obras, expresa el 
mismo Lastarria, son obligatorias para el vobierno, tanto 
en los países atrasados como en los adelantados, « siempre 
«que ellas sean una condición; y por supuesto un derecho 
«reclamado por el interés colectivo, y justificado por el 
*« principio que debe reglar la inversión del fondo público 
< formado por las contribuciones de todos. ? 


A a a ___- EEG A 
(1) Se refería á la intervención del Estado en la esfera de la industria. 
(2) Lastarria.—Política Positiva. 
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APLICACIÓN DE LAS TEORÍAS EN 
GUATEMALA 


"Pan desacreditado está ya«en nuestros días el sistema de 
la fuerza para el gobierno de la sociedad, que sus represen- 
tantes no se brev en á proclamarlo abiertamente, sino que, 
siguiendo la corriente de los /Adábiles de que hablamos en 
páginas anteriores, se nos presentan como los más celosos 
defensores de la libertad y de la justicia. Casi no encontra- 
mos hoy retrógrado que no se nos manifieste combatiendo á 
nombre de la libertad que trata de ahogar; casi no hay dés- 
pota que no nos prometa la práctica de los principios cien- 
tíficos. Obsérvense con cuidado las luchas políticas de nues- 
tro país y cualquiera se convencerá de la exactitud de 
nuestras observaciones. No tenemos memoria de que ningu- 
no de nuestros tiranos, antes de llegar á la cumbre del po- 
der, no nos haya prometido la honradez en sus procedimien- 
tos políticos, el respeto de nuestros derechos, la sujeción 
de sus actos á la ley. Porque en esta tierra, no parece sino 
que nuestros políticos se complacieran en dictar bellísimos 
programas de gobierno para defraudar después nuestras es- 
peranzas violando escandalosamente sus promesas, y lo peor, 
creyendo que con ello dan un golpe de profunda políti- 


+ ca cuando no han cometido mas que una infamia. Porque es 


una infamia valerse de la libertad para implantar la escla- 
vitud; deslumbrarnos con la justicia para hollar nuestro de- 
recho; halagarnos con la democracia para fundar las más 
odiosas desigualdades. 

No pasa ello de ser una infamia hipócritamente velada, 
pues que, engañados los pueblos, dándoseles como régimen 
liberal el de la esclavitud, pierden la fe en los principios, se 
les obscurecen las nociones de libertad y de justicia y llegan 
hasta maldecir de esa libertad y de esa justicia que, lejos de 
conducirlos á su felicidad, los hunde en la degradación, en 
el servilismo, en la esclavitud más ominosa. 

Lo repetimos, porque es preciso insistir en esta idea, si 
es que mi trabajo ha de tener alguna utilidad práctica: los 
retrógrados de hoy, convencidos « de la falsedad de sus prin- 
cipios, no proclaman ya ni sostienen la esclavitud de la con- 
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ciencia, de la palabra, de la prensa; ya no sostienen abie ta 
mente la enseñanza religiosa obligatoria, ni la supremacía 
de castas privilegiadas. Sostienen la libertad, eso sí, la li- | 
bertad para ellos, como ellos la entienden; es decir, la liber- 
tad para esclavizar la conciencia, la palabra, la prensa; 
sostienen y combaten á nombre de la democracia y quieren 
la igualdad; pero la igualdad para los privilegiados, la en- 
señanza para los grandes, la justicia confundida con el 13 
terés para los que gobiernan. » 30 
Importa que nuestros pueblos se desengañen de estos po- 
líticos, cesaristas encubiertos con el manto de la libertad, 
maquiavelistas con los adornos del progreso, de esos falsos - 
defensores de sus derechos que á nombre de la libertad se”, 
los arrebatan, y después, apremiados por la indignación y 
el descontento públicos, declaran pomposamente que se los 
conceden. Es preciso que conozcan á esos retrógrados que, - 
escudados con el progreso, la igualdad, la fraternidad, no 
anhelan sino el logro de rastreras ambiciones, el escalamien= 
to de los poderes públicos para desacreditar desde allí los 
principios verdaderos y hacer, sobre la ruina y corrupción 
sociales, más sólido y estable el poder que se les escapa. —: 
He aquí porqué los partidos políticos, no deben derivar 
sus denominaciones de las ideas con que se nos presentan, 
sino de los hechos que verifican. Por más que un partido se 
apropie los esplendores de la libertad y se haga llamar li- 
beral, y prometa el régimen del Derecho, será siempre un 
partido retrógrado, sí positivamente contiene el desarrollo 
social, ahoga la libertad, ataca ese derecho. Poco importa 
que prometa, que se empeñe en demostrar la excelencia de — 
sus principios, si prácticamente los viola y desacredita. A 
Y en nuestro país, es forzoso confesar que sus partidos 
históricos: liberal y radical, conservador y ultramontano, — 
han creído generalmente que no se puede gobernar sin 
la fuerza; que no son posibles el orden y la armonía sin un 
poder casi absoluto encarnado en la persona de un caudillo, 
- poder que discrecionalmente nos encarrile y nos gobierne, 
según su modo especial de pensar. También nos han sumi- 
nistrado multitud de hábiles que cayeron en el concepto 
popular á causa de sus manejos. '” 


sl 








(1) Es justo advertir que desde que gozamos de una mediana libertad, nues= 
tros partidos tradicionales se van organizando y definiendo mejor; van tem- de 
plando sus procedimientos y comienzan por rehabilitar el prestigio de la liber- 
tad. Toca la misión de completar esta bella obra á nuestro partido liberal, por 
que, siendo el que desde hace tiempo dirige los destinos de Guatemala, está en 
mejores condiciones que cualquier otro para demostrarnos que ya no será una 














ha. sea esta la razón por la cual en nuestra Carta | S 
stitu itiva, se hayan dejado tantos vacíos y salvedades; > 
l hay an asignado tan colosales facultades á la rama del 
artamento Ejecutivo, como tendremos ocasión de ana- 
izarlo cuando tratemos de esta importante cuestión práctica. 
e l sistema de la fuerza, pues, como medio para gobernar 2 
1 sociedad, como medio para realizar el fin del Estado, Er 
lebemos desterrarlo para siempre de nuestras prácticas po- :y 

E Ítica s, porque no dá otros resultados que la esclavitud y el A 
=servilismo de los pueblos; la corrupción social, la ruina del 138 
Ge recho. El ahoga las energías individuales, sofoca la acti- 


ad humana, faeióna al país en sus progresos morales, 

ta la iniciativa y el espíritu de investigación; y, sobre un E 
estal de sangre y de crímenes, preside y aviva el des- ó. 
ale ento y el desencanto y hasta borra el sentimiento na- ] 
10 onal. a) : 278 


8 fictaduras, como la más genuina manifestación del sistema des la 
no ) se justifican sino cuando se apela á este recurso extremo para salvar 
intereses amenazados por, un serio trastorno. Pero estos casos son re- 
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EL PODER POLÍTICO 


> 


SUMARIO: 


I Su clasificación científica. — II Su organización. 


CLASIFICACIÓN CIENTIFICA DEL PODER 
POLÍTICO 


La observación atenta de los fenómenos políticos que la 
historia de las naciones nos presenta, suministra también 
una base experimental, científica para establecer los diferen- 
tes géneros del modo como las sociedades han constituido sus 
gobiernos. De dos maneras se nos manifiestan en todo país: 
ó bien nacen de la misma sociedad y están representados por 


funcionarios responsables de sus actos en quienes el pueblo 


ha depositado la autoridad, delegatarios que á nombre de la 
sociedad ejercen las funciones oficiales y el poder, ó bien están 
representados por un hombre ó por un grupo reducido de 
hombres, cuyos actos se conforman á un sistema de desigual- 
dad y de privilegios y que asumen en sus personas toda la so- 
beranía con más ó menos limitaciones. 

En otros términos: el gobierno es de dos clases: de privi- 
legio, en la cual forma se determinan todas las monarquías, 
las dictaduras populares, las oligarquías; y semecrático ó del 
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cas aristocráticas, las llamadas democráticas en que la dicta- 


_ de privilegio. Pero en Inglaterra el individuo y la sociedad 































self-governement en que el poder se ejerce por mandatarl 
temporales, responsables y con autoridad limitada. 

Estas dos formas de gobierno son hechos tan generales, que 
dan la base más exacta para la clasificación del poder políti: 
co. Bajo la primera, los derechos individuales, primit VOS y 
derivados, están contenidos en su desarrollo por la acción del. 
poder. Su carácter de absoluto y de privilegio determina su 
carácter de fuerza, el centralismo en la administración de los 
intereses colectivos y la irresponsabilidad por el ejercicio de 
la autoridad. Las monarquías constitucionales nacidas enlos 
últimos tiempos como una especie de transacción entre las dos 


formas, entran también entre los gobiernos de privilegio, ya 
que tienen funcionarios que no son electos por la sociedad, 
inamovibles en sus funciones é irresponsables. Las repúbli- 
dura se ejerce por el pueblo y las oligárquicas, son en el con= 
cepto establecido, gobiernos de privilegio destinados á des- 
aparecer á medida que la forma semecrática se va imponiendo 
y extendiendo su influencia sobre las naciones. E 
La semecracia está caracterizada por la movilidad y res= 
ponsabilidad de los funcionarios que ejercen el poder, por la - 
completa igualdad ante la ley, por la sanción práctica de os 
derechos individuales y sociales, por la libertad del munici- 
pio, base de la libertad general. 7% 
No son las leyes de un país las que deben servirnos de guía 
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para clasificar su gobierno en uno de los dos géneros expu ES 
tos: son los hechos, las prácticas de ese gobierno. Obrando 
dentro de otro criterio, nos exponemos á aceptar conclusio= 
nes falsas. 38 
En nuestra opinión, la forma de gobierno es de importan- 
cia secundaria, si está garantizado el uso del derecho y sans 
cionados prácticamente los medios de la sociedad para cum- 
plir con su fin. Dentro de la clasificación hecha, que es 147% 
misma de Lastarria, el gobierno inglés entraría en la forma 
gozan de sus derechos. Allí no hay poder humano capaz de 
arrebatar al más infeliz leñador cualquiera de esas condicio- 
nes para su desarrollo, porque la sociedad, habituada desde 
hace tanto tiempo á la vida de la libertad que arrancó á sus 
monarcas, ha levantado un edificio tan sólido, que serían in- 
útiles todos los esfuerzos del cesarismo para derribarlo. Ya 
no se discute allí sobre la libertad. Esta es cosa tan corriente 2 
que parece insensatez ponerla en el tapete de la discusión. 
Allí los partidos wAig y tory, están de acuerdo en los prin- 
cip1os fundamentales y se unirían sin ningún género de dudas, 
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en el remoto caso de que el Parlamento ó el poder real, tra- 
taran de tiranizar al pueblo, para contrarestar con su unifi- 
cación y la opinión pública, cualquier ataque al derecho. Po- 
— drían unirse porque su separación no es profunda sino cons- 
- tituida por diferencias de detalle ó de ideas económicas. 
Mas esta constitución del gobierno inglés que nos parece 

sabia, tiene de irse cambiando poco á poco en el sentido 
: Eds llegar al régimen completo de la semecracia, que es la 
tendencia que se manifiesta en aquel país. Esa organización 
de gobierno nació de condiciones especiales de la sociedad 
o que son imposibles de imitar en países que se han 
- educado bajo otras enseñanzas. 

Lastarria, cuyas lecciones nos han inspirado las ideas 
a en este trabajo, hace las siguientes apreciaciones 
- que hacemos nuestras, acerca de los gobiernos de privilegio: 
| « Los gobiernos que se encuentran en este caso por ser go- 
-—biernos de privilegio y de poder absoluto, son tumultuosos y 
E. abrigan un fomes constante de desorden, de discordias y de 
Jucha. Esto explica la perpetua fluctuación de los gobiernos 
de privilegio de las naciones modernas y su situación ruinosa 
Y Mcada día más insostenible y amenazante, pues no sólo contra- 
22 rían ellos la existencia de la sociedad y de sus elementos, si- 
no sólo esquilman al pueblo por medio de exacciones crecien- 
Ss: Eos que necesitan para mantener sus privilegios y los pode- 

q -rosos ejércitos en que se apoyan.» 


[1 


ORGANIZACIÓN DEL PODER POLÍTICO 
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El Gobierno se ha organizado en cada país según los há- 
bitos sociales y las enseñanzas políticas. En aquellos consti- 
tuidos aristocráticamente desde su nacimiento, el gobierno 
por fuerza ha tenido de ser de privilegio, porque el atraso 
de la sociedad no podía permitir el implantamiento súbito de 
la semecracia. A esta forma se llega lentamente; y quererla - 

establecer de momento, es fracasar como lo hicimos ver cuan-. 
do tratamos del concepto científico de la Política. . 
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Mas hoy que el progreso se manifiesta tan poderoso en las 


sociedades modernas, los antiguos moldes de gobierno, deben 
irse replegando, es preciso que se queden en la época vieja 
para dejar que la semecracia se extienda, pues que es ella la 
que, dada la naturaleza humana, puede satisfacer más cum- 
plidamente las aspiraciones hacia la felicidad de los hombres, 
como experimentalmente se ha demostrado. 

Así, pues, es cuestión local, de política casera, el modo de 
organizarse el gobierno en cada nación. Lo que toca á la ge- 
neración presente es ir preparando el terreno para que la 
semecracia fructifique, es ir removiendo los obstáculos que 
á su marcha se presentan á fin de que más tarde los hombres 
vivan con todos los elementos posibles para cumplir con su 
fin. Así lo comprenden los políticos generosos; así lo com- 
prendió don Pedro de Braganza, Emperador del Brasil, que 
ha cumplido su misión elevada con tanta generosidad y ta- 
lento, que se ha atraído las simpatías y la admiración del 
mundo. 

El régimen semecrático exige el cumplimiento práctico de 
todos los caracteres que le hemos asignado, porque cada uno 
es parte integrante de todos los demás. En este concepto, la 
administración debe descentralizarse y para ello implantar 
en las sociedades que lo requieren, el régimen federal. Como 
una consecuencia mediata de esta organización, nace la divi- 
sión del gobierno en tres departamentos: Ejecutivo, Legisla- 
tivo y Judicial, cuyas funciones deben estar completamente 
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separadas é independientes. Los tres departamentos son 


iguales; no hay superioridad de uno sobre otro, pues de lo 
contrario, el gobierno sería de privilegio. 

He aquí porqué nos parecen impropias esas denominacio- 
nes que vemos con tanta frecuencia en Guatemala de Sobe- 
rano Congreso, Supremo Gobierno refiriéndose al Ejecutivo 
y primer Magistrado, al presidente de la República. No 
hay tal supremacía; y es conveniente ir suprimiendo seme- 
jantes expresiones que obscurecen el sistema republicano. 
El gobierno no está constituido sólo por el Ejecutivo: ésta 
es una rama del gobierno, como lo son también el Legisla- 
tivo y el Judicial. 


Para llegar á la semecracia en nuestro país, importa que 
nuestros conciudadanos y nuestros políticos, principien á 
remover los obstáculos poderosos que en Guatemala encuen- 
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e tra su establecimiento. Es preciso que la opinión pública se 
| pronuncie unánime contra las transgresiones del Derecho; 


d gobierno. sobre bases científicas, es decir, que esos departa- 
mentos ejerzan su acción dentro de los justos límites de la 
By, sin que veamos que el Legislativo y el Judicial, de hecho, 
sean dependencias del Ejecutivo. Esta organización viciosa, 
depende de nuestras enseñanzas políticas y de nuestros há- 
-bitos sociales que es preciso destruir radicalmente. Depende 
también en gran parte de nuestro sistema de aristocracia ar- 
 tificial de que ya hablaremos. Importa, pues, destruir esos 
vicios de nuestras costumbres políticas, encarrilarlas por la 
vía del respeto al Derecho, á fin de que nuestros Gobiernos 
no lo sean de privilegio como prácticamente lo son. 
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RELACIONES DEL ESTADO 


CON LAS OTRAS ESFERAS DE LA ACTIVIDAD 
SOCIAL 


SUMARIO: 


T El Estado y la Religión. — II El Estado y la Moral. — III El Estado y las 
ciencias, artes é industrias. — IV Aplicación de los principios en Guatemala; 
errores en su práctica y concepto. 


EL ESTADO Y LA RELIGION 


Forma la religión un lazo interno, comunmente revestido 
de ceremonias, que une al hombre con el principio universal 
de las cosas. De la diversidad de costumbres y civilizacio- 
nes nacen los conceptos más ó menos opuestos de esta rela- 
ción, determinándose los diferentes modos como el hombre 
ha pensado que puede comunicarse con Dios. 

Aceptada por nosotros la idea positivista de que los conoci- 
mientos humanos han pasado por tres órdenes de dirección: 
el religioso, el metafísico y el científico, reconocemos el he- 
cho de la manifestación y poder religiosos, como propios de las 
sociedades en las primeras épocas de su progreso. La idea 
teológica, sea como fuere el modo como se imagine su naci- 
miento, ya por revelación, ya dependiente de las mismas ne- 
cesidades humanas, ya se la considere verdadera, ya falsa, 
el hecho es que constituye una esfera fundamental de la ac- 
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tividad humana, un fenómeno universal de poderosas conse- 


cuencias y del que no es dado prescindir. 


El Estado debe garantizarle su independencia, suminis- 
trarle las condiciones necesarias para su desarrollo y velar 


por su seguridad á fin de que cumpla con la misión que tie- 


ne encomendada sin que las otras esferas le opongan obs- 
táculos en su marcha. Y aquí la garantía del Estado debe 


ser enérgica, porque existiendo dentro de una misma socie- 
dad civil multitud de sistemas de creencias, muchas veces 


opuestas en sus dogmas, tiene de velar porque unos no ata- 
quen el derecho de existencia de los demás, ya que son com- 
patibles el orden y la armonía entre personas afiliadas á 
creencias de distinta naturaleza. Esta es, pues, la actitud 
que al Estado cumple tomar en presencia de las diferentes 
escuelas religiosas que se disputan el dominio de las con- 
ciencias. 

Pero es preciso no confundir las nociones acerca de un 
punto tan capital que afecta de una manera incalculable la 
base sobre que han caminado la mayor parte de las naciones. 
Esa protección que asignamos al Estado sobre la esfera re- 
ligiosa, tiene sus límites establecidos en favor del interés 
colectivo. Si bien debe de velar porque cada religión tenga 
las condiciones necesarias para su desenvolvimiento, tam- 
bién debe, y con razón, inspeccionar que, so pretexto del de- 


sarrollo de la idea religiosa, las ceremonias y las prácticas, 


no se excedan de su círculo propio y traten de verificar ac- 
tos que violan el derecho ajeno. ¿Qué concepto nos forma- 
ríamos, por ejemplo, de un gobierno que tolerara ciertas ce- 
remonias inhumanas que se ven con tanta frecuencia entre 
las religiones de los países atrasados? ¿Ouién, por grande 
que fuese el respeto que le mereciera la independencia de 
una Iglesia, no condenaría los sacrificios humanos, las muti- 
laciones para formar coristas, todo ataque, en fin, á la li- 
bertad y personalidad individuales? 

Y como el fin del Estado es el Derecho, su realización, le 
toca garantizar y compeler en virtud de sanciones legales á las 
diversas escuelas religiosas á que se mantengan dentro del 
Derecho; le toca fijar las bases por medio de la ley, sobre las 
cuales puede la Iglesia cumplir su ministerio, bases que de- 
ben estar también regladas por las leyes. 

Mas siendo nuestras creencias religiosas algo que forma 
como parte de nuestra personalidad, algo enteramente pe- 
culiar del individuo, como el honor, la dignidad, sería un 
acto de violencia, de ataque al derecho y á los principios de 
la filosofía, dar al Estado el poder de intervenir en el modo 
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como cada cual piensa que debe manifestar su adoración á 
Dios. Es desnaturalizar los elevados fines del Estado, darle 
la facultad de dictar el criterio religioso, de intervenir en 
las funciones peculiares de la Iglesia, de imponerle restric- 
ciones en el uso legítimo de sus derechos. He aquí por qué. 
E el Estado comete un acto de fuerza y de despotismo cuando 
impide el ejercicio legítimo de cualquier culto, cuando suje- 
ta á condiciones, caprichosas talvez, el nombramiento que los 
Jefes de una Iglesia tienen perfecta facultad de hacer en los 
prelados que hayan de cumplir tal ó cual fin del interés ex- 
clusivo de su religión. — 

No nos detendremos á examinar el árduo problema de la 
separación de la Iglesia del Estado: resuelto ya en sentido 
afirmativo por los principios de la filosofía política, reduci- 
da la Iglesia á institución de derecho privado sin facultades 
p para imponer coercitivamente el criterio dogmático en la 
misma religión, en las ciencias ó en la Moral, no queda mas 
Que la cuestión práctica que ha de resolverse en cada país, 
según su educación, según sus tradiciones y las enseñanzas 
€ ideas que alienta. 

] Porque es necesario llegar á esa separación por los me- 
-—díos de templanza y por un sistema gradual á fin de no herir 
de momento intereses sustentados sobre largos siglos de 
preocupaciones y de errores; intereses que al derrumbarse 
súbitamente provocan los más serios y trascendentales tras- 
tornos en toda sociedad. Hs preciso ir abatiendo poco á 
á poco esos intereses; contrarrestar con la propagación 
de la verdad el influjo que á favor de esos intereses, confun- 
didos á menudo con los de la religión, ejerce el poder teo- 
crático sobre las conciencias. 

Mas si es verdad que el Estado tiene obligación de respe- 
tar el libre desenvolvimiento de la Iglesia, ésta por su par: 
te debe también mantenerse en sus procedimientos dentro 
de los límites de su ministerio y no arrogarse atribuciones 
exclusivas del poder político. Pretender que sea la Iglesia 
la encargada de reglar las condiciones para contraer matri- 
monio, la encargada de vigilar el registro de nacimientos y 
defunciones, es desviarla de su ministerio propio y arreba- 
tar al poder político sus más sagrados deberes. Estos asun- 
tos interesan á la generalidad, á todos los hombres, sean cua- 
les fueren sus creencias religiosas, sus ideas acerca de la 
sociedad, el partido político á que estén afiliados; no son 
ellos asuntos exclusivos de -una religión, porque la Iglesia 
sólo incumbe al interés particular. 

Se comprende y se explica esa lucha desesperada que la 
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] escuela tradicional católica sostiene en favor de sus int re 
| ses: ella sabe que si se le arrebata el poder de dictar el dog 
ma con sanciones á su contravención; si se le quita la facul- 
tad de establecer el criterio científico y el moral; si se redu: 
ce su iglesia á institución puramente de derecho privado, 
concluyen los privilegios, acaban las desigualdades que tante 
le importa sostener, se nulifica para siempre el prestigio 1m- 
menso de que están rodeados sus dogmas. da 
De aquí que se empeñe inútilmente en contrarrestar con 
toda su fuerza la corriente de las nuevas ideas que poco á 
poco se va abriendo paso por entre los obstáculos inmensos 
que el poder teocrático opone á su marcha, á despecho de 
los intereses cimentados por la tradición. Y es que la ver-- 
dad está predestinada á vencer en esta lucha colosal. Apa- 
rece en un principio obscura, mal definida y peor comprendi-. 
da; y, semejante á la gota de agua que al comienzo de su 
evolución se nos presenta turbia, horada como ella, las ro-- 
cas de la ignorancia, penetra en las conciencias pacientemen- 
te, para salir por fin depurada, luminosa, como la gota de 
agua que ha ido dejando en su camino los elementos que le 
quitaban su trasparencia. - 
Esas excomuniones, esos anatemas fulminados en el. 
.<Syllabus, » por el Príncipe católico, son ya inútiles para 
detener el espíritu de verdad y la caída del edificio que esa 
religión se empeña aún en sostener. Los hombres de esta 
época, convencidos de la verdad, deseosos de llegar al tér- 
mino de las luchas religiosas que tanto han ensangrentado ' 
á la humanidad, lo mismo que los creyentes de buena fe 
deploran sinceramente que el Pontífice católico, para soste-. 
ner intereses que no son los de la religión, apele al violento - 
medio de negar el Derecho, de maldecir la libertad, de en- 
salzar la esclavitud. Llega la aberración en este punto has- 
ta llamar delirio á la libertad de cultos y creencias. ko 
« Además, dice el Pontífice infalible en su encíclica de 8 
«de diciembre de 1864, en oposición á la doctrina de las sa= 
«gradas escrituras de la Iglesia y de los santos padres, no 
«temen afirmar (los disidentes) que la mejor condición de 
«Sociedad es aquella en que no se reconocen en el Estado, - 
«la obligación de reprimir con la sanción de las penas, á los 
< violadores de la religión católica, á no ser cuando lo exija — 
«la tranquilidad pública. 
« En consecuencia de esta idea absolutamente falsa, no 
<« vacilan en favorecer esta opinión errónea, perniciosísima 
<«á la Iglesia católica y á la salud de las almas, que nuestro 
« predecesor de feliz memoria Gregorio XVI, llamaba un 


n > 
A 
a 4 


e 
a Y 
FAA 











] 
A 

4 

> 
huir? 
_ 

7 

e ” 
v 

- 
>. - 
>. 





% 


«delirio, á saber: que la libertad de conciencias y de cultos, 
«es un derecho inherente á cada hombre, que la ley debe 
- <proclamar y garantir en toda sociedad bien constituida; y 
- «que los ciudadanos tienen derecho á la plena libertad de 
- «manifestar públicamente sus opiniones, cualesquiera que 
- «sean, por medio de la palabra, de la prensa ó de otra 
«manera, sin que puedan restringirla ni la autoridad ecle- 


« siástica ni la civil. 

« Ahora bien: (continúa Pío IX) sosteniendo esas temera- 
«rias afirmaciones, no reflexionan, no consideran que predi- 
«can la libertad de perdición; y que si el conflicto de las 
<« opiniones humanas es tolerado, habrá siempre hombres 


«dispuestos á resistir á la verdad y á poner su confianza en 


« la locuacidad de la sabiduría humana. » 

Dígasenos, después de leer ésto, si esas palabras no son 
verdaderamente desconsoladoras; dígase, con toda imparcia- 
lidad, con todo el respeto que: debemos á opiniones ajenas, 
si ello no tiende á convertir á la Iglesia en árbitro dispensa- 
dor de las condiciones necesarias á nuestra vida; dispensa- 
dora de nuestros derechos primitivos; de nuestros derechos 
primitivos que no nacieron por la voluntad de las leyes, ni 
por el capricho del poder político, sino que forman parte de 
nuestra personalidad, son inherentes á la naturaleza huma- 


na, anteriores á toda ley, anteriores á todo arreglo social ó 


político. 

Y notemos de paso el procedimiento tan opuesto al crite- 
rio de la verdad que usan las religiones para imponer sus 
dogmas: tienen necesidad de establecer terribles penas ma- 
teriales y espirituales á los que se resisten á aceptarlos. La 
verdad se presenta sin el aparato de la fuerza: y ella sola 
se impone á la inteligencia sin ningún poder coercitivo. 

- La Iglesia tiene perfecto derecho para que se le garanti- 
cen sus condiciones de existencia y desarrollo; mas no para 
dominar y absorber todas las demás fuerzas sociales. El 
ideal teocrático consistiría en el establecimiento de un po- 
der único, representante de la Divinidad, que ejerciera en la 
tierra el poder espiritual y el temporal. El Gobierno funda- 
do sobre esta base, dicen los representantes de la Teología, 
es muy sencillo, no ofrece la complejidad del Gobierno re- 
publicano. Y en efecto: ¿qué método más sencillo, más sim- 
ple para dirigir una sociedad que elevar un amo sobre una 
multitud de esclavos? Hse amo que nos gobernaría patriar- 
calmente, se encargaría de pensar por nosotros, de encarri- 
larnos por la fuerza en la vía de nuestra dicha, tal como él 


la entendiera. De parte nuestra, no habría más obligación 
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que la de obedecer ciegamente, la de trabajar con todas las 
energías de nuestra personalidad, á fin de que nuestro amo 
no tuviese otras atenciones que las de nuestro bienestar. En- 
contraríamos el modelo de una organización semejante en 
la Rusia, en donde el Czar ejerce ambos poderes: el espiri- 


tual y el temporal; allí donde un hombre manda y todos obe- 


decen. 

No, no es este el ideal político que deben perseguir los. 
pueblos; es preciso que se convenzan para siempre de que 
nadie está facultado para arrogarse la atribución de dirigir- 
los á su capricho, arrebatándoles sus más preciosas condi- 
ciones de desarrollo, so pretexto de que su uso los puede 
conducir á la perdición; es preciso que se convenzan de una 
vez, que los gobiernos no son mas que sus delegados, sus 
servidores, jamás sus amos. Pueblo en que no se robustece 
día por día este sublime principio, camina sin remedio hacia 
el abismo, se precipita en su ruina y se presentará en la his- 
toria de las viscisitudes humanas como un triste ejemplo de 
la relajación, de la bajeza á que puede llegar la dignidad del 
hombre. 

Y ante las nuevas tendencias hacia la libertad ¿cuál debe 
ser la actitud de la esfera religiosa? Debe replegarse á su 
campo de acción que le está asignado, dejar que espontánea- 
mente fecunde la libertad, no oponer obstáculos á la felici- 
dad humana, si quiere que los hombres del porvenir la res- 
peten, si desea que la historia y las generaciones venideras 
la bendigan. 

Así lo ha comprendido una parte de la Iglesia católica en 
los Estados Unidos, cuyo poder político, emancipado del po- 
der dogmático, ha puesto en práctica las teorías verdade- 
ras, sin que se provoquen trastornos, porque la libertad to- 
do lo vivifica y hace progresar á los hombres sin mengua de 
la tranquilidad. Allí cada religión acrecienta el número de 
sus adeptos sin necesidad de la fuerza, por simple propa- 
ganda. '” 

Porque debemos hacerlo notar: en los países regidos li- 
bremente en los cuales las esferas del Derecho y de la Reli- 
gión obran dentro del círculo legítimo de sus facultades, la 
religión es más pura, los creyentes más respetuosos por las 
ideas ajenas y por las suyas propias, los cleros de las dife- 





(1) El Cardenal arzobispo de Nueva York, dice cada año, el cuatro de julio, es- 
tas significativas palabras que cualquiera puede leer en sus pastorales: «Yo ben- 
«digo esa bella y santa libertad religiosa que acrecienta el número de creyen- 
«tes á nuestra Iglesia, etc.....» 3 
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rentes sectas, más ilustrados y tolerantes. El fenómeno in- 
verso notamos en los países en que el Estado está unido á la 
Iglesia: allí las prácticas religiosas se corrompen, el clero 
se torna indolente para el cumplimiento de sus deberes y los 
creyentes ejecutan las ceremonias de sus dogmas, casi in- 
consciente, automáticamente. 


NOTA: Atiéndase que no nos hemos tomado la libertad de examinar 6 de 
atacar dogma de religión alguna, pues nilo hemos intentado jamás, ni sería 
propio de la índole de este trabajo. Profesamos profundo respeto á todas las re- 
ligiones; y creemos que todo sistema de creencias es algo que forma parte de la 
personalidad; algo inherente al hombre como su honor que no nos es permitido 
herir. Lo que sí tenemos perfecto derecho de analizar, es la idea de querer con- 
vertir á la religión, en el método exclusivo para la adquisición de los principios 
científicos y para el regulamiento de las cosas humanas. 

Talvez estamos equivocados en nuestro modo de apreciar y de ver los fenó- 
menos. Pero tenemos derecho de exigir que se reconozcan nuestra sinceridad y 
buena fe. 


el 


EL ESTADO Y LA MORAL 


Nace la Moral del grupo de relaciones internas y volun- 
tarias del hombre, y tiene por base el libre albedrío, ese po- 
der de modificar nuestros instintos en el sentido de nuestra 
perfección. Su fin, es el mismo que el del Derecho; mas no 
deben confundirse ambas ideas: el Derecho se refiere á con- 
diciones necesarias externas para nuestro desarrollo; la Mo- 
ral á condiciones voluntarias internas, de tal suerte que su 
uso depende de nosotros mismos sin que haya poder que 
tenga facultades para obligarnos á cumplir con sus leyes. 
Es decir que el uso de las condiciones necesarias, se resuelve 
en la libertad práctica, mientras que el de las relaciones in- 
ternas en la libertad moral que forma su base. La sociedad 
puede exigir de nosotros por la fuerza y nosotros podemos 
imponerla, el respeto de las relaciones de derecho, porque 
su cumplimiento es condición indispensable para el desarro- 
llo é intensidad de la vida; mas no tiene el poder de exigir 
de nuestra parte el cumplimiento de nuestros deberes mora- 
les, porque él depende de nuestra voluntad y no está sujeto 
ni puede estarlo á ninguna sanción legal. ¿Querrá ésto de- 
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cir que la violación de las leyes morales queda impune? De Hao” 
ninguna manera: el quebrantamiento de toda ley natural, 
tiene su sanción también natural. El que viola un precepto 
higiénico, se enferma; el que quebranta la ley de la grave 
dad, sufre un golpe; pues así el que viola la ley moral, tiene 
la sanción en el vituperio mismo de la conciencia y en el des- 
prestigio ante la opinión pública. Estas sanciones de la Mo- E 
ral, tienden á hacerse más poderosas á medida que la socie= 
dad es más ilustrada, á medida también que el concepto 
moral está mejor definido y encarnado en las costumbres so- 
ciales é individuales. “4 
La libertad práctica, ó sea el uso de nuestros derechos, 
principia su acción allí donde concluye la del libre albedrío. 
La Moral domina en la conciencia, tiene su poder sobre los 
actos internos voluntarios del individuo: el Derecho por el 
contrario, ejerce su acción sobre los actos externos del hom- 
bre, se refiere al grupo de las relaciones condicionales. 
Tales son las diferencias que separan á la Moral del De- 
recho, sea que se haga vivir á la primera dentro del Estado, 
sea que se la haga derivar de hábitos sociales, sea en fin que 
se tenga el concepto de que el Derecho nace del Estado yno 
de otra manera. “Y 
De estas mismas diferencias capitales someramente ex- 
puestas, depende la diversa significación que tienen las pa- 
labras, obligación y deber. La obligación es de Derecho, es 
decir, que puede hacérsela cumplir por medios coercitivos. - 
No así el deber cuyo cumplimiento depende de la volnntad, - 
sin que haya poder que legítimamente pueda arrogarse la 
facultad de establecer otras sanciones que las propias de la - 
Moral: las naturales de la opinión pública y la conciencia. 
Mas como las religiones siempre han constituido á la Mo- 
ral como una derivación Óó dependencia del dogma, no han - 
reconocido esas diferencias y han establecido sanciones es- 
pirituales y de Derecho á la violación de sus preceptos. Es 
esta una idea que importa destruir para llegar á la concep- 
ción científica de la Moral, y no hacerla servir á fines reli- 
giosos que están muy distantes de ser los suyos. e 
Conviene insistir en ello, porque es un concepto tan gene- 
ralizado que este es uno de los argumentos poderosos que los 
tradicionalistas exponen en favor de la unión de la Iglesia al 
Estado. No, la Moral no debe ser religiosa: es una ciencia 
cuyos principios deben deducirse de la observación de los fe= 
nómenos afectivos y de las relaciones voluntarias del hombre. - 
Hacerla propia de la esfera religiosa, vale tanto como esta- 
blecer diferentes verdades científicas en oposición, lo cual es — 
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rdo. Porque siendo las creencias religiosas opuestas en 
sus dogmas, las leyes morales vienen también á luchar entre 
1, despo Jándolas del carácter de universalidad que distingue 
a todo principio científico. Ouizá en primer término de esta 
concepción errónea de la Moral, nazca ese profundo des- 
acuerdo que notamos en las ideas capitales de esta ciencia. 
No todos tienen las mismas ideas de lo que son el bien y el mal. 
Cada uno se las forma, según su creencia dogmática. De aquí 
que, lo que es bueno para los mahometanos es malo para los 
-Tistianos, quizá excelente para los judíos y pésimo para los 
racionalistas. 

Creemos que la Moral se constituirá de lleno en ciencia 
dositiva, cuando independizada totalmente de la idea reli- 
rosa, sus fenómenos sean universales, sus leyes sean admi- 
tic As sin reservas por todos los hombres, cualquiera que sea 
su credo político ó el sistema de creencias á que se halle afi- 
1ado. 

Así los principios morales perderán ese carácter de auto- 
idad con que hoy se hacen valer, y no serán ya patrimonio: 
le religión alguna. En tanto, la acción del Estado ante esta 
dea fundamental de la Sociedad, debe circunscribirse á res- 
petar su independencia, tanto del Derecho como de la reli- 
1Óón; y no negarle las condiciones necesarias para su desa- 
rrollo. Así se robustecerá, desenvolverá sus elementos de 
progreso y llegará á vigorizarse esa tendencia que se nota 
n los países civilizados á la creación de institutos que tie- 
¡en por fin el ejercicio incondicional del bien, sin previo aná- 
isis de las ideas religiosas del que haya de ser socorrido, ó 
le sus conceptos políticos ó de sus antecedentes privados. 
Esos institutos son científicamente morales, pues que no 
e proponen sino enjugar lágrimas allí donde hay llanto, pro- 
rcionar elementos de felicidad allí donde la desgracia ó el 
icio han hincado sus terribles garras; y ésto sin un vano es- 
épito, sin pomposos ditirambos, sin negar el auxilio al des- 
raciado porque sea víctima de sus extravíos Ó pertenezca á 
eligió 1 determinada ó á partido político alguno. 

Fijadas estas ideas, deslindadas las obligaciones del Es- 
tado en presencia de la Moral, se destruyen las falsas con- 
apciones socialistas que asignan atribuciones puramente 
morales al poder político. Esas atribuciones, esos deberes, 
lo pueden justificarse en países en que la iniciativa ind1- 
idual es tan mezquina que necesita la acción administrativa 
ara que la sociedad cumpla de algún modo sus deberes mo- 
l y ya que es impotente para llevarlos á cabo por sí 
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EL ESTADO Y LAS CIENCIAS, ARTES É- 
INDUSTRIAS ds 


La idea fundamenta! de la Ciencia es tan poderosa, que ella 
forma como el índice del progreso humano. “Poda la sociedad: 
está interesada en el adelantamiento de las ciencias y de las 
artes, porque ellas proporcionan nuevos elementos de felici- 
cidad y contribuyen á establecer sobre bases sólidas la tran- 
quilidad y bienestar sociales. Pero la esfera de las ciencias 
y de las artes no cumpliría su misión si, lejos de dejarles li 
bre y espontáneo su desarrollo, independiente su enseñanza, 
se arrogara el poder la facultad de dictar el criterio cientí- 
fico y el artístico, cual si la ciencia y el arte no estuvieran su- 
jetos también á las leyes del progreso y retroceso humanos. 

Es atentatorio á la libertad, á las condiciones de existen= 
cia, dejar al arbitro de la Religión ó del Estado, las atribu- 
ciones de dirigir el estudio y la enseñanza de las ciencias 
artes. Porque la verdad y la belleza, no son patrimonios de 
ninguna esfera: ellas pertenecen al espíritu humano y es al 
hombre á quien toca investigarlas espontáneamente, sin su- . 
jeción á dogma alguno, sin criterio de autoridad. 

La enseñanza, pues, debe ser libre: el Estado no tiene fa- 
cultad para dirigirla ni para Moa; métodos. Ella sola 
debe desenvolverse á medida que las necesidades sociales 
van reclamando su progreso. Esto se conoce en la práctica — 
con el nombre de libertad de enseñanza, no siempre compren- ; 


jeta al criterio variable del poder político. La tendencia mo- 
derna es á independizarla de toda otra manifestación de la 
actividad social, no reconociéndose al Estado, sino la obli- 
gación de suministrar la enseñanza primaria á que tienen de- 
recho todos los ciudadanos. 

En este concepto cada cual debe enseñar y aprender la 
ciencia y el arte conforme al método que mejor le parez- 
ca, limitándose el Estado á garantizar ese derecho, á sos- | 
tener su neutralidad en presencia de los diferentes sistemas 
y á mantener el concierto entre ellos, de tal manera qne no 
se estorben los unos á los otros en su desarrollo. 
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ps Naturalmente esta cuestión es de suma importancia en po- 
lítica práctica. Esa independencia que al Estado cumple 
A E idca, - científica y artística y las demás 
2 ¡ACTI gnitica absoluta abstención de su parte. 
: En los países en que la ciencia no ha adquirido aún el vuelo su- 
E e pi mantenerse sin apoyo, la Administración 
$ señanza: secundaria y la profesional; pero 
res desde luego con tal discreción que no ataque la libertad. He 
aquí porqué en esos países, las leyes de enseñanza oficial se- 
- Ccundaria y profesional, deben tender á fundar planes de es- 
—tudios en que se respeten los derechos individuales; porque 
ningún poder político ni religioso, con el pretexto de que su- 
ministra esas enseñanzas, debe imponerle criterio cientí- 
fico ó dogmático alguno. Eso es atacar el derecho del que 
enseña, quien debe ser completamente libre para enseñar lo 
que cree que es la verdad, sea cual fuere su sistema; es tam- 
bién atacar el derecho del que aprende, pues que se le impo- 
nen enseñanzas oficiales sujetas á un criterio arbitrario é 
-¡mestable, como por su naturaleza es el criterio autoritario 
para la investigación de la verdad. 

Es un principio generalmente reconocido que la enseñanza 
primaria debe suministrarse á todos, pues que es una condi- 
ción de existencia. Negarla, sería atacar el derecho que todo 
hombre tiene de que, desde que nace, la sociedad y el poder 
político le suministren esas condiciones necesarias á la in- 
tensidad de su vida que hemos llamado Derecho; y por otra 
| e, hay interés general en que cada hombre esté en situa- 
ción de poder cooperar con los demás al cumplimiento del fin 
“social. Esa instrucción elemental, tan necesaria en estos 
- tiempos para vivir, debe costearse con las contribuciones de 
todos, porque á todos nos liga el mismo interés; debe de ser 
laica en los países que han adoptado la separación de la Igle- 
sia, pues que todos, afiliados ó no á creencias religiosas, nos 
- desprendemos de una parte de nuestras riquezas para hacer- 
las servir al indicado fin. 

No estriba en ésto la dificultad, pues que la cuestión teó- 
rica puede sostenerse que ya está fallada en el indicado sen- 
tido. La gran dificultad consiste en la manera como el Es- 
tado debe cumplir esa obligación. En los países en que, co- 
mo en el nuestro, la ley ha confundido las relaciones del grupo 
- moral con las del grupo condicional, se ha apelado al recurso 
de imponer penas económicas á los padres de familia que no 
- envían á los niños á la escuela pública, ó no les suministran la 
- enseñanza primaria en otros planteles. Esto es imponer san- 
ción á la falta de cumplimiento del deber; es confundir la 
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misión del Estado con el fin de la ley moral; es atacar un de- 
recho porque el padre de familia que no cumple con el deber 
de dar enseñanza á sus hijos, falta á las leyes morales; pero 
no á las relaciones de Derecho. 

Talvez el mejor sistema á este respecto es el adoptado 
en Inglaterra, en donde la enseñanza primaria tiene un ca- 

rácter local. 

Algo semejante debemos exponer en cuanto se refiere á la 

manifestación artística. En los países en que, como en el an- 


tiguo Egipto, el sentimiento estético está subordinado á un 


criterio de autoridad, el arte se estaciona, llegará á tradu- 
cirse la belleza; pero una belleza rígida, fría, sin color, que 
no impresiona el ánimo como las obras de los artistas que li- 
bremente han desenvuelto y puesto en acción el concepto 
interno que se formaran de lo bello. Cualquiera que observe 
un trabajo artístico de los antiguos egipcios, se admirará de 
su grandeza; de la inmovilidad y rigidez de formas; mas no 
le encantarán esa deliciosa variedad dentro de la misma 
unidad, esa vida, ese elevado sentimiento de la Estética que 
á primera vista nos descubren las creaciones de los artistas 
que, para dar forma á sus concepciones, no tuvieron la obli- 
gación de consultar ningún precepto legal ó religioso, sino 
que, ateniéndose no más que á las reglas de su arte, dieron 
vuelo poderoso á su inspiración. 


La Ciencia económica ha resuelto ya, á despecho de los 
antiguos privilegios, el problema de la libertad de trabajo. 


No nos toca, pues, sino reconocer esta libertad y reducir 


prácticamente al Estado al límite propio de su acción á fin 
de que, so pretexto de que los hombres necesitan de la direc- 
ción autoritaria para proveer á la producción de la riqueza, 
mate esa libertad; dicte reglamentos atentatorios que con- 
tienen el desenvolvimiento natural de la esfera de la indus- 
tria y del cambio, y establezca odiosos monopolios que arrui- 
nan al comercio. 

La esfera de la industria y el comercio, que progresan 
merced al poderoso aguijón del interés particular, debe estar 
completamente libre é independiente de cualquiera otra idea 
fundamental de la humana actividad. 

Su esclavitud; lejos de regularizar el cambio, lejos de im- 
pedir la usura y el abuso del crédito, se opone á su progreso, 
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dual, acarrea el empobrecimiento de la sociedad y destruye 
S el espíritu inventivo para el planteamiento de nuevos siste- 
mas industriales y para la creación de máquinas que hagan 
más baratos, más propios á la satisfacción de las necesida- 
des, los productos industriales. 

e Son vejatorias esas leyes que nos vienen del pasado en 
que se mecanizan los trabajos de la industria, en que se im- 
ponen condiciones inútiles al obrero, para contratar su tra- 
bajo; al empresario, para dar circulación á su capital; al co- 
merciante, para estipular el cambio; al banquero para fijar el 
tipo de interés con que facilita su dinero. 

- La acción del Estado en presencia de la actividad indus- 
trial, se debe reducir al mantenimiento de la independencia 
de esta esfera y á garantizarle sus condiciones de existencia 
y desarrollo. 

Ya expusimos ligeramente lo que pensamos acerca de la 
debatida cuestión del proteccionismo. Este es un negociado 
que habrá de resolverse en cada nación, según sus circuns- 
tancias, su civilización, su carácter, su modo de ser general. 
En la esfera de los principios, se roza el asunto con las le- 
- yes de la Economía. A la ciencia política incumbe tomar los 
E principios deducidos de la observación de los fenómenos de 
la producción y cambio de las riquezas, para aplicarlos á la 
sociedad en el momento oportuno en que los necesite para 
+ llegar hasta donde sea dable, á ese estado de felicidad por 
el cual se revuelven y agitan los hombres en el planeta. 
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APLICACIÓN DE LOS PRINCIPIOS EN 


GUATEMALA: ERROR EN SU PRÁCTICA Y 
e CONCEPTO 


E 
Ó Si se observa, con atención patriótica é imparcial, la mar- 
cha que nuestro país ha seguido desde su independencia de 
España hasta la fecha, se vendrá en conocimiento de cuan 


-ála producción de las riquezas, mata la iniciativa indivi- 
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“mayor parte delos pueblos desde la proclamación de los prin- 

































distantes han estado los hechos de la teoría constitucional, . k 
cuánto nos ha costado lograr que los principios se abran pa- 
so por entre esa lucha siempre feroz de nuestras pasiones y 
miserias. ; 

Recién entrados á la vida autónoma, era natural que si- 
guiéramos la corriente de ideas inspirada por la madre pa- 
tria; que el Estado continuara en estrecho consorcio con la 
Iglesia; que la libertad de enseñanza, de industria, de tra- 
bajo, de comercio, fueran los ideales que debíamos perse- 
guir. Mas esa situación de apatía, ese estacionarismo ener- 
vante de nuestra sociedad en medio de los progresos que en 
las manifestaciones activas del hombre, se realizaban en la 


cipios que reglan las sociedades modernas, por la revolución 
de Francia, era ilógico é insostenible. Era un fenómeno de 313 
transición que había de durar hasta en tanto que nuestros 
ueblos se formaran otro concepto de la organización del 
Estado, de la sociedad y de la política. : | 

La ley del progreso era algo que nuestros pueblos aspira- 
ban á definir; la libertad, era un ideal que se iba encarnan- 
do en las conciencias; el movimiento, la actividad de otros 
países, nos enviaban sus reflejos; y en todos los espíritus se 
robustecía la tendencia al desquiciamiento de las vetustas 3 
teorías de gobierno que nos legara España. - 

La revolución apareció al fin proclamando los principios 
que todos deseaban, la abolición de los privilegios que con- 
tenían nuestro desarrollo social, el implantamiento de mo- 
dernos métodos de enseñanza, la supresión de todas aquellas 
leyes que, propias para una sociedad en los comienzos de su 
desarrollo, eran insostenibles para nuestros pueblos que ya 
buscaban otros derroteros, otras vías que los encaminaran 
en el sentido de su perfección. 

Y Guatemala que, por un fenómeno que no es raro en la s 
historia del progreso humano, había retrocedido en su mar- 
cha hacia la libertad iniciada en tiempos de la independen- 
cia, adhirió al movimiento revolucionario de 1871, movimien- 
to que no fue mas que un destello de la gran revolución his- 
pano-americana, 

Yo soy enemigo de deificar á los caudillos, porque pienso 
que encarnar en ellos los principios, es sujetar éstos al ca- 
pricho de las pasiones y de la voluntad humanas; es matar- 
los, es establecer arreglos sociales inestables que se de ui- 
cian tan pronto como cae el hombre que sostenía ese edificio 
artificial. Pero permítaseme que, á despecho de parecer im- 
propio de este trabajo, consagre mi voto de admiración sin- 
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É: ed a por el héroe guatemalteco que con tan 
34 profun mocimiento de las cosas de nuestro pueblo, con 
A pa poo de ideas, con tanta grandeza y generosidad 
7% , puso al servicio de la revolución de 1871, su gran 
talento, su persona y su fortuna, bien ageno quizá de que su 
A pensamiento fuese después maldecido, anatematizado á cau- 
pe sa de los criminales errores con que se pretendió desacredi- 
> tar y manchar la revolución, cuando ya don Miguel García 
y Granados, el héroe titánico á que me reflero, había cumpli- 
, do su misión reformadora, y se había retirado de los nego- 
- dios públicos. A 
38 La reforma se inició en nuestro pueblo; pero se cometió 
el error de elegir un procedimiento inverso. Comenzose por 
la reforma social, que por su naturaleza tiene de herir in- 
— tereses poderosos de que los hombres no se desprenden nun- 
ca sin dolor y sin lágrimas; principiose por destruir esos in- 
3 tereses sustentados sobre hábitos arraigadísimos, sin consi- 
-—deración alguna al estado social del país; y de aquí la san- 
E gre vertida, el horroroso cúmulo de crímenes con que des- 
 graciadamente se manchara uno de nuestros partidos. Pero 
la malicia quiere arrojar esas sombras sobre la revolución: 
16, la revolución está purificada. Caigan los anatemas so- 
bre los políticos que buscaron en la fuerza, en el despotis- 
mo y en la autocracia el logro de su prestigio y poder per- 
3 sonales; caigan sobre los errores que con frecuencia en Polí- 
tica son verdaderos crímenes, con que esos políticos pensaron 
que sería más fácil fundar la reforma de la sociedad, á la 
ez que su elevación sobre todo principio, sobre todo dere- 
cho, sobre todas las manifestaciones de la vida social. Cúl- 
pese también á los acontecimientos de ordinario más pode- 
osos que los hombres, sobre todo en nuestra sociedad que, 
por lo regular, nos presenta fenómenos tan extraviados del 
curso natural de las cosas, que toda previsión se hace difi- 
- Cilísima, por no decir imposible. 

Mas no se culpe á la revolución ni á sus hombres desinte- 
resados porque á su empuje se abrieron los senderos de 
nuestra felicidad, á ella debemos nuestro bienestar presen- 

te, á ella deberán nuestros sucesores en el suelo de este 
país, la libertad que dignifica y engrandece. 
Debió, pues, principiarse por la reforma política. ¿A quién 
se hiere con garantizarle el uso de sus derechos, con recono- 
- cerle esas condiciones de su existencia, con suministrarle 
los medios de cumplir con su fin? 
Dela revolución para acá, nuestro poder político se ha 
extraviado en la práctica del principio de la separación de 
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la Iglesia y el Estado y en el de la independencia de la es- 
fera de la *Rolpión Esa independencia la han tomado fre- 
cuentemente nuestros políticos como hostilidad y han bus- 
cado la manera de poner obstáculos, de impedir el desarro- ; 
llo de esa idea fundamental de la sociedad que tiene perfec- 
to derecho para coexistir libre con las demás. La separa- 
ción se determinó en una tiranía tan profunda contra la es- 
cuela católica, que fué mirado como enemigo el que profesa- 
ba esas creencias; fué una virtud escarnecerlas y burlarlas 
y la opresión era tan terrible que los ciudadanos hasta tuvie- 
ron temor de manifestar públicamente su creencia en Dios. 

Y no se diga que esa hostilidad, esa presión, han sido ne- 
cesarias para el progreso de nuestros pueblos. No, porque. 
el progreso humano jamás necesita de la fuerza para impo-. 
nerse, jamás necesita del mal para abrirse paso por entre 
las inteligencias, ni es el poder político el llamado á encarri- 
larnos en ese progreso concebido arbitrariamente. El pro- 
greso nace del impulso combinado de las fuerzas naturales 
del hombre y de la sociedad: el sentimiento y la inteligen- 
cia que, ejercitando el libre albedrío, determinan la activi- 
dad; y como se ha demostrado, es contener el progreso, no 
favorecerlo, poner tropiezos, hostilizar al espíritu religioso, 
sea cual fuere la religión de que se trate, pues que la idea 
religiosa es una manifestación fundamental de esa activi- 
dad. Es violar un derecho, es atacar la libertad de cultos y 
creencias. 

Conviene que nuestros políticos se penetren de estas ver- 
dades; que nuestros gobiernos hagan prácticos estos princi- 
pios á fin de no desacreditarlos, porque es preciso no olvi- 
dar que los pueblos cuando pierden la fe en una idea que en 
política se les ha presentado como nuncio de felicidad, invo- 
luntariamente se arrojan en brazos de la reacción, vuelven 
sus miradas al pasado que, en vista de las desdichas actua- 
les, se les muestra rodeado de los esplendores del bienestar. 

Déjese al ciudadano el uso del derecho para adorar á Dios 
como le plazca; déjese á la Religión que prospere en su cír- 
culo propio; conténganse sus avances contra el derecho aje- 
no; téngase en su justo límite la idea de la separación de las 
potestades espiritual y temporal, y se verá cómo el princi- 
pio religioso se depura y y prospera, cómo el clero se ilustra y 
se convierte en factor importante del progreso nacional. 









(1) Tengo una elevada idea de nuestro clero católico. Pienso que desde que en- 
tre nosotros está implantado el principio de la separación de la Iglesia y el Es- 
tado, nuestro clero, en medio de sus desgracias y de la terrible hostilidad de que E 
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5: 
4 Respecto de la esfera de las ciencias y artes, el Estado en 
Guatemala ha cumplido con sus obligaciones, hasta donde es 
dable desde la época de la reforma. 
he E Sólo nos atreveríamos á censurar ese centralismo funesto 
que pone en manos del Ejecutivo, todos los resortes de la en- 
- señanza y le hace árbitro para dictar el criterio conforme al 
$ cual se imparte. La provisión de cátedras en las escuelas se- 
- Cundarias y facultativas, debiera regularizarse conforme á 
Un sistema que estuviese más en armonía con el sistema li- 
-—beral. Porque ya hemos visto que aun cuando el Estado 
 Ccostee esta enseñanza, debe dejarla en libertad completa 
para que desarrolle sus elementos de progreso. 
Otro tanto decimos de la facultad que se arroga nuestra 
ley para imponer el criterio filosófico. Blla establece que la 
enseñanza debe impartirse conforme al método de Augusto 
3 Compte. No obstante que es ese el método que considera- 
mos como el más seguro para llegar al conocimiento de las 
- verdades científicas, creemos que establecerlo autoritaria- 
- mente, es fijar un principio absoluto, es dar al Estado la ca- 
lificación que no le incumbe, de determinar lo que él capri- 
- Chosamente piense que es la verdad en una materia de suyo 
tan relativa. La libertad de enseñanza es la que más fácil- 
mente resuelve el problema. Imponer al catedrático la obli- 
gación de enseñar conforme á cierto modo, imponérselo tam- 
bién al alumno para que conforme á él aprenda, es atacar el 
- derecho de ambos, sujetar á restricciones inútiles y atenta- 
-torias la libertad de enseñar y de aprender. 
No hablamos de la manera cómo en la época llamada de los 
treinta años, se practicaron estos principios, porque, además 
de que ya carece de interés actual, bien sabido se está que 
entonces dominaba el criterio dogmático y que era descono- 
-cida en nuestro país la libertad de enseñanza. 
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fue víctima, ha progresado asombrosamente. Casi no hay clérigo católico de 
nuestro país, que no sea un hombre ilustrado, digno y hasta tolerante con las 
ideas ajenas. El que esto escribe, á pesar de su criterio tan opuesto al dogmá- 
es tico, se ha embelesado muchas veces con la culta conversación, el digno estilo de 
los sacerdotes católicos que lo han honrado con su deferencia. 

¿ -  Noestá demás recordar en esta nota, que Guatemala debe al clero servicios 
- inmensos; é involuntariamente viene á mi memoria el nombre del padre Goicoe- 
-—chea, el sabio sacerdote que fue el primero en implantar entre nosotros, el mé- 
al todo positivo para la investigación de la verdad. 
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La condición de existencia y desarrollo de la esfera de la A . 
industria y el comercio, es también su independencia. Nues- 3 
tros políticos frecuentemente se han desentendido de esta 3 
teoría, y han puesto á la industria y al comercio, restriccio- 
nes que contienen su progreso. 
Pero lo que es altamente censurable es que nuestros go- SA 
biernos, por una falsa idea económica, se conviertan en em- 
presarios de talleres, cuyos productos han de servir á la sa- 
tisfacción de las necesidades del público. Presenciamos có- 
mo el Estado en este país, implanta verdaderos talleres na- 
cionales de imprenta que no servirán sus propias necesida- 
des, sino que también venderán sus productos á los parti- 
culares y hasta hemos visto que se intentó fundar una Casa 
de Préstamos oficial que afortunadamente fracasó, no por- 
que voluntariamente se haya desistido de la idea. 
Convertir al poder político en empresario industrial, es 
desnaturalizarle su misión, es extraviarlo de sus fines asig- +3] 
nándole atenciones que no le incumben, es poner obstáculos 
poderosos al desarrollo de la industria, y, por consiguiente, 
al progreso de la riqueza nacional. 
Porque la industria privada, que no puede contar con los 
elementos de la oficial, se arruina en esa lucha en que com- 
bate con desventaja manifiesta y decae á causa de esa desas- 
trosa competencia. - Y 
Nada decimos de nuestra nefanda ley de trabajadores en 
vigencia hasta hace poco. Era una verdadera ley de esclavi-* 
tud que constituía un borrón para nosotros. Lo admirable es 
que los intereses la hayan sostenido durante tanto tiempo en 
una época en que ya la tendencia hacia la libertad del tra- 
bajo se manifiesta tan poderosa en nuestro país. Se ha pen- 
sado que su derogación traería tristes consecuencias para 
nuestra industria “agrícola, que arruinaría nuestra riqueza 
constituida por nuestro principal producto de exportación. 
Pero la libertad parece que tuviera el mágico poder de arre-. 
glarlo todo. 51 á causa del implantamiento súbito de uno de 
sus principios, cuando ya la sociedad lo reclama, se alteran 
las relaciones de ésta, esa alteración no es permanente sino 
momentánea; la misma libertad se encarga de restablecer | 
bien pronto el equilibrio roto por algunos instantes. < 
Ya es tiempo de que aceptemos por lo general, la teoría - 
del limbre cambio. Concebimos que el Estado lr ya poes 
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leyes aduaneras, ya por privilegios moderados, las industrias 
nuevas que se implanten en el país, en tanto que necesiten 


de esa protección para desarrollar nuestros inmensos ele- 
=mentos de riqueza y en tanto que sea reclamada por el inte- 


se abuse de esa facultad protectora que debe dispensarse con 
arreglo á una ley severa; que, so pretexto de impulsar nues- 
- tro progreso, se constituyan odiosas desigualdades, privile- 
-glos inicuos que van á herir directamente los derechos de las 
Otras industrias y á contener el desenvolvimiento económico 
q > pais. 

- Pensamos, pues, respecto de esta materia, que Guatemala 
debe ya principiar por destruir multitud de leyes que otor- 
gan privilegios exclusivos á determinados industriales cuyas 
Industrias pueden sostenerse sin necesidad de protección, 
dentro del régimen del libre cambio. Es preciso también re- 
formar en gran parte nuestra legislación aduanera, aboliendo 
ciertos preceptos que en último resultado son verdaderos mo- 
_nopolios que favorecen á un particular con detrimento mani- 
fiesto de la riqueza de todos y de los derechos de las demás 
industrias; dar cierta fijeza á la indicada legislación, á fin de 
que los empresarios, al lanzarse al torbellino de los negocios 
ndustriales y comerciales, den á sus cálculos una base cierta 
y estable con la seguridad de que el capricho del poder polí- 
tico no la cambiará de un momento á otro, haciendo así ilu- 
“sorios los resultados que se esperaban, inútiles los esfuerzos 
y trabajo empleados y causando la ruina de la industria. 
Esto es, en nuestro sentir, lo que conviene al progreso de 
“la riqueza nacional. Esto es lo que conviene también al Es- 
tado, á quien interesa que las industrias crezcan y los pro- 
ductos se multipliquen, para obtener rentas con que atender 
á las necesidades generales. Por otra parte, da muy triste 
idea de un político ese vaivén en los preceptos legales, ese 
prurito de cambiarlos á cada instante, de crearlos para salir 
de un paso difícil y reformarlos en un sentido más severo tan 


lu So como ese paso se dificulta más. 
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samos también que debe hacerse un estudio profundo 
de nuestro «sistema de impuestos, para adaptarlos estricta- 


mente á las condiciones de nuestra naciente industria y á las 
1recesidades reales á que debe atender nuestra administra- 


ión; establecer otro método perfectamente deslindado para 
u inversión, á fin de que subvengan á los gastos á que natu- 
almente están destinados y no sirvan para fundar fortunas 
articulares. A este respecto, conviene que nuestros parti- 
's políticos se encarrilen por la vía de la honradez adminis- 
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rés colectivo. Mas lo que es censurable en alto grado, es que 
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trativa, desvanecer en sus masas ignorantes, ese falso con e 
cepto que se forman de los triunfos políticos, al pensar que sa 
no tienen otro objeto que presentar á sus miembros la oca y 
sión de llegar á un empleo público bajo cuya sombra elevarán E 
con escaso trabajo y en reducido tiempo un capital. Y este 
es uno de los errores más graves y desconsoladores depen- 
diente de este falso concepto, y de nuestro sistema de aris- 
tocracia artificial de que luego trataremos. De él nacen mul- 
titud de conversiones políticas, de traiciones innobles. No 
es tan raro observarlas en el curso de nuestras discusiones 
políticas. ¿Quién no conoce á multitud de personas que, ha- 
biendo militado en un partido que á su triunfo no les propor- 
cionó los medios para lograr su interés, súbitamente se 
trasforman, se afilian al partido opuesto y con él siguen lu- 
chando con el mismo ardor hasta que alcanzan lo que desea- 
ban? ¿Quién no ha visto á multitud de personas que han re- 
corrido toda la escala de nuestras banderías, todos los colores 
de nuestra actividad política, desde el amarillo obscuro hasta 
el rojo subido? | 
Importa, pues, hacer la propaganda, destruir radicalmente 
la falsa idea de que el impuesto servirá en primer término 
para favorecer intereses particulares con detrimento del pro- 
greso de la industria, de la riqueza nacional, de los derechos 
colectivos y de las justas atenciones que una ordenada Ad- 
ministración Pública está en la obligación de llenar para 
bien de todos los asociados. 
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DERECHOS PRIMITIVOS Y SUS LÍMITES 
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Hemos comprendido el Derecho como un conjunto de con- . 


diciones dependientes de la cooperación de los hombres y 
necesarios para el cumplimiento del fin individual y social. 
Em dos grupos principales se han clasificado esas condicio- 
nes: el primero de aquellas que, arrancando su existencia 
de la misma naturaleza humana, son anteriores á toda orga- 
"nización política ó social, nacen y se extinguen con la vida 
y deben de estar fuera del alcance de todo poder. Son, pues, 
“inalienables, imprescriptibles y la legislación positiva cum- 
ple con reconocerlos, garantizarlos y dejar su uso dentro 
de sus justos límites. Forman el carácter distintivo de la per- 
sonalidad humana y no se concibe la existencia sin su uso. 


<< 


1 segundo grupo de esas condiciones ó derechos, está for- 
mado por todos aquellos que, no teniendo su base en la na- 
turaleza humana, sí derivan su existencia de los del primer 
grupo. Son derechos que á la legislación cabe restringir, re- 


>£ 


gular y hasta conceder sin que por ello se atente á la perso- 


LL, dad. 
Cr eemos que los derechos del primer grupo, los derechos 


rimitivos son fuente de relaciones entre el Estado y el in- 
ividuo. Cumple al Estado respetarlos, garantizar su ejer- 
cio, y su acción se dirige á restablecerlos cuanto sea post- 


e siempre que sean lesionados. 
Vo sie mpre se ha comprendido de esta manera el alcance 
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de los derechos primitivos. No fue sino hasta 1789 que la 
Francia, en medio del delirio revolucionario, los a 
en la célebre Zab/a sancionada en la sesión de la Asamblea 3 
Constituyente de 12 de agosto de aquel año memorable. De 
ese trascendental movimiento para esta fecha, la tenden- +3 
cia á establecerlos claramente y á dejarlos en su acción den- 
tro de los límites propios del mismo Derecho, se ha acentua- 
do tanto, que casi no hay hoy código político que no los de- 
fina y les fije con más ó menos exactitud, la esfera en que 
deben desenvolverse. En esta clase de derechos, indispensa- 3 
bles directamente para el perfeccionamiento de nuestra per- 
sona, el arte político debe siempre hallarse de acuerdo con 
el ideal filosófico, pues no hay razón alguna para dar á nin- 
eún poder la facultad de restringirlos 6 suprimirlos. dá 

En los reducidos límites de este folleto, no puede hacerse 
un análisis de ellos; los enumeraremos ligeramente y esta- 
bleceremos su diferencia con los derechos derivados para 
llegar al concepto de la libertad y fijar con precisión cuáles 
son las relaciones que los ligan con las facultades del Esta- 
do. Quedó ello en gran parte establecido cuando se trató de 
deslindar la actitud del Estado ante la coexistencia de las 
esferas de la actividad humana; pero es indispensable fijar 
la atención en ésto más detalladamente para formarse un 
completo concepto de las obligaciones y relaciones del sta- 
do con respecto al individuo y viceversa. 


h 


Seguridad é integridad personales. 


No puede vivir el hombre si no se le respeta, si no se le 
garantiza su integridad personal, ya sea bajo el aspecto de 
la materia, ya desde el moral. Las legislaciones modernas 
tienden hoy al implantamiento en toda su plenitud de este. 
elevado principio. Ya no se reconoce como culto el país cu- 
yos códigos establecen las penas de mutilación y los tormen- 
tos como medios procesivos. Y si en las naciones más civili- 
zadas aún no se ha abolido del todo la pena de muerte, ello 
obedece á ciertas consideraciones locales, aunque es fácil 3 
notar la tendencia á restringirla cuanto sea posible á fin de 
no aplicarla sino cuando casos extremos la hagan necesaria. 

Este derecho primitivo se liga íntimamente con el de la. 
seguridad. Nadie tiene la facultad de impedir y menos por 
medios coercitivos, que el individuo aplique sus fuerzas ¿ 
sti mejoramiento, en tanto que respete el derecho ageno, 1 
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e naa: ses 
oe ye e los ciudadanos sin sujección 
e e una ley preestablecida y cuando el que haya de ser deteni- 
- dono ha violado un derecho ageno, ó por lo menos, el hecho 
- punible no se encuentra semi-probado. Reconocido este prin- 
- Cipio salvador en la mayoría de las legislaciones, sólo se dis- 
 €repa en su reglamentación, en el deslinde de los casos en 
que es lícito al poder público restringir la seguridad perso- 
nal. La cuestión no es mas que de hecho y detalles; pero el 
principio es justo y nadie se atreve hoy francamente á ob- 
- jetarlo. 
El Estado tiene obligación de precisar por medio de la 
ley, los casos de delito en virtud de los cuales puede y debe 
procederse á la detención del ciudadano. Debe también es- 
E -tablecer legalmente, la forma como ha de verificarse, dado 
el caso, esa restricción á la libertad humana; garantizarla 
de la manera más completa á fin de que el hombre pueda di- 
Tiglr su persona y sus actos por la vía que encuentre más 
a para su desarrollo. 
Y decimos que la ley es la llamada á fijar clara y precisa- 
mente estos casos, porque ella como expresión del Derecho, 
es la única que debe tener el poder de restringir la libertad 
de acuerdo con la justicia y la conveniencia social. Dejarlo 
al capricho, á la arbitrariedad de un hombre ó de un gobier- 
no, vale tanto como nulificarlo, vale tanto como erigir la ti- 
-——ranía, confiar la dirección de la sociedad al criterio variable 
de un autócrata que á nadie dará cuenta de sus actos. 
Es reconocido hoy por todos los publicistas, que no debe 
procederse al arresto de nadie, sino en tanto que sea para 
asegurar el restablecimiento de un derecho violado, y si no 
es por orden de magistrado judicial que para ello tenga com- 
- petencia, responsable por el abuso de sus facultades. Se jus- 
tifica sin embargo el arresto, en caso de delito ¿m fraganti 
sin las formalidades prescritas, por la urgencia del hecho y 
por la misma necesidad de asegurar prontamente la respon- 
- —sabilidad del detenido. 
Estas mismas consideraciones deben hacerse extensivas 
acerca de la violación del domicilio cuya seguridad, es una 
“consecuencia ineludible del derecho que analizamos. El ho- 
gar debe ser sagrado. No hay poder público que legítima- 
mente «pueda arrogarse la facultad de trastornarlo ó profa- 
-narlo. Mas como los derechos no son absolutos sino relati- 
vos, esa seguridad del domicilio debe mantenerse y resguar- 
darse en tanto que no sea necesario restringirla para la ase- 
—guración de una responsabilidad. El allanamiento debe su- 
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jetarse estrictamente á las formas de antemado estable cid 
por una ley; debe emanar su orden de autoridad compete 
y responsable, autoridad que abusa de sus facultades de 
convierte en tiránica, cuando no la dicta de acuérdo cor a 
derecho positivo y previa justificación de un hecho que A 


haga indispensable. > E > 


- 


Manifestaciones del derecho de pensar: libertad de la E 3 
palabra y de la prensa. | ME » 


No se concibe como el hombre pueda desarrollar sus ca- 
pacidades, si se le priva del perfecto derecho que tiene eh $ 
usar de su poder intelectual para ilustrarse como crea per- . 
tinente, para exponer su pensamiento ya gráfica ya oralmen- 8 
te, para aceptar el criterio dogmático y el de enseñanza que 
conceptue más apropiado para el desenvolvimiento y per- 
fección de su inteligencia. Forma ésta un atributo de la na- - 
turaleza humana de tal necesidad para la perfección eS 
hombre, que su uso debe ser casi ilimitado. - Impedir ese uso 
es violentar las leyes de la naturaleza, es querer colocar ca- 
denas á algo que no puede esclavizarse. Imponerle rie 
ciones, establecer una sanción artificial para el uso del pen- 
samiento, ya por la palabra ya por la prensa, es matar el 
progreso, poner diques inútiles á las ideas que, á pm 
de los cesaristas que pensaron que era cosa fácil contener su 
empuje, se abren paso por entre las conciencias cr 
do las barreras que la insensatez humana creyó suficientes - 
para detener su imperio. ad > 

Mas se dirá que el abuso de la palabra y de la prensa pue- 
den constituir una violación del derecho ajeno, un delito, en. 
el concepto filosófico de esta palabra, y que por consiguiente 
debe el Estado imponer penas á los violadores. Pero est: 
no deben ser artificiales: deben conformarse con la a 
leza de las cosas. abuso de la libertad de la palabra y de 
la prensa, tiene sus sanciones naturales; son las mismas es- 3 
tablecidas para la violación de la ley moral: la conciencia 
la opinión pública. 

Sujetar á una pena corporal á quien abusa de su libertad | 
de pensar, de hablar y de escribir, es tanto como enviar á. 
presidio al ciudadano que violó un precepto moral, ó que 10 
conformó sus procedimientos á las leyes higiénicas. 3% 

La escuela ultramontana, con una lastimosa hipocresís 
quiere sujetar las manifestaciones de nuestra inteligencia ¿ 
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na censura previa, porque, dice, es preciso un poder eleva- 
4 E que aparte á los hombres de su perdición, un poder pater- | 
nal que los dirija por el camino del bien. Ya hemos visto y 
como el pontífice infalible llamó libertad de perdición al uso 
del derecho de hablar y de escribir sin previa censura. Y Ya 
sabemos también que á nombre del dogma, quiere condenar- 
se la libertad; ya sabemos que infaliblemente queda excluido 
de la iglesia romana al que la niegue la facultad de emplear 
la fuerza, el que no le reconozca poder temporal. Mas como 
decíamos cuando tratamos de las relaciones entre la Iglesia 
y el Estado, estos no son más que los últimos rayos del vati- 
- Cano impotentes ya para detener la carrera triunfal de la 
idea de la libertad que, como una avalancha luminosa, des- 
lumbrante, aplasta á su paso los tropiezos que la pasión y el 
egoísmo humanos van colocando en su camino. 
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La propiedad. o 


2 Forma la propiedad, otro derecho sin cuyo uso es imposi- 
ble el cumplimiento del fin individual. Las riquezas adquiri- 
das legítimamente, ya por la aplicación de nuestra actividad d 
- en dar movimiento á la materia, ya por sucesiones, contra- | 
tos ó enajenación, nos son indispensables para atender á las 

4 necesidades de la vida. No se nos deben arrebatar, porque es 
 privarnos de un elemento sin el cual no se concibe el desa- , 
rrollo de nuestra persona. Ningún poder político debe, pues, 

- arrogarse la facultad de restringir este derecho, sino es en 

los casos de utilidad general previamente establecidos y per- 

- Tectamente precisados por una ley; y ésto por la misma rela- 
—tividad del carácter esencial de condición á que está sujeto 

el Derecho. 

Tres deben ser los caracteres de la expropiación, sin los 

cuales es injusta y tiránica: utilidad pública debidamente 

- comprobada y necesidad cierta de llevarla á cabo; justipre- 

cio de la cosa establecido por un procedimiento no arbitra- : 
rio, sino justo; y previa indemnización. La ley debe fijar es- Ñ 
tas bases con toda precisión y sujetar á responsabilidad al ' 
funcionario que lleva á cabo enajenaciones forzosas sin su- 

- jetarse á este procedimiento. : 

Porque la propiedad, que es el producto del trabajo, es un 

derecho que debe reconocerse como sagrado. 
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La asociación. 
























Apenas hay en estos tiempos quien se atreva á negará os 
ciudadanos el derecho perfecto que tienen para asoclars 
fundar clubs ó sociedades, siempre que tengan fines lícito 
sancionados por el Derecho. Es una necesidad humana é 
de unirnos á nuestros semejantes y formar agrupaciones par 
alcanzar objetivos religiosos, políticos, científicos, industl 
les. Atacar esta libertad, es contener ese deseo natural de 
cooperación que acerca unos ciudadanos hacia otros para li- , 
gar sus fuerzas, sus capacidades, todas sus energías para la 
realización de algún ideal bueno. : 

Pero, lo repetimos, los derechos no son absolutos. 100008 : 
ta, pues, establecer los límites justos dentro de los cuales 
Estado debe proteger esta libertad y permitir el desarrollo 
de las asociaciones. Hs indudable que-son lícitas las socie- 
dades en que, proponiéndose sus miembros cualquier fin con- 
forme con las leyes morales, no abdican ni enajenan su li- 
bertad personal. El Estado debe garantizar la existencia de 
estas sociedades, protegerlas en su independencia y no poner 
trabas á su desenvolvimiento. ; 

Mas cuando en ellas se prescinde de la personalidad, se 
sujeta la libertad individual al capricho de cualquier poder 
se enajenan perpetuamente los derechos individuales y haste 
se fija sanción para aquellos que se desligan del voto perpe- 
tuo, el Estado debe intervenir, pues su misión es realizar el 
derecho y garatizar á cada cual su libertad. pl 

¿No es inmoral y atentatorio al Derecho permitir que un 
hombre por cualquier motivo, se constituya perpetuamente 
en esclavo de otro? ¿No es censurable que el Es tado por me- 
dio de leyes obligue á los miembros de estas sociedades á 
continuar contra su voluntad, en el voto perpetuo que juré a 
ron? ¿Hs justo que el Estado tolere la fundación de esta. 
clase de sociedades atentatorias al Derecho, corruptoras le 
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la Moral pues que permiten la enajenación del libre albe-' 
brío, opuestas al progreso y á la naturaleza humana, pues 
que convierten al hombre en A autómata arrancáo di a 
todos los atributos de sujeto del Derecho? e 


AA 


Porque hay sociedades religiosas cuyo ideal es edu 
sus miembros para una obediencia ciega, para una pasivida 
enervante. Y á ésto llaman virtudes; á ésto llaman dc 
ésto que no es más que el signo de la corrupción de la d igni 
dad humana y la más acabada prueba de un letal extray 
los deberes morales. y 
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- Cumple, pues, al Estado mantener en la vida del Derecho 
aquellas asociaciones cuyos miembros prestan votos tempo- 
- rales que pueden relajar en el momento que deseen. 
6 ristencia de sociedades secretas, sean cuales fueren sus f- 
3 (hs. Porque PNLEO del campo de la libertad, hay lugar para 
-€l franco desenvolvimiento de todas las asociaciones que se 
- proponen un ideal bueno. Si ese régimen liberal les garanti- 
za su independencia, los protege dentro de los anchos límites 
el Derecho, les proporciona así el uso de los medios nece- 
- sarios á su desarrollo, ¿porqué ocultarse, porqué encubrirse 
- pa ra realizar un fin noble? No necesita de las sombras el 
bien. No hay necesidad de sumirse en las tinieblas cuando 
- puede trabajarse á la luz de la libertad para alcanzar lo 


bueno. Solamente el crimen, solamente el mal buscan la obs- 


- curidad. 
He aquí porqué nos parecen tan odiosas y hasta peligrosas 
esas sociedades que se constituyen sin que nadie sepa qué se 
proponen, sin que se nos den á conocer las bases de su orga- 
nización. Sean de propaganda, sean de acción, sus procedi- 
- mientos deben hacerse públicos y no debe tolerarse su esta- 
- blecimiento sin estas condiciones. De lo contrario pueden 
- Convertirse en una amenaza para el orden social. 
Xósos clubs políticos secretos que conspiran para desqui- 
ciar un orden de cosas implantado, no se justifican en países 
en que impera la libertad de propaganda. Si en ellos se fun- 
dan secretamente sin hacer uso de los medios legítimos que 


ru 
an 
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to del ideal que se proponen, es dar derecho para desconfiar 
de la bondad de sus fines, es dar derecho para considerarlas 


la autocracia, pues que deben asfixiarse en el ambiente purí- 

simo de la libertad. 

He aquí la teoría que á este respecto formula el eminente 
ablicista don J. Victorino Lastarria, en su precioso libro 


su 


tantas veces consultado por nosotros en el curso de este tra- 
bajo: 

«De ellas (de las sociedades secretas de propaganda) hay 
«algunos ejemplos en la sociedad moderna, que no tienen ra- 
-«zón de existir en pueblos en que se respeta la libertad del 
«pensamiento y de la palabra, y en que se puede profesar 
«cualquiera doctrina públicamente; y deben ser condenadas, 
«aunque no sean de acción, cuando, á pretexto de practicar 
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cuna doctrina, constituyan un poder espiritual que impida 


30 
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la libertad de discutir y que sofoque la iniciativa indivi- 
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En un régimen ordenado de libertad, nose justifica la 


la misma libertad les proporciona para llegar al cumplimien-" 


peligrosas. Reléguense, pues, á las naciones oprimidas por 
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«dual, sometiendo á los afiliados á las conveniencias de un pS 
«espíritu de secta. Para que una sociedad de propaganda 4 
«sea conforme á la libertad de asociación en un país libre, A : 
«debe dejar franca la actividad de sus miembros, reducien- 0 
«do el vínculo de su unidad al interés que les inspira el pen- 
«samiento que se proponen difundir ó practicar, y al apoyo 
«que la misma asociación les presta para los trabajos y re- 


«sultados que comprueban su mérito.» 
La Igualdad. 


La igualdad forma otro de los derechos individuales pri- 
mitivos. Consiste cn que cada ciudadano sea tratado y juz- 
gado de la misma manera como se juzga y se trata á los de- 
más, sin privilegios de ninguna clase. Este derecho tan im- 
portante es como el complemento de todos los demás. 

Pero tiene sus límites nacidos de la misma naturaleza hu- 
mana. Pretender que todos los hombres sean iguales desco- 
nociendo el natural fenómeno de la diversidad de capacida- 
des, de condiciones en que nacen los ciudadanos y de las ge- 
rarquías sociales, es tener un concepto muy estrecho y erró- 
neo de lo que debe constituir la igualdad, el cual principio es 
base perpetua de relaciones entre el Estado y el individuo. 

Un régimen de libertad supone necesariamente en todos 
los ciudadanos la igualdad de derechos, porque á todos son 
necesarias esas condiciones para la consecusión de sus fines - 
individuales y colectivos, no embargante que sus capacida-. 
des sean profundamente desiguales. 

Mas de ese fenómeno de las gerarquías sociales, nacido de 
la situación en que la opinión de una sociedad coloca á cada 
uno de sus miembros, depende que, según el estado de cul- 
tura de cada país, sus tradiciones y sus hábitos históricos, 
se funden clases sociales privilegiadas, las que tienen en sus 
manos, en tesis general, la dirección de los negocios públicos. <N 

Este régimen “de castas que poco á poco va desaparecien- a 
do en los modernos arreglos sociales y políticos, contrario á 
la libertad y á las doctrinas de la Filosofía, tiene su justifi- 
cación en pueblos en que la opinión social es tan poderosa, 
los hábitos son tan arraigados que no es oportuno destruir 
esos privilegios sino lentamente y con un tacto superior, so 
pena de trastornar las relaciones sobre que se basa el orden 
social. : 

Y tan potente es la tendencia hacia la igualdad en estos. 
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tiempos, que puede observarse, aún en países de muchos años 
- gobernados por la clase aristocrática, que ya ésta tiende á 
Quedar al mismo nivel de las demás clases sociales; ya á éstas 
se les permite el acceso á los negocios públicos y las opinio- 
¡nes se van unificando en el sentido de no tolerar odiosos pri- 
De: vilegios nacidos, ya de la profesión escogida, ya por el naci- 
miento; privilegios y rangos que ninguna base filosófica tie- 
nen y que hieren la libertad de todos. 
ó Las aristocracias que no se fundan en un modo peculiar é 
bo histórico de organización social y política, son efímeras y su 
caída es inevitable. Se sostienen sólo mediante un método 
artificial de violencia que contiene la opinión pública. 
En América no existen las mismas dificultades que hay en 
Europa para llegar al régimen completo de igualdad y de 
abolición perpetua de la aristocracia: traída ésta aquí por 
varios de los conquistadores que vinieron á estas tierras á 
fundar una dominación militar; unidos esos conquistadores 
al poder teocrático que ejerció el clero, ese régimen y esos 
privilegios hubieron de debilitarse con la proclamación de la 
independencia y la organización política que eligieron las co- 
 lonias. Aquí, pues, la aristocracia de cuna, apenas si está 
representada tímidamente por los descendientes de los con- 
-—Quistadores que llegaron de la madre patria á colonizar es- 
tas regiones. Esa aristocracia nada significa en la Amé:- 
rica, pues que fácilmente se la ha abatido desde la inde- 
- pendencia á esta fecha, porque no tenía una sólida base 
establecida sobre largas y arraigadas preocupaciones socia- 
les. Ella ha retirado en gran parte sus pretensiones no apo- 
-— yadas en la opinión de los pueblos y combatidas á diario por 
la democracia. Poco importa que existan familias que 
- blasonen de nobleza, de limpieza de sangre, de excelencia de 
- títulos aristocráticos, si esa nobleza, esos títulos aristocráti- 
cos, no les han de servir ni de hecho ni de derecho para cons- 
—tituir un estado de cosas en que ellas lo dirijan todo y ten- 
“gan sobre la sociedad cualquiera especie de privilegios. El 
mérito, la categoría en el rango, una elevada posición en las 
- consideraciones de las sociedades de América, no las da un 
acto del poder político, ni un título más ó menos antiguo de 
limpieza de sangre: las otorga la opinión pública y las retira 
también cuando los que las llevan se hacen indignos de 
las por sus acciones. ¿ : 
Mas en la América latina en que, como decimos, la aristo- 
acia de la sangre es ridícula y hasta insostenible, nos he- 
s empeñado en la fundación de una aristocracia facticia 
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2 como tal, y por el carácter tan elevado que se le da, es- 
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tá en oposición con las opiniones de los Anclas y cambi 
cada movimiento político, á cada convulsión. Nos referir 10 
á la clase gobernante, á los funcionarios públicos á quie 
rodeamos de inmunidades, privilegios y poderes, que est 
muy distantes de la democracia y de que se o N ls 3 
partidos personalistas para poner en juego todo un sistema - 
de opresión. Esta es la causa de los partidos de personaia a 
que observamos en la marcha política de las nacionalidades - 
de nuestra raza; ésto es lo que nos da la explicación de ese 
fenómeno que presenciamos con tanta frecuencia, de que los | 
opresores y tiranos de ayer, son los oprimidos y perseguido: os 
de hoy. : 
Dos caracteres, dice Lastarria, que singularizan á la aris- 
tocracia sobernante: «es el primero que su goce es efímero 
«y no permanente, á causa de las viscisitudes políticas ó de la 
«temporalidad de las funciones; y el segundo que, á pesar 
«de todo eso, los que la disfrutan, crey endo que aseguran el 
«porvenir sacrificando el presente, son los que más se esfuer- 
«zan en ensanchar sus privilegios para trasmitirlos todavía 
«más poderosos á sus sucesores, sin advertir que éstos por 
«lo regular son sus enemigos.» * yo 
De este sistema aristocrático, endeble y vicioso, nace tam-- 
bién el retraimiento de la sociedad para los negocios Je 
cos, y esa contemporización de los ciudadanos egoístas cor 
los actos tiránicos del poder. Esos resultados son funestos 
porque crean un método enfermizo de gobierno; y la € pi E 
ción de las sociedades queda por lo general sujeta á la auda- 
cia, á la intriga, á la mala fé, sin que lleguen á cimentarse 
sobre sólido terreno las teorías salvadoras de la libertad. > 
Ya no es posible sostener en estos tiempos principios filo 
sóficos para apoyar á las aristocracias. La tendencia hacia 
la igualdad es tan poderosa en las sociedades modernas ques 
aún aquellos países cuyas clases gobernantes han lo su 
influencia durante siglos, comienzan á reconocer yág eS 
tizar el derecho de todos los miembros de la nación para h in 
tervenir en los asuntos públicos. La clase obrera, por 
parte, se ha penetrado también de su inmenso poder: se t 
coadyuvan todos juntos; y es tan decisiva su influencia « 
las relaciones del Estado, que fácil es observar cómo la mi 
ma nobleza, reconociéndose ya impotente para contrarres 
las nuevas corrientes de las ideas, busca el apoyo de esa m be 


ma clase obrera que con tanto orgullo despreciara en otr 
tiempos. 
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(1) Lastarria. «Política Positiva.» 









































| CONCEPTO DE LA LIBERTAD 


> 
El uso de cada uno de los derechos que sumariamente acaba- 
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mos de analizar, da origen á la libertad individual. Cada uno 
da nombre también á una libertad. La libertad, pues, no es un 
dere ho: es precisamente el uso del derecho limitado siempre 
por el círculo de las condiciones indispensables á nuestros 
semejantes para la intensidad de su vida en sus tres mani- 
Testaciones. 

La Revolución de 1789 no comprendió así la libertad: los 
franceses la confundieron con la soberanía nacional; se es- 
Jorzaron por hacer pedazos las viejas fórmulas de gobierno; 
por arrancar de manos del monarca un poder que trasmitie- 
ron á manos del pueblo; y de aquella vorágine de ideas, de 
pasiones, de luchas y de intereses, nació una tiranía parla- 
mentaria que hubo de caer al fin para dar paso á un absolu- 
tismo personal. Los hombres de aquel movimiento gigantes- 
y 0 estruyeron los cimientos del edificio antiguo, y sobre sus 
tinas pretendieron fundar teorías que estaban muy distan- 
¿del goce de los derechos sociales é individuales que la 
Isma revolución proclamó. 'Podos los pueblos que se con- 


)rmaron á la teoría revolucionaria en sus arreglos políticos 

ociales, hubieron de incurrir en los errores de la revolu- 
Mas en las naciones de origen sajón, Inglaterra y Estados 
idos, la libertad ha entrado de lleno al campo de la reali- 
1. Allí la libertad es un hecho, no un ideal como sucede en 
mayor parte de los pueblos latinos, en donde el derecho 
«uso legal é ¿pso-facto han estado generalmente al ar- 


jo de un poder. 
in embargo, si no en las leyes, por lo menos en las ten- 
ias sociales que lentamente modifican la legislación, se 
en los países de raza latina, un movimiento poderoso 
la libertad. En medio de luchas sin cuento la libre 
estación del pensamiento, ya oral, ya escrita; el libre 
muestra actividad aplicada á la materia; el libre trán- 
je van abriendo camino en estas naciones y se van 1m- 

do poco á poco en las leyes, no sin que encuentren po- 
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derosos obstáculos en los errores y en las pasiones humanas. 
Sobre todo Suiza, ese pequeño país enclavado en el seno de 
las grandes potencias, nos está enseñando con sublime ejem- 
plo el camino de la libertad. Allíes práctica la democracia, 
allí son impotentes todas las armas del universo para arran- 
car al más infeliz de los ciudadanos una sola de sus liberta- 
des; allí escollan las tiranías, allí son desconocidos el cesa» 
rismo y el caudillaje. Ba eS 
En la América latina, que aun no se ha decidido á causa 
de sus largas enseñanzas esclavistas, á ensayar sin restric- 
ciones el régimen liberal, Chile y la Argentina forman 
en nuestra opinión, como sus modelos en la vida de la 
libertad. En esos pueblos se respeta el derecho, se rinde * 
práctico culto á la libertad. Ellos se han encargado de de- 
mostrar al mundo que la raza latino-americana es apta p 
la vida de la libertad; ellos nos están reivindicando á los 
ojos de la Europa, cuyos partidos retrógrados nos presen- 
tan como tipos de anarquía y del resultado de las institucio- 
nes democráticas que adoptamos ya en nuestras leyes; pero 
que están en oposición con nuestros hechos. Y 
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APLICACIÓN DE LOS PRINCIPIOS EN 
GUATEMALA 


Guatemala, país que también recibió los primeros impul- 
sos de la Revolución de Francia, no ha ensayado aún el ré- 
gimen completo de la libertad. Sus partidos históricos, con 
ligeras diferencias, siempre han demostrado en el solio del 
poder un profundo desprecio por los derechos individua- 
les. “" Aquí, de hecho, han sido un mito por regla general 
los derechos primitivos. Ni el partido conservador ni el //-- 
beral han pensado jamás hacer práctica la libertad en toda 


(1) No hacemos en estas apreciaciones excepción alguna, porque examinamos . 
hechos generales. Valga esta nota para honra á la memoria del doctor Gálvez, 
el gobernante más honrado y liberal que, en nuestro concepto, ha dirigido Ss 
destinos de la patria. 7 
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- su; plenitud. Hanse con frecuencia empleado sistemas de tor- 
ha ¿e .en los procedimientos judiciales, se ha tenido la vida 
del ciudadano á merced de los déspotas que con frecuencia 
gozaron con el dolor de sus víctimas, creándose así en las 
relaciones del Estado con el individuo, una especie de oposi- 
ción que aun hoy que los procedimientos tiránicos se han 
- templado y la libertad comienza á encarnarse en las costum- 
bres es fácil de notar. La oposición entre esas relaciones, el 
despotismo político que ha constituido la norma de sobierno 
han creado esa falsa idea de pensar que todo ciudadano que 
no coopera al orden de cosas establecido por un partido, es 


quien la bandería política encarnó sus ideales. 
Y esa tiranía y ese despotismo, han acarreado otro resul- 
tado no menos funesto: los hombres honrados se apartan de 
| los negocios públicos, rehusan con frecuencia servir al país 
y Su indiferentismo se tiene como una virtud, cual si cada 
- ciudadano no tuviese el deber de cooperar con todas sus 
fuerzas á la rectificación de los errores, al depuramiento de 
la verdad yá la felicidad del país. Ese régimen tradicio- 
nal que hemos tenido de opresores y oprimidos, engendró en 
- nuestros hábitos políticos y sociales una costumbre corrup- 
tora: la de dividir á la sociedad en dos partes; la una 
que, con las denominaciones de liberal y conservador sigue 
atentamente la marcha de los negocios públicos para dirigir- 
los tiranizando al país; y la otra, egoísta y enervada que, 
en garantizándosele una caprichosa tranquilidad, no tiene 
reparo en sancionar con su criminal silencio las trasgresio- 
nes al derecho que lleva á cabo el poder político, cual si no 
estuviera interesada en que la libertad jamás se obscurecie- 
ra, cual si no tuviera la obligación de protestar cada vez que 
se hiere la libertad individval. 
Y mo nos referimos á los casos excepcionales de estado de 
sitio ó de guerra que ni aún durante de ellos se justifica el 
desp ecio por la seguridad individual: nos referimos al modo 
de ser permanente de nuestra sociedad. Porque aquí la se- 
guridad de la persona y el sagrado del hogar privado, nunca 
se respetaron por nuestros partidos. Por el contrario: su 
violación en muchas ocasiones constituyó un mérito que dió 
argen á una recompensa, á una triste recomendación para 
1 pa un miserable empleo de policial, de espía ó para ob- 
ler un puesto en el ejército. 
Es preciso, pues, que nuestros partidos, aun á despecho 
mestras tradiciones y enseñanzas, encarrilen sus actos 
el sendero del respeto á los derechos del ciudadano. 
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por fuerza un adversario, un enemigo oculto del hombre en 





























Causa desconsuelo que los programas de gobierno de me 
tros políticos comiencen casi siempre por ofrecer el res-- 
peto á la libertad, cual si ello no constituyese una e 
ción de todos, cual si no fuera vergonzoso que aun ester 
discutiendo acerca de estos principios que ya en otros pa 
del mundo son tan elementales y su práctica tan corrier o 
que se extrañaría y caería en el ridículo cualquier manifies- o S 
to en que se prometiera el respeto á los derechos individual 


> 


Analizando más detenidamente nuestras prácticas res- 
pecto á la seguridad individual, puede afirmarse que el he- 
cho en Guatemala, siempre ha estado en contradicción e 
, la teoría científica. Aquí es cosa tan corriente encarcelar 

un ciudadano sin observar los trámites prescriptos por la ley, E 

que ya á nadie choca, y todo el mundo lo considera como lo 
más natural. Es muy obvio observar con qué facilidad se 
procede á la detención de alguien, sin que previamente S a 
estabiezca siquiera el cuerpo del delito de que se le sindica; 14 
en muchas ocasiones, aun por orden de funcionarios que nin- 

s guna ingerencia deben tener en los asuntos judiciales. 
> | Y el abuso es más grave de lo que se piensa: hasta los par- 
5 ticulares dictan órdenes de captura. Él llo está á la vista de 
2 todos. ¿Quién no lee en la prensa diaria de esta capital, en la 
sección titulada novedades de policía que un ciudadano f o 

detenido por el simple pedimento de otro? *” : 
Estúdiense con calma estos procedimientos viciosos, aten- 
tatorios á la seguridad personal que no tienen otro funda 
mento que una inveterada costumbre, y se verá cuan av ko 

es dejar al arbitro de todos esa seguridad preciosa. Case Ss 
hemos observado en que un ciudadano ha sido preso á solici- 
tud de otro; se le ha tenido encarcelado, y por último, cuando 
se demostró su inocencia se le puso libre sin que nadie le in- 
! demnizara después los perjuicios que se le siguieron por le la a 
Dé. prisión injusta. Porque de paso haremos notar que en re 
nosotros se han invertido los principios: aquí el que 6 
desgracia de hallarse en garras de la justicia criminal, 


probar que no es delincuente, debe demostrar su inocen 
38 y 
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S (1) Hemos oído decir que esta práctica está de acuerdo con el Reglame 
Policía. Un simple reglamento no es ley, sobre todo cuando, como en 
caso, contradice á la Constitución y obliga á cometer un delito (véase La 
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decir, que el juez pesquisidor que al mismo tiempo es 
una especie de fiscal, presume ¿fso facto que todo el que cae 
ajo su jurisdicción, es criminal mientras no se pruebe lo 
- contrario, principio altamente desmoralizador. 
Loca á los Magistrados del orden judicial reformar estos 
abusos; pues sí bien hay recursos contra los funcionarios que 
violar los preceptos legales, estos recursos siempre son ilu- 
sorios entre nosotros, porque aquí es una utopía querer re- 
- Clamar contra un funcionario que tiene en sus manos los ele- 
- mentos capaces para eludir su responsabilidad, ya que, hasta 
la misma ley que debiera ser la expresión del derecho, se 
con frecuencia servir innoblemente en perjuicio de 
quellos mismos para cuyas garantías se promulgó. 
No proponemos un remedio imposible. Pedimos una cosa 
my fácil: cúmplase siquiera con nuestras leyes que, aunque 
ectuosas, por lo menos nos garantizan nuestra seguridad 
zrsonal. ¿Qué cosa más sencilla que cumplir una ley acep- 
tada como buena por todos? Mas importa al mismo tiempo 
organizar sobre otras bases nuesta Policía. Es preciso no 
desnaturalizarle su misión judicial; no emplearla en el indig- 
no oficio de espía; no convertir á sus miembros en una ame- 
maza para la tranquilidad de los ciudadanos. Es necesario re- 
formarla radicalmente; ponerla bajo la inmediata jurisdic- 
ción del Departamento Judicial, no del Ejecutivo como la 
tenemos; moralizar á sus miembros dándoles otra idea de su 
mpleo y no ocuparla en fin, sino en la persecución de los de- 
itos, no en objetos de política rastrera que tanto la desacre- 
titan á ella como al poder que se vale de medios tan mezqui- 
Os para sostener su despotismo y su tiranía sobre los sagra- 
derechos individuales. 
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qué habremos de decir acerca de la policía secreta, organi- 
ida en Guatemala de la manera más rara y opuesta á los 
incipios de la ciencia que pueda imaginarse....? " 

Si queremos, pues, gozar de nuestrs seguridad é integri- 
ad personales; tener nuestros hogares, nuestra correspon- 
acia fuera del alcance de todo poder, debemos comenzar, 
tanto por hacer reformas en nuestras leyes que, como ve- 
nos después, siquiera á medias nos garantizan el uso de 
stros derechos, sino por reformar las costumbres políticas, 
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“relaciones del Estado con el individuo encarrilándolas, 
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stenemos de continuar nuestras apreciaciones acerca de esta impor- 
teria. por temor de que se nos crea animados de un espíritu que estamos 


y 


a 
A o 
x sí 

Sn de 

D 


e 
K 


AA 2 ARI a 


Si tal decimos de esta policía príb/ica que todos conocemos ' 
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mediante la sanción de la opinión pública, por el sendero 
marcado por los principios de la ciencia constitucional mo- 
derna. El desprecio público es un correctivo poderoso; pero 
toca en primer término á la prensa la misión de corregir los 
abusos, por medio de una acertada propaganda de las doctri-. 
nas científicas. -=N 


Otro error grave han cometido nuestros políticos con e 
odioso sistema de contener la libertad de la palabra y de la 
prensa. Senos figura que si Guatemala hubiera gozado de 
prensa libre desde hace unos treinta años, estaría quizá en. E 
las mismas envidiables condiciones de progreso intelectual, 
moral y político en que se encuentran hoy la Argentina y 
Chile. ES 

Porque la prensa libre tiene el poder mágico de cambiar 
las costumbres corrompidas, de encausar á los poderes por - 
la.vía del derecho, de reformar las ideas y de hacer que los É 
pueblos unifiquen sus opiniones. País en dónde la prensa está 
contenida en sus manifestaciones ó en donde no se leen otros 
periódicos que aquellos pagados para publicar ridículas ala- > 
banzas al poder, da muy triste idea de la condición en que se 
encuentran sus ciudadanos. 

Nuestros políticos, por regla general, pensaron que á Gua- E 
temala no convenía la libertad de imprenta, porque daría 
margen al abuso, al trastorno de los derechos del individuo. o 
Pero ya lo hemos dicho: la libertad misma se encarga siempre 
de restablecer el equilibrio momentáneamente roto. Com- | 
pruébese este fenómeno con la historia de nuestra libertad 
de la prensa que hoy, sea dicho en honra de la Administración — 
actual, gozamos, aunque con restricciones que la a 
y que.quisiéramos ver destruir por nuestros hombres del go- 
bierno. Apenas comenzamos á hacer uso, después de muchos 
años, del derecho de manifestar nuestros pensamientos por E 
la prensa, apenas ese derecho se vió libre de la tiranía del 
poder político, no pareció sino que un infierno de pasiones se q 
desbordara sobre la sociedad de Guatemala. Los partidos ri- 
valizaban en procacidad, los periódiocos calumniaban, lanza- ; 
ban desde sus columnas las injurias más repugnantes, las 
chocarrerías más groseras, el fango más pestilente. * El 
honor, las creencias religiosas, la dignidad, todo lo que tiene 


ee . 





(1) Léanse «El Zurriago,» «Reporter,» «Duende,» «El Rayo,» etc. 
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4 de más sagrado el ciudadano, fueron arrastrados entre el cie- 
- no-por aquella prensa mordaz. Se desencadenó entonces un 
verdadero torrente de infamias. 
Mas á medida que la libertad se fué cimentando, á medida 
- Qqueel derecho se depuró y su uso se fue encarnando en los 
hábitos sociales, la prensa fue templando su caracter violen- 






































E to, murieron los periódicos que vivían de la maledicencia y la 
prensa en general se moderó y principió á tratar con patrio- 
- tismo y profundidad los problemas sociales y políticos de 
- nuestro pueblo. Hoy puede estudiársela: salvo uno que otro 
- periódico que no ha abandonado su caracter procaz y rastre- 
ro, quizá porque deliberadamente para sostenerlo está fun- 
dado y sostenido para defender cierta clase de intereses, los 
- demás se nos presentan cultos y moderados en sus escritos. 
Ya no se censuran los actos del poder político con insultos 
44 los funcionarios, sino que, con miras más elevadas, se ex- 
pone el error, se llama la atención pública sobre él, se pro- 
pone el remedio y se aconseja con cultura que en lo sucesivo 
se tome otra marcha para no caer otra vez en el mismo yerro. 
Lo que, en nuestro concepto, conviene en Guatemala acerca 
de esta importante cuestión, es dejar más libertad á la prensa 
para que pueda desarrollarse y cumplir debidamente la alta 
misión á que está llamada. Conviene que nuestros políticos 
olviden la costumbre de ponerle obstáculos de hecho, ya que 
no de derecho; y que si por las apreciaciones que la prensa 
haga de sus actos, se sienten heridos, que tengan en cuenta 
que ellos no pertenecen sólo al funcionario que los ejecuta, 


ri 


10 también al público cuya opinión es su más elevado tri- 
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im cargo público, los actos oficiales del funcionario caen 
bajo la jurisdicción de todos los ciudadanos, quienes como 
lelegatarios, tienen perfecto derecho de analizarlos, de cen- 
urarlos, de alabarlos, de aplicarles en fin el criterio que les 
agrade. El funcionario ó empleado público á quien no guste 
sta fiscalización y crítica de sus actos, retírese del empleo 
que sirve, antes que atentar contra la libertad de la palabra 
y de la prensa. 
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Juizá el derecho de propiedad es el que menos respeto ha 
recido á nuestros partidos tradicionales cada vez que se 
visto en el poder. Entre nosotros la conformidad del 
son la doctrina científica, ha constituido la excepción 
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. Es preciso no olvidar nunca, que desde que se acepta 
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forzosas se han Sido á 00 EA E casi sie 
con un concepto erróneo de la utilidad y necesidad | : 
y sin consultar los derechos sagrados del propietario. 2 
Y como nuestras leyes no fijan, y aun cuando fijaran, los 
casos de utilidad y necesidad, resulta que éstos necesaria- 
mente son subjetivos, quedando ancho el campo al caprich o 
ó á la mala fe de los funcionarios públicos. - AE 
Conviene, pues, ante todo, que nuestra Legislatura j o > 
mulgue una ley en que se precisen y deslinden claramente 
esos casos de utilidad y necesidad públicas, como lo han es- 
: tablecido los E. E. U. U. del Norte de América. Import > 
| asimismo para la garantía, no solamente de este derect 
Ñ - sino de todos los demás, que se reformen los hábitos desf 63 
ES ticos á que se acostumbran los gobernadores de nuestros ( e-: 
| partamentos; costumbres que se engendran, ya por la indife- 
: rencia ó más bien tolerancia con que el poder central acoje 
sus abusos, ya porque, teniendo esos gobernadores el poder | 
| militar y el administrativo de la localidad en que están esta- 
blecidos, les parece la cosa más natural del mundo mandar, 
ser obedecidos y disponer á su antojo. 3 
Nada decimos acerca de la consolidación de las pogo 
des inmuebles de manos muertas. Ella fue una consecue 
necesaria de la reforma iniciada por la revolución; conse 
cuencia que dió por resultado en gran parte, el forecimier to 
de nuestra riqueza agrícola. Fue lastimoso que esa € pes 
piación no se haya llevado á término sobre bases más equi 
tativas, por procedimientos más justos; y que la haya pre 
dido en gran parte un criterio tan estrecho, que el éxito 
correspondió como debiera á las esperanzas. 
Abolida como está entre nosotros la tiránica pena de 
| fiscación, encarrilados como están nuestros poderes 
| vía del derecho y de la justicia, acentuada como se manifi 
E en nuestra sociedad la tendencia hacia la libertad, tene mi 
la esperanza fundada de que ya no presenciaremos más 
| pugnante espectáculo que ofrece cualquier funcionan 
e arrebata al ciudadano violentamente, con un falso pretez 
A utilidad, las riquezas que quizá pacientemente ha ido a 
mulando durante largos años de trabajo y de privaciones, E ; 
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-  Muestros gobiernos, sobre todo en las épocas de luchas polí- 
ticas. Mas nuestros déspotas, arrastrados al fin por la co- 
 rriente de la libertad que de algún tiempo á esta parte anima 
És _á nuestros pueblos, se han visto en la necesidad muy á su 
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3 , de reconocer el hecho de la asociación de acuerdo 


7 A e, > 


puesto, que son aquellas asociaciones de fines políticos las 
QQ 1e se han visto hostilizadas por el poder. Las asociaciones 
literarias, artísticas, de caridad, etc., como ningún peligro 
- han envuelto para las doctrinas y prácticas cesaristas, se las 
ha dejado desarrollar, á veces con algo de protección de 
parte del Estado. 
Entre nosotros el espíritu de asociación es tan debil, que 
nc bien se inicia una sociedad con cualquier fin lícito, cuando 
“muere si no tiene un decidido apoyo del Ejecutivo. Conviene 
robustecer ese espíritu por medio de la propaganda. 
No sabemos que existan en Guatemala asociaciones secre- 
tas, á no ser la de la frac-masonería. Convendría estudiar 
profundamente este fenómeno y obligar á las logias masóni- 
as por los medios legales, á que no se constituyan sin previo 
permiso oficial; permiso que se otorgaría si del examen de 


los fines que se proponen realizar, resulta que son lícitos y 


que no envuelven peligro ya para la tranquilidad, ya para la 
oralidad públicas. 

Re specto de las asociaciones conventuales de votos perma- 
entes, ellas no existen ni de hecho ni de derecho en la Re- 
blica, lo que encontramos muy conforme á las doctrinas 
en: íficas. No así la facultad que se ha arrogado el Gobierno 
2 no permitir la entrada al país de aquellos miembros de 
Ss aso taciones que vienen aislados con un carácter entera- 
mte privado. Déjeseles venir, porque para ello tienen de- 
'ho; mas no se les tolere constituirse en sociedad. Permí- 
seles domiciliarse en Guatemala, que si no se sujetan á sus 
s, Ó las violan, la misma legislación proporciona los me- 
s legítimos de sanción para contenerlos dentro del límite 
Justo uso del derecho. 

sto es lo que aconseja una sana política; éste es el proce- 
riento que en el caso propuesto hallaríamos más conforme 


1 las doctrinas de la Ciencia Constitucional moderna. 
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atemala, no ha podido sustraerse, con respecto al dere- 
' igualdad, á las enseñanzas de la colonia, ni al vicioso 
de aristocracias artificiales. 
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- por otra parte con el derecho. Es fácil comprender por su- 
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Separada Centro América de la madre patria, un grupo 
generoso de hombres quiso constituirla sobre bases republi- 
canas. Pero el régimen colonial había echado tan hondas raí- 
ces, que las enseñanzas de tres siglos no era posible que se 
destruyesen con tanta facilidad. Nos quedó, pues, una aris- 
tocracia, eso sí, enfermiza, que hubo de buscar en el poder 
espiritual del clero y en las preocupaciones é ignorancia de 
nuestro pueblo, un fuerte sostén que le prestara el necesario 
apoyo, ya que fracasara la idea de unión al imperio de Itúr- 
bide. 

Roto el pacto federal, estos países entraron á una vida de 
trastornos, de revoluciones y de guerras durante la que, la 
aristocracia convergió sus miradas á otro poder que fundara 
en Guatemala un sistema tal de gobierno, que le permitiese 
tranquilamente desenvolver sus privilegios y establecer sóli- 
damente su régimen ultramontano, la base que creyó la más 
inconmovible de su preponderancia. Y surgió un poder mili- 
tar tan vasto, que ésto era una Rusia en miniatura. 

Contemplose entonces un fenómeno digno de estudio: la - 
aristocracia de la sangre, de suyo tan altiva, no tuvo incon- 
veniente en ligarse y someterse á una aristocracia militar, 
nacida de las últimas capas sociales, á condición de que la 
conservase también sus privilegios. A 

La reforma de 1871 cambió las cosas: abatió á la aristo- 
cracia de la cuna, viciosa y débil entre nosotros; pero dejó - 
subsistente la aristocracia artificial de la clase gobernante, 
consolidó ese privilegio á favor del militarismo; y á pesar de - 
las promesas de igualdad, los privilegios se consolidaron más, - 
las funciones públicas se convirtieron como en el antiguo ré- 
gimen, en patrimonio de una clase social y el indiferentismo 
y los partidos de caudillo tomaron vuelo en detrimento de los - 
mismos principios á cuyo nombre se consumó la revolución. — 

Nuestra historia política nos suministra numerosos ejem-. 
plos con los cuales comprobar ese inseguridad de las aristo- 
cracias facticias. Aquí es muy fácil observar con que fre- 
cuencia se tornan en hostilizados los que ha poco hostilizaban - 
desde las alturas del poder. Es fácil observar cómo nuestros 
movimientos y cambios políticos no tienen, por lo general, 
otro objeto que la sustitución en el mando de un caudillo por 
otro. Es corriente en fin, ver á nuestros partidos luchando 
por un hombre, por su elevación personal haciendo á un lado 
los principios; ó si acaso tomándolos como una pantalla que 
oculte el verdadero fin. ] ms: 

Estudiemos imparcialmente nnestros hechos sociales y po- 
líticos, y nos convenceremos también de los funestos resul- 
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tados que á nuestro pueblo ha traído este sistema opuesto 
- radicalmente á las teorías que hemos aceptado como cientí- 
fica. Entre nosotros al triunfar un partido y adueñarse del 
-  poder,se determina inmediatamente este fenómeno que hemos 
comprobado experimentalmente en los vaivenes políticos que 
nos ha tocado en suerte presenciar: el partido de la oposi- 
- ción se fracciona en dos partes: la una que se abstiene com- 
E: tamente de tomar participación en los negocios públicos, 
haciendo una virtud de ese indiferentismo; y la otra que, -:á 
E cambio de continuar gozando de los privilegios que ha adqui- 
- rido durante su dominación, no tiene inconveniente en tor- 
- narse cortesano, mostrar su adhesión incondicional al poder, 
hallando siempre provechosa semejante indignidad. Esto, 
como es consiguiente, trae el extravío en el criterio moral, 
la corrupción del pueblo y casi siempre por consecuencia, 
dejar la dirección de la cosa pública como premio de la au- 
—dacia, en manos por lo general, de politicastros cuya única 
ambición es el mando absoluto, y que consideran las funcio- 
nes oficiales no más que como un medio de fácil lucro. 
Esta aristocracia está formada en Guatemala por un grupo 
—numeroso de covachuelistas y militares que han hecho de los 
empleos de gobierno su modo exclusivo de ganar la vida. Esta 
gente no puede vivir sin destino público. De aquí que la vea- 
mos siempre apoyando al poder, al hombre que lo ejerce, sin 
preocuparse por el sistema de gobierno, por los principios 
=de la legislación ni por otra cosa que no sea la conservación 
el sueldo que gana al Pesoro Público. ¿Quién no ha leído en 
Guatemala ciertas manifestaciones de felicitación al Gober- 
rante cuando ha dictado alguna medida de trascendencia, por 
ejemplo, asumiendo los poderes públicos? ¿Y quién no ha 
sido después escritos semejantes reprobando esa medida, 
ubscritos por las mismas personas que ha poco la aplaudían 
Alurosamente, y ahora la censuran porque así conviene á la 
nservación de sus destinos? Esto ha sido por desgracia tan 
frecuente en Guatemala, se han publicado tantas hojas de 
ta índole casi siempre firmadas por militares y empleados 
iblicos, tan recientes están los ejemplos de este fenómeno in- 
icador de un vicio que importa arrancar, que dudamos que 
12 ya ersonas que lo nieguen y hasta de que las haya que con- 
deren este vaivén en las apreciaciones, como efecto natural 
] eber que cada hombre tiene de rectificar sus ideas en el 
ido de la verdad. ” 
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si hay quien lo dude de buena fe, es fácil convencerlo mostrándole esas 
1y ningún inconveniente; y el autor de este trabajo, puede indicar 
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tan real y efectivamente la clase militar está organizada 


- todo depende que no sea raro encontrar militares de alta gra- 


tantos años, de poner en ejercicio esas dos órdenes de fun- 

































Esa aristocracia gobernante Rara quen nos Ae > 
do es, pues, contraria á la igualdad. Debemos, para destruirla 
de raíz, arrancar esa superioridad que en el concepto público 
tienen unas profesiones sobre otras, reducirlas á su misión E E 
propia, desterrar ese enorme cúmulo de inmunidades que 
-otorgamos á todo el que ejerce funciones públicas y estab le 
cer dentro de sus justos límites á la clase militar. A la clase : 
militar que entre nosotros ha llegado á formar una verdadera 
aristocracia. Es necesario organizar el ejército sobre bases E 
científicas; es preciso elevar el concepto que muchos de sus 
miembros se han formado de esa profesión. Importa hacerles 
comprender que su carrera no debe de tener absolutamente 
privilegio alguno; que la obtención de un empleo militar, no 
es el otorgamiento de ningún privilegio, ni implica la facul- . 
tad de ordenar caprichosamente. A 

Tan extraviadas están estas concepciones en Guatemala, E ; 
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aristocráticamente entre nosotros, que para conceder un pre- 
mio, un mérito, una distinción, basta con expedir despachos | “S 
de algún grado en la milicia al candidato. De este errado mé- 


duación que ni idea tienen del arte de la guerra. Se coloca 
así en una ridícula posición al premiado, porque un título de 
esta naturaleza para recompensar algún servicio, si el car MU 
dato no está en aptitudes de ejercer el empleo con que se 
agracia, el público le arrebata el título concedido por el p 
der. He aquí la razón de que veamos figurar en nuestras 
tas militares, á generales que no lo son más que en esas 
tas, pues que en el concepto público no son sino paca 
ciudadanos. 

Convendría también á este respecto, desligar con toda 
exactitud las funciones militares de las administrativas; es 
decir, destruir ese sistema que hemos adoptado desde hace 


ciones en unas mismas manos. El gobierno local de nuestros - 
departamentos casi siempre se ejerce por una persona que A 
á la vez tiene la dirección política y la militar. Este centra- 
lismo espantoso que reina en nuestras prácticas de gobierno, pe 
tiende á matar la libertad y á obscurecer la idea de la 
igualdad. * | 
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los nombres de coleccionistas de esta curiosa cuanto vergonzosa clase de dol cu- 
mentos. , 


(1) La actual Administración de la República comenzó á ensayar el sistema 
opuesto: principió á nombrar para la gobernación política de los departamentos, 
á individuos que no pertecen al ejército, separando las funciones á fin de que 
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3 ES En cuanto á la aristocracia de la sangre que nos legaran 
la colonia y viejos regímenes de gobierno, pensamos que está 
tan mulificada y débil en Guatemala, que no hay motivo para 
temerla y que son vanos y estériles, inútiles y ridículos esa 


algún círculo pensó que se atraería las simpatías populares. 
Déjese á los miembros de esa aristocracia que contemplen 
com amor sus títulos nobiliarios; déjeseles su libertad para 
1 Pensar de la nobleza de la cuna lo queles plazca; no se les ata- 
que porque ostenten esos títulos y se llamen nobles. Lo que 
importa es que no tengan á causa de su nobleza privilegio al- 
: pgano contrario á la justicia. Por lo demás, bien pueden creer 
lo que quieran de sus títulos: ellos no les servirán aquí para 
establecer el gobierno ultramontano. 

ET Tal sería el programa que hallaríamos más conforme con 
la justicia y con los principios modernos de ciencia política. 
E A nuestro modo de pensar, la destrucción de las aristocra- 
¿as facticias que ligeramente hemos indicado, traería entre 
- mosotros como una bella consecuencia, acercarnos mucho á la 
vida de la libertad y la constitución de partidos políticos so- 
va bre bases científicas. Se desterraría ese carácter personal 
Que hoy tienen. Noserían ya partidos de caudillos que siem- 
pre corrompen á los pueblos y no tienen inconveniente en fal- 
-—sear la libertad, matar el derecho y explotar en pro de su 
se -e evación al poder, las preocupaciones y la ignorancia de 


E 


los pueblos. 
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A potestades distintas ejerciesen las direcciones militar y administrativa. Pero 
E - ensayó el sistema tan meticulosamente, parece haberlo desechado tan de plano, 


> e po hemos tenido para observar los felices resultados que de su prác- 


Y, 
] - rido por lo general, nada más que á los hechos. El análisis de las leyes que ga- 


- rantizan la libertad y reglan las relaciones del Estado en Guatemala con el in- 

A dividuo, lo dejamos para otro lugar. En esta segunda parte de nuestro trabajo 

sólo consideramos hechos, prácticas políticas de nuestros partidos, sin fijarnos 

via si se hayaron de acuerdo con la ley, sino si se conformaron con las doc- 

as científicas. 

1 la tercera parte, veremos si esas leyes son la expresión del Derecho, si tra- 
los principios de la ciencia y del arte políticos y si los hechos se han con- 
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A, mo  _NOTA.—Se habrá observado ya que en estas apreciaciones nos hemos refe- 
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multitud de ataques é injurias que se la dirigen con las que | 
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SUMARIO: 





Y Idea de la soberanía nacional. — IM. Derechos derivados: el sufragio.— 


IIT Extensión del sufragio. 






Fundada la teoría del Gobierno tal como la hemos expuesto 
ins anteriores, se deduce, como ineludible consecuen- 
cia, que el poder político debe de tener su origen en la socie- 
dad, ya que á ella le es imposible hacer uso de sus condicio- 
nes de existencia y desarrollo, sin el establecimiento de esa 
autoridad que, por medios coercitivos reglados por la ley, 
cumpla la misión que se le asigna como representante del 
Derecho. 

ne llama soberanía nacional, á esa facultad que la sociedad 
¡ene para constituir su poder político, la autoridad que, 

Eo mo representante de esa misma sociedad, y por consi- 
ente delegataria de ella, reglará, dentro de los límites le- 
ss, las relaciones de derecho de todos los ciudadanos y las 
laciones del Estado con el individuo. 

Un este concepto, la soberanía reside originariamente en 
ión y se ejerce por todos y cada uno de sus miembros, 
1e ella constituye una facultad colectiva. De aquí se de- $ 
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duce lógicamente el principio de la responsabilidad de 
funcionarios públicos por sus actos oficiales, pues no sie 
más que depositarios de la autoridad, nunca pia] S 
soberanos, delegatarios del pueblo, sus servidores, jamás 
amos, tienen de dar cuenta del modo como han correspondi- 
do á la confianza que en ellos se pusiera. E 
La soberanía es, pues, un derecho colectivo que se ma E 
fiesta por ese poder social de constituir el Estado, y cor PL, 
tal, es inalienable porque los pueblos no pueden abdicar del 
uso de sus derechos; y aunque á causa de antecedentes polí: 
ticos ella se ejerza en toda su plenitud por un hombre ó por : 
un grupo de hombres en los países regidos por gobiernos de 
privilegio, la nación no ha perdido la facultad de constit ro 
su poder político sobre otras bases. Su límite está fijado co- 
mo el límite de cualquier otro derecho, pues que su uso 209 
es absoluto ni para ejercerlo debe la nación pasar sobre e 
principio de la justicia. 
La soberanía debe ejercerse por todo el que es capaz. de. 
derechos y obligaciones, es decir, que su uso debe ser igual 
y proporcional” bajo una vida de derecho y comprende dos 
derechos políticos que, como derivados que son, pues a cs 
ellos no forman condiciones esenciales y necesarias para 
vida y para el desarrollo individual, cabe restringir su uso, | 
siempre dentro de los límites de la justicia y del mismo d 
recho: el de elegir á los funcionarios públicos en a a 
nación deposita. el poder político y el de ser elegido palos 
cargos oficiales. La idea de que la soberanía nacional re 
en un hombre, óen un grupo de hombres, conduce forzosa- 
mente al establecimiento de gobiernos de privilegio y áu : 
régimen de tiranía que siempre son contrarios á los prin 1 cid 
pios filosóficos y son absurdos dentro del criterio cient a 
fico. Todos los ciudadanos tienen perfecto derecho para 
currir al ejercicio de la soberanía eligiendo á los daós) 
rios que hayan de ejercer la autoridad. Negar este derecho 
á una clase social ó concederlo únicamente á otra dete “S 
nada, es retrógrado. Ss 
Pero si bien ésto es así, también es cierto que, dado « 
carácter de secundario, la ley puede restringir su uso y les: 
cederlo limitadamente á cada ciudadano, es decir, fijar las. 
condiciones mediante las cuales puede el ciudadano ces | 
ser electo. Mas el regulamiento de estas condiciones no 
be ser arbitrario; debe estar de acuerdo con la naturale: 
humana, con los hábitos de la sociedad y con sh eras o € 
cultura Deben también ser estables en cuanto sea pos 
si no fijarlas permanente y perpetuamente, porqueé la: se 
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Ed in íntimo contacto con el progreso de la civilización 
pde rá pres de la sociedad, sí darlas alguna fijeza, 
MO Cambiarias momentáneamente sino extendiéndolas y des-- 


—truyendo los obstáculos que al uso de la soberanía se opon- 


e 


4 


la semecracia. 

-—Comprendido así el alcance de la soberanía, se deslinda 
- mejor la idea que ya expusimos anteriormente acerca de la 
falsa noción de que alguno y no todos los departamentos del 
gobierno, sea el representante de la sociedad. Nacidos el Eje- 
-  Cutivo, el Legislativo y el Judicial de la misma sociedad que 
3 los constituye en uso de su soberanía, es absurdo calificar 
de supremo á alguno de los tres, mucho menos en países re- 


qe” 


las tres ramas son iguales en el ejercicio de la autoridad y 
deben serlo en el concepto público; ninguna supremacía tie- 
- nen los funcionarios del orden ejecutivo sobre los del legis- 
lativo ó judicial. Establecer en las repúblicas esas distin- 
ciones y privilegios, es caminar al centralismo, es falsear 
los principios del gobierno representativo y fundar la sobe- 
 ranía en un hombre, en un funcionario público que tiende á 
la irresponsabilidad como en las monarquías absolutas y 
constitucionales, aunque siquiera en éstas esa responsabili- 
dad puede hacerse efectiva en un gabinete elegido por el 
monarca dentro de la mayoría parlamentaria. 
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EL SUFRAGIO 


Las naciones modernas han aceptado la forma del sufra- 
gio para hacer práctico el ejercicio de la soberanía. Su base 
está en el derecho electoral, la facultad que todo ciudadano 
capaz tiene de expresar su voluntad con respecto al funcio- 

1ario que ha de ejercer la autoridad. La ley debe fijar las 
condiciones de capacidad para usarlo, y, como derecho secun- 
dari 9, puede el individuo á voluntad abstenerse de usarlo ó. 
10, pue s que no constituye una condición esencial para la in- 
ensidad de la vida. : 
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gan, á medida que los pueblos vayan entrando al régimen de - 


 gidos por instituciones republicanas. Ninguno es supremo: 
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Mas como la manifestación de la soberanía debe ser ínte ra, e 
general, ya que el poder político va á ejercer funciones ques a 3 
á todos atañen y á administrar intereses colectivos, el su- a E 
fragio debe ser también general y proporcionado al poder A 8 
de las diversas fracciones sociales que han asumido la repre- 
sentación de los intereses colectivos. En este concepto, la 
soberanía no puede consistir en la fuerza del mayor número 
como se ha pretendido y y como prácticamente se comprende a po 
es las democracias actuales, á causa de sistemas defectuo-. 
sos para computar todas las dde que constituyen la vo- | 
luntad nacional. Así, pues, para que la soberanía pueda ma-= 
nifestarse conforme á un método científico de sufragio, im- 
porta no constituirla sobre mayoría numérica, simo dar 
representación á todos los intereses colectivos proporcional- 3 
mente á la fuerza de esos intereses y mediante un sistema de 
sufragio que garantice esa proporcionalidad. 

Es de tal trascendencia el derecho de sufragio, que puede 
afirmarse que sobre él descansan la viabilidad de una consti- 
tución y quizá los elementos más importantes para el pro- 
greso de un país. Porque mediante su ejercicio se elevan los 
funcionarios del poder político y se educa á las sociedadesen 
las prácticas constitucionales. 

Los que consideran el derecho de sufragio como un dere- 
cho primitivo, de la misma índole que aquellos directamente 
necesarios para el cumplimiento del fin individual, incurren 
en la inconsecuencia de negar su uso á una parte de la socie- 
dad. Si el derecho de elegir es un derecho primitivo, no deben 
restringirse su uso ni establecerse distinciones para oracia 
carlo; debe ser realmente universal y á él pueden concurrir los 
menores de edad, las mujeres, todos, en fin. ¿A qué jara 
le limitaciones si él forma condición directamente indis- 
pensable, ni más ni menos que el uso de derecho de pensar, 3 
verbi-gracia, para el desarrollo de la vida individual y social? - 
Mas no es un derecho primitivo: es un derecho político que 
arranca inmediatamente de la soberanía. Así, la ley puede 
establecer restricciones á su uso, restricciones que siempre 
deberán estar limitadas por un concepto justo del ejercicio 
completo de la misma soberanía. La ley tiene facultad para 
reglarlo; pero de manera que al hacerlo no limite ni ataque 
el derecho primitivo en que se funda y del cual nace mediata- 
mente. 

Por otra parte, sí el derecho electoral fuese un derecho 
primitivo que á la ley estuviera vedado regular y restringir, 
su uso conduciría al establecimiento de sobiernos variables 
y tal vez anárquicos. Dar el carácter de primitivo al dere- 
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«3 1 ajo vale tanto como decir que la sociedad tiene el 

- poder de exigir coercitivamente su ejercicio; y nos parecería 

EE ránico que un poder cualquiera se arrogara la atribución de 

-obligarnos á ejercerlo por la fuerza. 

«El derecho electoral encierra en sí la síntesis de las fuer- 

Las y energías sociales.» " De consiguiente, debe estudiár- 

3 «sele desde el aspecto de derecho colectivo, ya que, mediante 

- Él, van á ser representados intereses colectivos y á organi- 

- zarse los poderes públicos como representantes del Derecho. 

Es el medio de manifestarse la soberanía nacional que com- 

- pete ála sociedad; y su concepto, encierra la representación 
- de todos los intereses de ella, de sus fuerzas y energías, como 
escribe el eminente publicista Don Fernando Mellado, no la 
S representación de una clase determinada. 





001 
EXTENSIÓN DEL SUFRAGIO 


-Delas ideas acerca de la naturaleza del derecho electoral, 
- nacen dos escuelas acerca de la extensión que debe darse á su 
uso: la de los partidarios del sufragio universal y la escuela 
] - del restringido. Expusimos una ligera idea en el párrafo an- 
“terior de la primera; é hicimos ver el error de considerar el 
sufragio como un derecho primitivo y no como función ó de- 
recho político. 
Al frente de la segunda escuela se halla Stuart Mill, que 
considerando el derecho electoral como una función, lo con- 
- cede á todos los que «tienen interés en la votación de las le- 
yes y á los que son capaces de ejercerlo en proporción de su 
interés ó capacidad.» " Se toma como signo del interés lo 
que se llama ce75s0, es decir, el monto con que cada cual con- 
tribuye á la parte de los gastos de la administración pública; 
- y como míntimum de la capacidad, saber leer y escribir. En 
- este concepto, el voto corresponde á todos los que poseen 
5 ierto capital, sin excluir á las mujeres, si ellas se encuentran 
“en las condiciones exigidas por la constitución para votar. 


- Esta base de restricción para el uso del derecho electoral, 
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parece extraviada del criterio de moralidad, iS que 
función se concede, el derecho político se reconoce y se hace 
patrimonio especial de la clase acomodada de la socieda LE ) 
dejando sin representación á á la gran mayoría y á los demás E 
intereses y energías nacionales, lo que es injusto. Este sis e 
tema de limitación tiene otro defecto: el de tomar como pun- 
to de partida para graduar la proporción en que el interés yo H 
la capacidad se harán representar por medio del voto, la po- 
sición del ciudadano, ya como jefe ó empresario de taller, E 
como «graduado de una universidad,» ya como jete de fami- 
lia, concediéndose á estos mayor número de votos que á los 
que no están en estas condiciones, lo que destruye la qu 
sobre que el voto debe descansar. 9 
Ni se puede sostener el principio de que el cermso es una 
garantía de que el sufragio será independiente, pues que, 
aparte de la oposición que esta base de riqueza para el uso 
de los derechos políticos crea en la sociedad, no constituye, pa: 
aislada, prenda segura de «la sinceridad del voto;» y sobre 
todo: basta que sea injusta, que deje sin representación á la. 3 
parte más numerosa de la sociedad, que no baste para llevar 
al poder político la representación de todos los intereses co-. 
lectivos, para que estas limitaciones no sean consideradas 
rigurosamente científicas. Se corre con ellas el grave peligróf4 
de abrir una puerta muy grande á los trastornos políticos, 
pues que la clase numerosa de la sociedad que no puede ejer- * 
cer la soberanía que le compete, por los medios legales, apela ss 
á la insurrección que es el medio más violento de manifes-- Se: 
tarse esa soberanía y expone á las naciones á caer en garras 
de la anarquía y de una demagogia insensata. 43 
Mas el concepto de la extensión del sufragio, tiene de ser 
local, determinado para cada país según las condiciones en- 
que se halle, sin perder nunca de vista, al tratar de su regu- 
lación práctica, que el derecho electoral es un derecho polí- 
tico que como tal tiene los mismos caracteres de la sobera- 
nía, los que establecen con precisión su alcance. E 
Debe fundarse ante todo en la capacidad y en la idea justa — L; 
de que todos los intereses de la nación tienen derecho áser 
representados; debe tenderse á su extensión, que será asunto > 
de política doméstica en cada país, para lo cual conviene ex- 
tender la capacidad para ejercerlo; debe procurarse su dig: 3 » 
nificación, á fin de que el sufragio sea espontáneo y sincero, 
con el objeto de que los intereses. colectivos se sobrepongan 3 
siempre á los intereses particulares. De otro modo, el sufra- 
gio no llena la misión de manifestar en toda su plenitud da. SS 


voluntad y soberanía nacionales, 8 
c.dN 
de 
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“Si el poder político ha de representar á todos los as 


os, ha de responder á la idea del Estado y ha de dirigir las 
lacio mes de derecho entre los miembros de la entidad social, 
s que todos los ciudadanos capaces de ejercer la sobe- 








ad er político; justo es que las minorías sean representadas 
A para evitarles apelar á medios violentos, para 

ercer el derecho que tienen de tomar directa participación 

Dtos negocios públicos; justo es, en fin, que no sea una sim- 
e mayoría numérica la que decida en las cuestiones trascen- 
lentales de la soberanía. 










1 concurran por medio del voto á la constitución de ese 
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q LIGERO ANÁLISIS 


' DELOS CARACTERES DEL SUFRAGIO 


A q SUMARIO: 


I, Generalidad, igualdad y proporcionalidad del sufragio. — IL. Independencia 
del sufragio. — III. Caracteres de la práctica del sufragio en Guatemala. 


GENERALIDAD, IGUALDAD Y PROPORGIO- 
NALIDAD DEL SUFRAGIO 


Fijado el concepto del sufragio como un derecho derivado, 
ra reglamentación cumple á la ley, y como el medio de ma- 
== nifestar el ejercicio de la soberanía, toca investigar en que 
consiste su generalidad á fin de llegar á conclusiones justas. 
Deslindadas las entidades sociales de hombre, familia y 
municipio; establecidas las fuerzas distintas de cooperación 
que reglan las relaciones entre los miembros de la familia y 
entre las unidades que forman la sociedad, importa fijar la 
verdadera naturaleza del derecho de sufragio, para establecer 
el carácter de generalidad que debe distinguir su uso, carác- 
ter que está en inmediato contacto con ese fenómeno de co- 
Operación espontánea que hemos reconocido en la entidad 
colectiva. Siendo el sufragio una función política y no un 
- derecho primitivo, toca su ejercicio á todo miembro de la 
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- tar y contratar. Estas mismas limitaciones tiene el derecho 


de esa cooperación espontánea. A ellos compete únicamente, 
pues siendo una función de trascendencia nl 
cadísima en su uso, debe la ley excluir del ejercicio del sú- 
fragio á todos aquellos que ya por su minoría de edad, ya por - 
otras circunstancias, no han llegado á esas condiciones nece- 
sarias de capacidad para ejercerlo sin daño de la colectivi- 
dad, é indispensables á la vez para comprender su alcance. 
Estas restricciones, nacidas del carácter mismo de este de- 
recho político, están justificadas por la ciencia: con ellas no 
se viola ningún derecho y se evita el gravísimo peligro de 
organizar torcidamente el poder político. El uso de los de- 
rechos derivados se basa en esa desigualdad natural de ca- 
pacidades: un menor de edad tiene el derecho primitivo de 
de su vida, de su seguridad, y atacárselo ó limitárselo, es co- 
meter un acto de tiranía; pero mientras se halle bajo la patria 
potestad, no es libre para contraer matrimonio, ni para tr: 
electoral como secundario que es. o 
Y de la falta de esta distinción nace el error de los parti- 
darios del sufragio universal, de querer que los niños y las 
mujeres casadas que están bajo la tutela del marido, ejerzan 
el derecho de elegir, si bien, comprendiendo que darle tal ex- 
tensión conduciría inevitablemente al trastorno y á la varia- 
bilidad en las relaciones del poder político con sus represen- 
tados, quieren dar al padre de familia ó al jefe de taller, un. 
derecho facticio de representación sobre aquellos que no po- 
drían por sí ejercerlo directamente, destruyendo de esta ma- 
nera los caracteres de igualdad y proporcionalidad sobre que 
justamente debe descansar el sufragio. - 3 
Lo repetimos: son los ciudadanos capaces de obligarse, los 
«agentes de la cooperación espontánea,» como les llama Las- 
tarria, los que deben hacer uso del sufragio para elegir á los 


mandatarios, para representar en el gobierno los intereses 
colectivos y deducir la responsabilidad consiguiente á esos 
funcionarios cuando se apartan de la vía marcada por la ley 
como expresión del Derecho. 8 

En este concepto, no hay razón filosófica alguna para ne- 
gar su uso por razón de fortuna, como hicimos notarlo cuando 
tratamos de su extensión, ni para no concederlo al sexo fe- 
menino, cuando la mujer está en condiciones de independen-. 
cia, que sean prenda segura de responsabilidad, pues que ésta 


constituye la base sobre que se funda el ejercicio de los de- 
rechos secundarios. 5 o 



































, A, ess 

«loca en una posición excepcional, quitándoles su personali- 
«dad, por cuanto los despoja en todo ó en parte de sus dere- 
ps < chos civiles y aun de sus derechos primitivos, y por cuanto 
- «los somete á una obediencia ciega, carecen de aquellos ca- 
- «racteres; pues no están dentro del desarrollo social de los 
- «intereses colectivos y no tienen la independencia, que es la 
- <base de toda responsabilidad. Así, el hijo de familia y la es- 
«posa, el afiliado en ejércitos permanentes ó en sectas ó en 
«confesiones religiosas, todos los que por una ley ó estatuto 
«especial carecen de voluntad propia, de libertad individual 
«completa, ó de la integridad de sus derechos civiles, quedan 
«naturalmente fuera de la soberanía nacional y consiguiente- 
«mente privados de su ejercicio, que es el sufragio, mientras 
«permanecen en su condición dependiente. » 


No respondería el sufragio á la idea de la soberanía na- 
cional, si no fuese igual y proporcional en su ejercicio. Si 
en el poder político han de representarse todos los intereses 
colectivos de la sociedad, cada interés de estos debe con- 
currir á la representación en razón á su fuerza, á su mayor 
e 6 menor desarrollo, en proporción á su intensidad siempre 
dentro de los límites de la generalidad del sufragio. 

El voto debe ser «igual en su valor; » proporcionado á la 


Ae + : A ¡ , 
“entidad del interés social que va á hacerse representar en el 


«, 


poder político. De lo contrario, el vobierno no será la ex- 
presión de la soberanía nacional. 

Esto es lo que no se ha practicado en todas aquellas na- 
ciones que incurrieron en el error de pensar que la mayoría 
numérica ejerce la soberanía, cometiendo la injusticia de 
dejar sin representación á las minorías que legítimamente 
nen el derecho de concurrir al gobierno, ya que astimen 
también intereses colectivos. Porque en el uso del derecho 
“de sufragio, cuando se trata de organizar el poder político, 
“no se va á decidir; se va á buscar que ese poder represente 
la voluntad nacional. No es asunto de decisión; es de re- 
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presentación. Em las asambleas, cuando va á votarse a 
guna disposición, justo es que venza la mayoría de dp 
gantes, la opinión que cuenta más adeptos, porque allí ; 
decide, no se elige. Pero en el sufragio popular, no es € 
despotismo injusto del mayor número el que debe llevar la 
victoria, pues que no se trata de vencer sino de represa 3 
tarse; ni son ya de estos tiempos, á causa de las condiciones 
distintas en que hoy vive la sociedad, los plebiscitos de la 
antigiedad que los Napoleones quisieron revivir. A 
Si el sufragio no es igual, no es proporcionado, se ataca | 
el derecho de una parte de la sociedad, se alienta el indife- 
rentismo de los ciudadanos por la cosa pública, se destruye 
también la independencia del sufragio y se falsea la o 
nía nacional. 
Se destruye la independencia del voto, porque el elector 
que sabe que su sufragio ningún valor tendrá, se ve en ea y 
compromiso de abstenerse de” votar, lo que es funesto, ó de 
dar su voto en un sentido contrario á sus opiniones ó á los 
intereses que desearía ver representados en el poder. ñ: 4 
Mas no son solamente estos los graves defectos de un sis- 
tema de sufragio desigual y no proporcionado: las abstencio-. 3 
nes son de tal manera trascendentales en esta materia, que 3 
ellas determinan, ya no la representación de la mayoría nu-- 
mérica, ya no el ejercicio de la soberanía por el mayor má 
mero, sino el ejercicio del poder por una minoría. Pues que, 
esa de las influencias y opresión oficiales que qui- 
tan al voto su espontaneidad, la mayor parte de los ciuda- 
danos se retraen de hacer uso del derecho de elegir, y que- 
da la función en manos de la audacia, de grupos ns) 
cantes ante la colectividad social, que generalmente no busca 
sino el logro de intereses particulares. Queda así represen- 
tada en las asambleas la minoría nacional; se autoriza la 
apatía de los ciudadanos; y como resultado más funesto, ne A á 
va al poder, no á los representantes de la opinión y voluntad 
públicas, sino á medianías que representarán intereses priva- 
dos, por lo general en oposición con los colectivos. 3 
Para concluir este ligero análisis, que no nos es dable tra- 
tar extensamente, permítasenos transcribir los sifuientes pá- 
rrafos del reputado hombre público Don Luis V. “Varela: A 
«Las minorías populares, no representadas, vienen á ser - 
«convertidas en extranjeros, en súbditos de un poder abso- 4 
«luto, que apenas les reconoce las libertades civiles y socialegiA 
«que concede á los extraños, sin darles participación al 
«na en el ejercicio de la libertad política. En el cuerpo social 
«ellos no figuran sino como los vencidos, viniendo así á divi- 
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<dir al pueblo en dos fracciones antagónicas, en el seno de 
«las cuales se encienden y fomentan los odios políticos que 
rean la anarquía, porque los conciudadanos se miran co. 
. £mo enemigos á quienes es preciso anonadar....» «Gobier- 
«no anónimo, que toma su origen en una colectividad homo- 
- <génea como pueblo, heterogénea como opinión, él debe re- 
- <vestir todos los caracteres de ese pueblo y de esa Opinión. 
- <Para poder ejercer sus funciones sobre todos, todos deben 
«estar en él representados, y los grupos de ciudadanos, las 
«fracciones de pueblo que no son aisladamente la mayoría 
“pero que forman minorías importantes de opinión, tienen 
- <derechos políticos, y es conveniente que tengan su puesto 
-<y tomen su parte en las deliberaciones del Gobierno 
«libre. * 
¿IS 
a 
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INDEPENDENCIA DEL SUFRAGIO 


4 


lo No se concibe cómo el sufragio puede responder á los altos 
fines á que está llamado, si no es espontáneo, si está conte- 
nido en su manifestación por una tiranía de cualquier género. 
Cualquiera imposición que se ejerza para hacer uso de este 
- derecho, lo desnaturaliza, y, como consecuencia inevitable, 
destruye la responsabilidad del elector, ya que votó, no por 
4" Bn acto de su voluntad, sino sujetándose á la voluntad de 
E Otro. 

Cumple á la ley garantizar la independencia de esta fun- 
ción estableciendo penas para los fraudes electorales, para 
la venta del sufragio tan frecuente en los tiempos. actuales, 
para todo cohecho que arrebate la espontaneidad del voto. 
Mas no es la presión de los partidos ó de sus jefes, la ha- 
bilidad más ó menos inmoral puesta en juego para atraer elec- 
tores á favor de un candidato las que implican más grave pe- 
ligro para la independencia del voto. Es la presión Oficial, es 
a tiranía del Ejecutivo ejercida siempre en aquellos países 
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que tienen una organización viciosa y un mal sistema elec cio» ás 
nario. Si el poder administrativo que cuenta con tantísim os ¿N 
recursos para hacer triunfar á sus candidatos, interviene e ao 
las elecciones, ¿á qué viene á quedar reducido el derecho de 


sufragio? ¡A nada! Vale más no hacer uso de él, absteners eE e 
de votar si han de ser inútiles los esfuerzos que se hagan pa- 
ra hacer representar en un parlamento, por ejemplo, cu 2 
quier interés social, si todos esos esfuerzos han de estrella 
ante el poder irresistible de una autoridad que obligará á los E 
ciudadanos á votar por sus candidatos, que disfrazará de 
electores hábiles á todos los soldados y policiales de que dis- pS: 
pone, inconscientes máquinas siempre dispuestas á obedecer 
al que les paga el sueldo. 239 
Con este sistema de candidaturas oficiales se nulifican to-- o 
dos los caracteres del sufragio, se les falsea en su esencia, 
se destruye el principio de la soberanía nacional, y las farsas 
de elecciones libres se convierten en ridículas, pues que 2 
autoridad la que real y positivamente elige, y los electos irán 
á representar á esa autoridad despótica que los eligió, esta- Sd 
rán dispuestos á seguir sus mandatos á despecho de los in- 
tereses nacionales y de los gritos sofocantes de la a, + 
humana y desprestigiarán, á los ojos de la opinión pública, ese 
sufragio que debió llevar á las esferas del gobierno á los re- 
presentantes de los intereses colectivos, no á los humildes 
servidores de un amo, á los representantes de un interés par- A 
ticular que pomposamente se arrogarán el título de repre- 
sentantes de la voluntad nacional. 
¿Qué igualdad, qué proporcionalidad, qué generalidad ca- iS 
ben en el sufragio si la clase gobernante interviene en las 
elecciones, si ella las practica y las lleva á cabo? ¿Es 8 
ble así la manifestación de la soberanía nacional? ¿No es 
falsearla por su base, representar una indigna comedia? Y 
la infamia sube de punto cuando el poder oficial quiere Era. A 
creer que aquellos que eligió son los elegidos de los pueblos. 
Este sistema de opresión oficial para el uso del derecho de 
sufragio, trae consigo otra funesta consecuencia: la de apar- 
tar á los partidos y á los hombres honrados de la marcha de 38 
los negocios públicos y la de consolidar aristocracias artifi- ] 
ciales gobernantes, pues que se cae en un círculo vicioso de 
elegir y ser electo dentro de determinado bando, círculo del 123 
que nunca se sale. ¿5 
Para que el sufragio sea independiente, importa ante todo 
establecer un sistema científico de elecciones que no perr 
los fraudes; apartar al poder político de intervenir en estás 
función que no le incumbe por más que se sostenga la conve- 
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- niencia de las candidaturas oficiales; fijar severas penas para 
todo fraude, venta ó cohecho electorales y hacer una enérgi- 
ca propaganda á fin de robustecer la sanción pública contra 
| ¡s Euncionarios que, olvidándose de sus más sagradas obli- 
aciones, ejercen presión para llevar al poder las personali- 


A 


- Kades que responderán á intereses particulares, que estarán 
- en oposición con los colectivos. 
La propaganda debe ser activa para que la sociedad se pe- 
_netre de Su fuerza, unifique sus opiniones, ligue sus ener- 
 gías, á fin de contrarrestar la funesta presión oficial. 
Es preciso también para avanzar en el sentido de la liber- 
- tad, que se quite al poder político toda intervención legal en 
los asuntos eleccionarios; que se le arrebate la facultad de 
hacer los escrutinios de los votos, de formar los padrones 
electorales, de hacer la calificación de los electores. Estas 
atribuciones corresponderían á la Municipalidad en todos 
aquellos países en que los miembros de esta corporación fue- 
- sen electos libremente, y no por el departamento administra- 
tivo del Gobierno, ya legal, ya fraudulentamente; en todo 
país, en fin, en que el mnnicipio fuese libre. 
Mas en aquellos países en que la municipalidad está or- 
izada bajo la tutela del Ejecutivo, la ciencia aconseja que 
estas delicadas funciones sean ejercidas por jurados popu- 
lares de ciertas circunstancias, electos en pequeñas localida- 
des, y cuya jurisdicción terminaría tan pronto como hubiesen 
hecho las calificaciones y escrutinios, y remitídolos, con toda 
seguridad, á la Asamblea. Al poder municipal tocaría llevar 
un registro exacto de electores hábiles y el jurado estaría 
en la extricta obligación de sujetar inmediatamente bajo la 
¡justicia ordinaria á todas aquellas personas que hiciesen 
- Traude en la elección, ó cuyas boletas no contuviesen los re- 
-quisitos exigidos por la ley para hacer válido el voto del su- 
fragante que la presentase. 
Tales son, á nuestro entender, las más elevadas conclusio- 
nes de la ciencia en materia de tanta importancia. Toca al 
pueblo mismo ejercer estas facultades, dirigir las elecciones. 
Ello lo habitúa en la práctica del sufragio y lo encamina ha- 
io cia la libertad política. En los países atrasados habrá de 
“tropezar, no hay duda, con grandes obstáculos. Pero esa 
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educación viril en la práctica del sufragio libre, removerá 
las dificultades, elevará sus energías y hará comprender á 
odos los ciudadanos el gran interés nacional de que cada 
mo concurra con su voto á la manifestación de la soberanía, 
á fin de que los funcionarios públicos sean positivamente la 


ibre representación de los intereses y voluntad colectivos, y 
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no los delegados de un interés particular, como desgraciada- : 


mente sucede en todas aquellas naciones organizadas confor- 
me á un sistema de centralismo abrumador, y en donde el voto 
es inútil y hasta ridículo, á causa de la presión oficial y de 
viciosas leyes electorales. 
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Elevado el sufragio á la categoría de derecho político, de. 


función pública que corresponde ejercer á todos los ciuda- 
danos hábiles que se encuentren en las condiciones indispen- 
sables para usarlo, la ciencia ha debido combinar un sistema 
que, garantizando ese derecho, respete al mismo tiempo to- 


dos los caracteres asignados al sufragio. De nada sirve que 
teóricamente se busque lo más justo en la manifestación de 


la soberanía, si el sistema elegido para la aplicación del su- 
fragio es defectuoso y prácticamente destruye la generali- 
dad, la independencia, la proporcionalidad del voto. 

Era necesario hallar un sistema tal que, garantizando esas 
condiciones, diese representación á todos los intereses colec- 
tivos y no impidiera á las minorías el perfecto derecho que 
les asiste para concurrir á la constitución del poder político. 

Desacreditado profundamente el sistema de circunscrip- 
ciones ó de arrondissement, porque él deja sin representa- 
ción á las minorías, ataca la proporcionalidad que es condi- 
ción indiscutible del sufragio y hasta concede en ocasiones 
la representación á partidos débiles pero audaces, los hom- 
bres pensadores convergieron sus miradas hacia otros méto- 
dos que garantizasen hasta donde fuese posible esos carac- 
teres sobre que descansa el sufragio, á fin de hacerlo prácti- 
camente la manifestación de la voluntad nacional. 

De aquí los diferentes sistemas expuestos del voto acumu- 
lativo, incompleto, proporcional, etc., ensayados sobre todo 
en Inglaterra, Suecia y Dinamarca. No nos detendremos en 
su análisis porque ello nos llevaría muy lejos de nuestro pro- 
pósito. Su adopción en cada país depende de las circunstan- 
cias locales en qne se encuentre; mas á lo que se debe aspirar 
es á garantizar las condiciones que dejamos apuntadas, esta- 
bleciendo también otras para la elegibilidad á fin de que, los 
funcionarios de la rama del Ejecutiv o no lo sean también de 
la del Judicial ó Legislativo, porque ello destruye la inde- 
pendencia que debe existir entre los tres departamentos del 
gobierno, falsea las bases del gobierno representativo y con- 
duce al cesarismo, á la irresponsabilidad de los funcionarios 
oficiales. 
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CARACTERES DE LA PRÁCTICA DEL 
e SUFRAGIO EN GUATEMALA 
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Aun suponiendo que á los poderes públicos de Guatemala 
- llegaran, por cualquier capricho de la política, los hombres 
más generosos, desinteresados y patriotas que no harían 
“USO de ninguna de sus influencias para falsear la voluntad 
- nacional, ni aún así podría el sufragio ser la manifestación 
más aproximadamente exacta de la soberanía. Porque nues- 
tra ley electoral es tan primitiva, sus disposiciones son tan 
deficientes que es inútil buscar en ella una garantía de que 
- el sufragio entre nosotros tenga los caracteres científicos 
que dejamos expuestos. 

La base de generalidad adoptada en nuestra legislación 
es tan falsa, que otorga este derecho aun á los individuos 
del ejército activo. No puede ser ésto de consecuencias más 
desastrosas, pues que el soldado, acostumbrado á obedecer, 
educado bajo el rigorismo de la disciplina militar, con un 
concepto tan obscuro del derecho electoral, deposita su voto 
del mismo modo que cumple una consigna ó una orden de su 
jefe. Elegirá sin saber á quien elige; ni le importa saberlo 
mi pide explicación de ese automatismo á que se le sujeta 
pues le basta con haber dado cumplimiento á las órdenes de 
su capitán. He aquí por qué en las elecciones que nos ha 
tocado en suerte presenciar, ese elemento pasivo como pu- 
-—diéramos llamarlo, hemos observado que es el principal, por 
“no decir el único factor que en ellas interviene, no 1mpo- 
- niendo su voluntad pues que no la tiene: imponiendo la vo- 
-—Juntad de un hombre, la opinión de uno solo que es mil ve- 
Ces peor. 

Y no se nos diga que estamos levantando castillos: los 
procedimientos están á la vista de todos por más que se dis- 
—fracen con mayor ó menor habilidad. Esel ejército el que 
concurre á las elecciones en columnas formadas con sus ca- 
— pitanesá la cabeza; á esos torneos de los partidos en que por 
“lo general no luchan opiniones, no combaten ideas sino per- 
“sonas, resultando siempre triunfantes aquellas gratas á los 
ojos del poder. ¿Habrá habido alguno de nuestros diputa- 
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dos que allá en el fondo de su conciencia se crea legítimo 
representante del pueblo, cuando ha resultado electo por es- 
te sistema....? A ES : 
Esto tiene una consecuencia fatal: el elegido, por lo mis- 
mo que no va á representar una opinión pública, un e 
terés colectivo de la sociedad sino al funcionario ó al poder 5 
que real y positivamente lo eligió tras una mascarada des e 
elección popular, no obrará conforme á sus convicciones sino 
que en su conducta habrá de trazarse un camino tal, qu 48 
nunca contraríe los intereses que efectivamente representada $ 
importándole un ardite todo lo demás. Porque es preciso que 
lleve al Congreso ó al Departamento Judicial la convicción 
de que si obra dentro de otro criterio, perderá el favor que ES 
disfrutaba y que no podrá reconquistarlo sino con mengua - 
de su dignidad. A: 
Esa generalidad del sufragio otorgada por nuestras leye 
electorales y por nuestra constitución política, hecha servir > 
siempre en favor de nuestra aristocracia gobernante, des- > 
truye naturalmente todas las demás condiciones esenciales 
del sufragio. ¿Qué proporcionalidad, qué igualdad, qué in- . z 
dependencia puede tener el voto con este sistema costemidifid y 
entre nosotros á despecho de todos los manifiestos, á EN | 
cho de todas las tendencias, á despecho de todas las protes- 
tas? ¿Qué clase de soberanía nacional es esa que puede ma- E 
nifestarse con un método de sufragio tan opuesto á los car 
racteres de esa misma soberanía” 2 
- Aquí no se necesita saber leer y escribir para ser ciuda=* A 
dano. Basta tener renta, industria, oficio ó profesión para 
poder elegir, y aunque no se tenga esa instrucción elemental 
tan indispensable para sarartizar que se sabe hacer uso del "e 
derecho de sufragio. Y nuestra ley, no contenta aún con es- 
te tan extraviado criterio Ziberal, también otorgó el derecho 
de elegir, de suyo tan delicado, á los individuos del ejército 
que sean mayores de diez y ocho años. ” 
Dígase, pues, si con esta generalidad, las elecciones po- 
drán ser libres alguna vez; digase si con esos preceptos le- 
gales tan opuestos á los principios de la ciencia, el poder 
político ó un partido audaz no pueden sobreponer su volun- 
tad á la voluntad nacional. Ea esas masas ignorantes de 
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quienes se guía , por Ala EAS ó por un inmoral pe van SE 
á ejercer un ¡derecho que no conocen, van á los comicios á sig- 





(1) Art, 8. Constitución. 
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E 2 ; sé Es, 
: on ficar una voluntad que noes la suya, van á votar en fin 


- porque se les mandó que votaran sin siquiera saber el nom- 
bre del candidato que eligen. | 
- Guárdese bien la clase civilizada de nuestra sociedad de 
ps algún día el indígena, mientras se encuentre en su si- 
tuación actual, comprenda el alcance, la poderosa fuerza de 
esa arma que nuestros políticos pusieron en sus manos tan 
- Inconsideradamente, como se puede colocar una pistola entre 
las inexpertas manos de un niño. Porque ese día, la clase 
- Indígena que en Guatemala forma las tres cuartas partes de 
la población, podrá establecer su imperio y colocar á los 
- blancos en la esclavitud en que hoy se ve sumida esa raza, 
merced á cuya sangre vivimos. 
ste falso sistema nos explica el hecho de las abstencio- 
nes que entre nosotros suben á un número exhorbitante y 
 desconsolador. Y es que los intereses colectivos, convencidos 
de que serán inútiles sus esfuerzos por hacerse representar, 
pues que siempre serán abrumados por una mayoría brutal 
Que el poder político dirige á voluntad, se retiran del sufra- 
peo. dejan que las funciones públicas queden al arbitrio de 
las medianías, en manos de aquellos que para elevarse á 
- ellas, hubieron de solicitar el apoyo de una autoridad aca- 
ES lando los gritos de la vergiienza, convencidos de que por 
sus propios méritos jamás llegarían al ambicionado puesto. 
Que el sistema adoptado entre nosotros destruye la igual- 
dad, no hay ni para qué demostrarlo; que falsea la propor- 
- cionalidad de la función, es cosa que todos reconocen; que el 
HN ejercicio de nuestra soberanía nacional está delegado á la ig- 
.norancia ó á merced del caprichoso criterio del poder, salta 
la vista con sólo estudiar nuestra ley electoral. 
Pero en la práctica, el error es más grave: no se conten- 
tan nuestros políticos con poner en juego todos los preceptos 
de nuestra ley que por sí solos bastan para nulificar las con- 
secuencias del sufragio. Frecuentemente, y con dolor, hemos 
observado que intervienen en las elecciones de tal suerte, que 
nisiquiera en la apariencia, ni siquiera en las formas que 
siempre se ha tenido el cuidado de dejar intactas, vemos in- 
dependencia en el sufragio. No ha sido suficiente con dispo- 
ner de las masas indígenas y de soldados para imponer una 
voluntad. Se ha apelado también al más triste de los recur- 
sos: al argumentum baculinum. 
-Deesta suerte, hasta el espírtu se mata en la sociedad; 
ha ta repugnancia causa hacer uso del derecho de sufragio. 
La descepción desconsoladora invade el ánimo; se desalienta 
el ciudadano y hasta se obliga á pensar en medios repro- 
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bados por la Moral, para reformar esas costumbres corrup- 
toras encarnadas en nuestras prácticas políticas. 


Mas estos defectos, no son los únicos que hemos observado 
en nuestras prácticas y en nuestras leyes electorales. Habría 
para escribir un volumen acerca de estos puntos. En la im- 
posibilidad de hacer detallado análisis de ellos, nos fijaremos 
por último en una consecuencia de tanta importancia, des- 
prendida de nuestro vicioso sistema de arrondissement para 
la aplicación del sufragio, que es imperdonable no exponerla, 
siquiera sea con la rapidez exigida por este trabajo, tratán- 
dose del derecho electoral. 

Nos referimos á que, aplicado el sufragio tal como lo pres- 
cribe nuestra ley, y aun prescindiendo de las influencias ofi- 
ciales, de los medios desmoralizados que nuestros partidos 
ponen en juego, el sufragio en Guatemala no puede llevar á 
los bancos del Congreso, no ya á los representantes de los 
intereses colectivos; pero ni aún á los representantes de ma- 
yorías. 

Fijémonos para demostrarlo, en las últimas elecciones 
practicadas en esta capital para diputados. En efecto: el 
arrondissement de Guatemala habría de elegir cinco dipu- 
tados. Se presentaron más de veinte candidatos que obtu- 
vieron un total de 10.865 sufragios, repartidos de la manera 
siguiente: y 


Candidato, Lic. D. Francisco González Campo 2.167 votos. 


» D. Belisiirio Herrefa... Vi. e 2.167 >» 
> » Francisco Quezada............ 2.163. » 
» Lic. D. Antonio Batres Jáuregui.. 2.162 >» 
» ..Larlos Herreña;.:.:. TD. 2.160 >» 
» >. Lucas "E: Cojulán..... 00. unio 9 1» 
» >. Jesús E. Cartama... y EA 
FOS Candidatos... dia ed Rd 335 
Total de votos...... 10.865. 


Según la Constitución, cada diputado representa en el 
Congreso 4 20.000 habitantes ó fracción que pase de 10.000. 
Para que el arrondissement de Guatemala tenga derecho 
de llevar á la asamblea cinco representantes, era preciso 
que, suponiendo en nuestras leyes alguna base científica, re- 
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E - presentaran por lo menos á 50.000 habitantes. Calculemos 
Aproximadamente sobre esta suma un veinte por ciento, que 
- noes mucho, de personas incapaces para ejercer el derecho 
de sufragio conforme á la ley. Quedan 40.000. Supongamos 
un setenta y cinco por ciento de abstenciones, ya volunta- 
rias, ya forzadas por la presión oficial; y queda un total de 
10.000 electores. Es decir, pues, que para que un diputado 
se crea realmente representante de algún interés colectivo, 
- de-alguna opinión, debe obtener un mínimun de 10,000 su- 
- fragios, supuestas las condiciones apuntadas. 
¿Cuál es, pues, el resultado de las elecciones últimas? Los 
diputados han llegado al Congreso á representar cada uno ú 
la misma minoría de 2.167 electores, contra una mayoría 
efectiva de 7.833. Y si observamos más de cerca el fenómeno, 
pos si profundizamos la calidad y capacidad de cada uno de esos 
2.167 elcetores, vendremos en conocimiento de que en su 
mayoría, quizá estuvieron constituidos por soldados en ser- 
vicio activo y por policiales que ni idea tendrán de los mé- 
ritos que distinguen á los caballeros á cuyo favor votaron. 
Y téngase en cuenta que en estas elecciones, quizá porque 
tuvieron la anomalía inconcebible de verificarse en una época 
en que el Ejecutivo ejercía todos los poderes públicos, eu 
- que las garantías estaban suspensas, en que era un absurdo 
el derecho electoral, téngase en cuenta, decimos, que en estas 
elecciones, apenas hubo 46 votos perdidos, cantidad insigni- 
=ficante relativamente, y que quizá, en aquellas elecciones dic- 
- tatoriales, fueron los únicos votos espontáneos. 
-——Búsquense la igualdad, la proporcionalidad en esas elec- 
ciones; é inútilmente se trabajará por hallarlas. 
Podrían multiplicarse ejemplos de diputados electos por 
una minoría hasta de 100 votos; pero por no alargar este 
trabajo, nos abstenemos de presentarlos, pudiendo por otra 
- parte convencerse de esta verdad, quien la dude, consultando 
los datos oficiales. 
Para que en Guatemala no sea un mito el derecho electo- 
ral, para que el sufragio llene la misión elevada de ser la ma- 
nifestación de la soberanía, para que nuestros Congresos sean 
alguna vez el reflejo fiel de los intereses colectivos, conviene 
“ante todo reformar nuestras leyes electorales; establecer un 
“sistema que consulte mejor las bases fijadas por la ciencia; 
abandonar para siempre el método de circunscripciones y To- 
bustecer el espíritu nacional por medio de la tolerancia y de 
la propaganda de la prensa, á fin de que los partidos políticos 
- no se abstengan de intervenir en una función de tanta tras- 
- cendencia. 










de nuestros pueblos. 





tema el voto acumulativo que es el que, ca ai 
se adaptaría más fácilmente á las condiciones y necesida 















Nuestros políticos, que con tan escaso interés. ha v1 
esta vital cuestión en nuestra patria, deben estudiar deter 
damente estos fenómenos, para preparar el terreno á 6n a le 
que más tarde Guatemala pueda hacer uso del derecho de 
sufragio sin las nubes que hoy lo empañan, y pueda enorg ro : 
llecerse algún día de contarse entre los pueblos libres. del 
planeta. 8 
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Respecto del derecho de opción á cargos públicos, que e 
otro derecho político, es necesario fijar con precisión po EE 
medio de una ley, las condiciones de elegibilidad. a 

Importa al mismo tiempo dictar la tan ansiada ley q 
compatibilidades, para que en Guatemala no veamos más es 
vergonzoso fenómeno de que un funcionario” pertenezca á Li 
vez á los tres departamentos del Gobierno. 

Esa ley es indispensable, pues no se concibe de otra suer 
la independencia que debe caracterizar á las ramas del 50 
bierno representativo, ni se concibe la libertad política n 
hay garantía alguna de que no sea un hombre y no la nac ón, 
el que imponga su voluntad en todas las relaciones jurídic: xo! 
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Nos prometíamos hacer un análisis de algunos de los títu- 
los A nuestra Constitución relacionados con el punto de 
- tesis que nos tocó en suerte desarrollar. Habríamos hecho 
., o de estos preceptos constitucionales, comparándo- 
los as constituciones de otros países y haciendo resaltar 


derechos, de ese Código político que deja la libertad al arbi- 
tro de leyes secundarias. Así mismo habríamos analizado 
multitud de esas leyes adjetivas que reglan,contrariándolas, 
las relaciones del Estado con los derechos del individuo. 
Mas, á nuestro pesar, apremiados por el tiempo, apurados 
también por otra clase de consideraciones que no es del 
é ca so manifestar aquí, nos vemos obligados á dar por termi- 
¿ido nuestro humilde trabajo, no sin hacer votos porque él 
traiga alguna utilidad á nuestra patria, y sin rogar, por úl- 
timo, se excusen los errores de apreciación en que hayamos 
inexperiencia. 
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los defectos de ese nuestro Código político que deja á la vo- - 
- luntad de un hombre el uso sagrado de nuestros más caros 


incurrido, nacidos en gran parte de nuestra incapacidad é 
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“ILOSOFÍA DEL DeErEcHO. — La enseñanza primaria obligatoria. 
, - Deco CONSTITUCIONAL. — Libertad de la Prensa. 
CiviL. — Retroactividad de la ley. 


2 A a 
y pes Es. RCA NT, — Calificación de la quiebra y sus efectos. 
5 sy "INTERNACIONAL. — Congresos y Conferencias. Institutos de 
Ko > de Derecho Internacional. Aspiración á establecer un Tribu- 
a nal Superior Internacional como medio para llenar las dife- 
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rencias del Derecho de Gentes positivo. 

—LrmeraruRa, — Don Pedro Calderón de la Barca: bellezas ss defectos 

E de su teatro.” 

- FILOSOFÍA px La Historta.—Sócrates y su sistema filosófico. Platón. 

de e HO PENAL. — La ebriedad como circunstancia cualificativa del. 









39 4 É delito. , A 
2 -Derricno ADMINISTRATIVO. — Expropiación forzosa. 
PROCEDIMIENTOS JUDICIALES. —¿Hay motivo suficiente para estable- 
0 cer el Jurado en la República? 
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Eco Iconomía. — Doctrina de Malthus. Ley de la Población. e 


ca DEL No'rArIAaDo. — Incompatibilidad del ejercicio del No- 
ES ; tariado con el de todo cargo público que tenga anexa juris- 
Bote dicción. e 
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